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Mensaje
del Señor Obispo:

aludo a todas las familias de nuestra Diócesis de San Juan de
los Lagos y a la vez comparto un mensaje de paz, de

esperanza y de caridad en vísperas del nuevo milenio.
El mes de la familia, constituye un espacio valioso

para recapacitar, dialogar y reencontrarse con ustedes
mismos y con Dios Padre en este año hacia el Gran Jubileo de la
Encarnación en comunión con el Santo Padre Juan Pablo II.

No desperdiciemos este tiempo especial de gracia, para que como
familias protagonistas de amor en la historia, demos testimonio ante el
mundo, recordándole inspirados en el evangelio, que los valores de la
misma familia, son el fundamento de una sociedad más justa y más
fraterna. Las fuerzas del mal se han desencadenado y han atacado con
más insistencia a esta bendita institución a través de múltiples expresio-
nes como: el querer despenalizar el aborto, los vicios arraigados cada vez más en el núcleo familiar, el
desenfreno sexual, las propagandas de esterilidad, la mentalidad divorcista, la frialdad espiritual en que
se ha caído, etc.

Recordemos también que Cristo quiso nacer en el seno de una familia para indicar que ésta,
firmemente constituida, es el único ambiente donde el ser humano debe desarrollarse y a través de ella,
los miembros se hacen conscientes de su dignidad como personas.

Familias, es tiempo de despertar, de agudizar el sentido crítico contra tantos bombardeos dirigidos
precisamente a la destrucción de esta «iglesia doméstica», con promesas de falsa felicidad. Sacudamos
nuestra mente y nuestra conciencia, retornemos al Padre como familias pródigas, reconozcamos que
nuestra felicidad no está en este mundo, en el que se experimentan tantos sufrimientos, tantas crisis y
tantas violaciones a los derechos humanos. Esto se debe a que se ha querido vivir sin Dios, que se ha
expulsado a Cristo de nuestros hogares y de nuestras instituciones, se le ha relegado por un activismo
en el que se nos ha envuelto.

Que en este mes de la familia Dios toque a la puerta de todos los hogares, para que reciban este mensaje
de gracia y de salvación; que Cristo, al igual que en Nazaret, sea el centro y el corazón de las familias,
donde se viva la verdad, la bondad, la misericordia del Padre, que ansioso y lleno de perdón espera
nuestro regreso.

Caminemos juntos al nuevo milenio como familia diocesana, hijos de un mismo Padre Dios, y que
María Santísima nos siga acompañando en este peregrinar.

Con mi oración y bendición

Obispo de San Juan de los Lagos.

San Juan de los Lagos, Jal., 17 de Agosto de 1999.
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PresentaciónPresentaciónPresentaciónPresentaciónPresentación

¿Quién es el Padre? A la luz del testimonio
definitivo que hemos recibido por medio del Hijo,
Jesucristo, tenemos la plena conciencia de la fe de
que la paternidad de Dios pertenece ante todo al
misterio fundamental de la vida íntima de Dios, al
misterio Trinitario.

El Padre es aquel que
eternamente engendra
al Verbo.

Es en el misterio
trinitario el «principio-
sin principio».

Es el Creador, del
cielo y de la tierra, de
todo lo visible y lo invi-
sible, como nos lo dice
el símbolo de la fe; por
lo tanto es el Creador
del hombre que nos hizo
a su imagen y semejan-
za, hombre y mujer los
creó (Gn. 1, 27) en su
Hijo único... «que por
nosotros los hombres y
por nuestra salvación
bajó del cielo... y se hizo hombre”.

El hombre, pues, es creado para la inmortalidad;
y no cesa de ser imagen de Dios, después del pecado,
aún cuando está sometido a la muerte. Después de la
creación del hombre y de la mujer, los bendijo
diciéndoles: procreen, y multiplíquense, llenen la
tierra y sométanla, y dominen sobre los peces del
mar, sobre las aves del cielo... y sobre todo cuanto
vive (Gn. 1, 28).

Dios es nuestro creador, nuestro Padre providente
que nos ama desde la creación del mundo, con un
amor eterno.

En el presente año, en sintonía nacional y mun-
dial, celebraremos en octubre próximo el mes de la
familia; y nos hemos propuesto compartir unidos en
nuestra Diócesis, reflexionar en Dios Padre Miseri-
cordioso; para ello, y de acuerdo al plan del Santo
Padre, proponemos el siguiente temario:

1.- Paternidad humana a partir de la paternidad divina.
2.- Esposos, ámense como Cristo ama a su Iglesia.
3.- Padres e hijos viviendo en el amor del Padre.
4.- La Sagrada familia vive la Paternidad del Padre.
5.- Nuestra dignidad como hijos de Dios Padre.

Otros aspectos del
presente Boletín:

Artículo sobre la
pastoral familiar en si-
tuaciones irregulares
(PFSI), donde se pre-
tende dar puntos de apo-
yo y de iluminación so-
bre esta problemática
actual.

El derecho canónico
al servicio de la pasto-
ral familiar, algunos cá-
nones que nos ayudan a
comprender lo grande
del sacramento el ma-
trimonio, su validez e
invalidez, así como sus
procesos.

Algunas oraciones al Sr. San José, por ser el padre
terrenal de Jesús, el esposo fiel y edificante (en el año
del Padre).

La importancia de los padres de familia en la
vocación de los hijos, algunos detalles sobre las etapas
de maduración psicológica.

Algunos test de interés para los matrimonios.
Que las meditaciones surgidas por estos temas de

reflexión, puedan estimular a quienes tratan de descu-
brir en la vida familiar el designio de salvación de Dios
en cada acontecimiento y situación, y de manifestar
gozosamente al mundo, dando la vida por Dios a través
de la familia unida en Jesús, Hijo del Padre.

Que María, Nuestra Santísima Madre, siga siendo
en nuestros hogares la gran consejera, y que el Espíritu
Santo nos asista para discernir y proceder como fami-
lia que llevan y entran con pie firme y lleno de fe al
nuevo milenio.
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SUGERENCIASSUGERENCIASSUGERENCIASSUGERENCIASSUGERENCIAS
PARA LOS COORDINADORESPARA LOS COORDINADORESPARA LOS COORDINADORESPARA LOS COORDINADORESPARA LOS COORDINADORES

EN LA REUNION:EN LA REUNION:EN LA REUNION:EN LA REUNION:EN LA REUNION:
1* Llegar puntualmente al lugar de la reunión.

2* Cuidar el tiempo de duración de la reunión.
Señalar hora fija para el inicio y para termi-
nar (máximo noventa minutos).

3* Propiciar un ambiente de alegría y confian-
za desde el momento que comienzan a
reunirse (saludo, cantos, etc.).

4* Al inicio y al final de la reunión el coordina-
dor debe mostrarse particularmente atento
con los participantes, saludarlos, hacerlos
sentir bien.

5* En la primera reunión dar una pequeña
introducción comentando el objetivo de la
semana y recordando el método de traba-
jo: VER, PENSAR, ACTUAR. Leer la car-
ta del Sr. Obispo.

6* En los días siguientes enlazar el tema con
el día anterior y también recordar el com-
promiso del día pasado.

7* Buscar la participación de todos y respetar
las opiniones de grandes y chicos. El coor-
dinador no abarrotar.

8* Dar importancia a los momentos de ora-
ción, tanto al principio como al final.

9* Al final, recordar los acuerdos tomados e
invitarlos a preparar el tema para el día
siguiente.

Lema en el Año del Padre:

Objetivo.- Profundizar en la miseri-
cordia de Dios Padre, para que con la
vivencia de la caridad, evangelicemos con
nuestro testimonio de vida, las familias de
nuestra diócesis, a ejemplo de la Sagrada
Familia de Nazareth.

Qué queremos en nuestras familias.-
Que aprovechando la grande y maravillosa
oportunidad del Año de Dios Padre Miseri-
cordioso, en familia tomemos conciencia
de nuestra condición de que somos sus
hijos; y que auxiliados por el Espíritu y a la
luz del Evangelio encarnado, retornemos a
la Casa Paterna donde se nos espera con los
brazos abiertos.

Qué pasa en nuestras familias.- Ve-
mos que existe un divorcio entre fe y vida
en pleno umbral del año 2000, y debido a
ello se vive alejado de los valores cristianos
salvíficos, encandilados por el mundo ma-
terialista y afanados más por el tener que
por el ser, por lo que se cae o se llega a una
crisis de Dios.

Lo que necesitan nuestras familias.-
Abrirse al amor, rectificando el estilo de
vida para apartarse de conductas negativas;
y dejar que el amor de Dios Padre penetre
más profundamente en el corazón de nues-
tras familias.

“Dios Padre de misericordia,
espera nuestras familias”
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ANTESANTESANTESANTESANTES
DE LADE LADE LADE LADE LA
REUNION:REUNION:REUNION:REUNION:REUNION:

* Leer y comprender el contenido
de cada uno de los temas. Prepa-
rar bien el tema para no ir a la
reunión a improvisar.

* Leer y seleccionar las citas de la
iluminación que mejor sean en-
tendidas por el grupo.

* Llevar el material necesario (gra-
badora, folletos suficientes,
poster, láminas, Biblia, Documen-
tos, etc.)

* Hacer oración y encomendar su
trabajo al Señor.

* Desde luego, la oración por el
grupo al que se hablará, es indis-
pensable. Los coordinadores no
deben olvidar que están al servi-
cio del Señor, y que en este traba-
jo él es el primer interesado en
que todos nos convirtamos.

OTRAS SUGERENCIAS:OTRAS SUGERENCIAS:OTRAS SUGERENCIAS:OTRAS SUGERENCIAS:OTRAS SUGERENCIAS:
* Aprovechar los homilías diarias y dominicales del mes de la familia.

* Realizar la Semana de la Familia de preferencia en pequeños grupos en la
ciudad y en el campo. Está disponible el folleto con los temas y un poster para
que se ponga en lugares oportunos.

* Promover el rezo DEL SANTO ROSARIO en familia o en barrio y otras formas
de oración comunitaria por la familia.

* Utilizar mantas o poster con el objetivo. Y otros medios de comunicación
social: radio, periódico, etc.

* Visitar asociaciones de padres de familia y organizar conferencias.

* Programar visitas domiciliarias para bendecir el hogar o entronizar alguna
imagen, etc.

* Si los temas no van de acuerdo a tu trabajo con familia, elabóralos tú mismo,
pero no dejes de celebrar la Semana de la Familia y de seguir el tema
general.

DESPUESDESPUESDESPUESDESPUESDESPUES
DE LA REUNION:DE LA REUNION:DE LA REUNION:DE LA REUNION:DE LA REUNION:

* Despedirse de los asistentes.

* Permanecer un momento por si hubiera alguna pregunta o
comentario.

* Hacer una evaluación personal de la reunión.

* Agradecer a Dios su asistencia y sus gracias.

* Así mismo podría agradecerles su presencia, motivarlos e
invitarlos a que traigan a alguien más o que compartan lo
recibido. Todo esto debe crear un ambiente de respeto, de
amistad y alegría.

* EL COORDINADOR
DEBE ESTAR ATENTO EN 4 DETALLES:

1.- evitar impuntualidad y desorganización; esto molesta y
cansa a los asistentes.
Es necesario evitar discusiones y contrariedades y
favorecer el respeto.

2.- La gente espera momentos de verdadera oración;
3.- El que dirige no debe abarrotar, sino animar que todos

hablen de buena gana, incluso los chicos;
4.- Procurar que la reunión comprometa un cam-

bio de vida, aunque sea pequeño, pero que
sea compromiso verdadero.
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Celebración inicial:

CELEBRACION INICIAL

MONICION:
El Padre Todopoderoso nos reúne en esta

semana de la familia, una vez más, como
cada año, porque quiere que experimente-
mos juntos la ternura de su misericordia, de
su bondad, el grande amor que tiene para
con nosotros sus hijos, pues si con gran amor
cuida de las florecillas del campo, con cuán-
ta mayor razón cuidará de nosotros que
valemos muchísimo más para él.

CANTO.
(Salmo 8)

Señor Dios nuestro
qué admirables es tu nombre

en toda la Tierra, en toda la Tierra

Cuando contemplo el cielo,
obra de tus dedos

La luna y las estrellas
que has creado,

¿Qué es el hombre para te acuerdes de él
El ser humano para darle poder? (bis)

PROCESION DE LOS SIGNOS:

Biblia.- En diversas ocasiones y de muchas
formas, Dios habló a nuestros Padres, por
medio de los profetas, hasta que en estos días
nos habló por medio de su Hijo (Heb. 1,1ss.)

Todos.- Gracias, Padre, por tu palabra
que da vida a nuestras familias

Cruz y anillos.
La cruz es el árbol de la vida
por la sangre derramada de Je-
sús en ella como signo de la

eterna alianza que él selló entre el
Padre y nosotros. Los anillos
son signo de amor y fidelidad
que los esposos viven en la alianza matrimonial.

Todos: Te alabamos, Padre,
por tu amor siempre fiel.

Tierra y semillas de trigo.
Esta tierra en la que vivi-
mos, es el lugar de nuestra
peregrinación al Padre; ade-
más, representa nuestra per-
sona de la que somos for-
mados (barro, lodo) que
quiere ser en esta semana
de la familia la buena tierra

de nuestra conciencia, donde la Palabra de Dios
caiga y germine dando fruto abundante en nues-
tras familias. La semilla es la misma Palabra de
Dios, dejémosla caer en nosotros para que dé
buenos frutos de salvación.

Agua.- Que nos recuerda nuestro bautismo en el cual el Padre
nos aceptó como sus hijos; también nos
recuerda el Espíritu Santo que brota en el
corazón del creyente como una fuente
que llega hasta la eternidad.

Todos: Bendito seas, Padre,
por el Espíritu que nos hace

hijos tuyos.
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Sagrada Familia.
Esta bendita imagen hace pre-
sente a Dios que no es soledad,
sino Trinidad de personas. Dios
que es fuerza y ternura, hijo que
se hace hermano y a todos nos
hace hijos en el Hijo, y amor del
Padre al hijo que es el vínculo
de unión perfecta.

Todos: Padre, haz que nuestras familias
sean un vínculo de perfecta unión.

Cirio y aceite.
Este cirio es el fuego que Cristo trajo a
la tierra para que cada una de nuestras
familias lo llevemos
con amor y así ven-
zamos las tinieblas.
El aceite nos consa-
gra como apóstoles
de Cristo y nos da
fortaleza para seguir
trabajando en la
construcción de nuestras familias vi-
viendo los valores del Reino,

Todos: Por el honor de tu nombre, regálanos el fuego
de lo alto, para que transforme nuestras familias.

Huaraches desgastados y morral.
Señal del desgaste
por caminos de fal-
sa felicidad, carga-
dos de actitudes ne-
gativas en nuestro
morral de la con-
ciencia, haz Señor
que seamos la eter-
na familia pródiga
y sepamos en esta

semana escuchar tu dulce voz
que nos llama a la casa paterna.

Todos: Que nuestras familias
siempre caminen

por sendas de paz y amor.

Estola.
Símbolo de la potestad conferida al
sacerdote para perdonar los pecados
y así retornar a la casa paterna. Haz,
Señor, que las familias de esta comu-
nidad (parroquial, rural) nos ponga-
mos en marcha hacia Ti.

Todos: Señor, danos la valentía
de volvernos en familia a ti.

Leer.- (Mt. 6, 25-26) Por lo tanto, yo les digo; no se preocupen por lo que han de comer
o beber para vivir, ni por la ropa que han de ponerse. ¿No vale más la vida que
la comida y el cuerpo más que la ropa? Miren las aves el cielo que vuelan por el
aire, ni siembran ni cosechan ni guardan en los graneros, sin embargo, el Padre
de ustedes que está en el cielo les da de comer ¡y ustedes valen más que las aves!
Palabra de Dios.

Un breve espacio de reflexión en silencio y compartido.

Oración.- Padre de misericordia, permite que en esta semana de la familia, estemos
dóciles para hacer tu voluntad, abre nuestro entendimiento para recibir en
estos temas dedicados a nuestras familias, tu mensaje de amor y lo hagamos
vida llevándolo a la práctica;
Danos la humildad que necesitamos para reconciliarnos con aquellos a

quienes hemos ofendido.
Te ofrecemos y te alabamos, Padre, por darnos la fuerza de voluntad para

realizarnos como personas, esposos y padres de familia, te lo pedimos por
tu hijo Jesús. Amén.

Padre nuestro. Ave María, Gloria.
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Tema Tema Tema Tema Tema 1:::::
Paternidad humana

a partir de la paternidad divina
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1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:________MIN.

Haciendo memoria de la historia, nos encontra-
mos en el año de Dios Padre, rumbo al jubileo del año
2000 y por esta razón nuestros temas de esta semana
de la familia van encaminados a reflexionar en la
paternidad divina, en su eterna misericordia, de la
cual somos sus hijos en su infinito amor.

2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:

RESPONSABLE:_______________________

TIEMPO:________MIN.

Canto:
El amor de Dios es maravilloso (3 veces)

grande es el amor de Dios

Tan alto que no puedo estar arriba de él
Tan bajo que no puedo estar abajo de él

Tan ancho que no puedo estar afuera de él
Grande es el amor de Dios.

Objetivo:

REFLEXIONAR EN EL GRAN DON DE LAREFLEXIONAR EN EL GRAN DON DE LAREFLEXIONAR EN EL GRAN DON DE LAREFLEXIONAR EN EL GRAN DON DE LAREFLEXIONAR EN EL GRAN DON DE LA
PATERNIDAD HUMANA, PARA RETRATARPATERNIDAD HUMANA, PARA RETRATARPATERNIDAD HUMANA, PARA RETRATARPATERNIDAD HUMANA, PARA RETRATARPATERNIDAD HUMANA, PARA RETRATAR
EN NUESTROS HIJOS LA BONDAD DEEN NUESTROS HIJOS LA BONDAD DEEN NUESTROS HIJOS LA BONDAD DEEN NUESTROS HIJOS LA BONDAD DEEN NUESTROS HIJOS LA BONDAD DE
LA PATERNIDAD DIVINA.LA PATERNIDAD DIVINA.LA PATERNIDAD DIVINA.LA PATERNIDAD DIVINA.LA PATERNIDAD DIVINA.

3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

Láminas y preguntas:

1.- Qué se debería entender por paternidad en unos1.- Qué se debería entender por paternidad en unos1.- Qué se debería entender por paternidad en unos1.- Qué se debería entender por paternidad en unos1.- Qué se debería entender por paternidad en unos
recién casados?recién casados?recién casados?recién casados?recién casados?

2.- Cómo viven la paternidad éstos esposos y sus2.- Cómo viven la paternidad éstos esposos y sus2.- Cómo viven la paternidad éstos esposos y sus2.- Cómo viven la paternidad éstos esposos y sus2.- Cómo viven la paternidad éstos esposos y sus
respectivas esposas?respectivas esposas?respectivas esposas?respectivas esposas?respectivas esposas?

3.- Qué imagen de paternidad ven y viven los hijos de3.- Qué imagen de paternidad ven y viven los hijos de3.- Qué imagen de paternidad ven y viven los hijos de3.- Qué imagen de paternidad ven y viven los hijos de3.- Qué imagen de paternidad ven y viven los hijos de
este cuadro?este cuadro?este cuadro?este cuadro?este cuadro?

Sociodrama:
Una tarde en casa. (Era día sábado)

Personajes:Personajes:Personajes:Personajes:Personajes: Papá: Don León. Mamá: Doña Rosa. Hijo:
Chuyito.

Don León.- (sentado en el sofá viendo un partido de
beis-bol en la televisión; entra Chuyito y se acerca
a su papá y le hace una pregunta que la catequista
le dejó de tarea.)

Chuyito: Papá, papá, ¿Quién es Dios Padre?
Don León: (alizándose el bigote) Yo su mero padre

mijo
Chuyito: No, papá, eso ya lo sé, pero háblame de Dios

Padre
Don León: Mire mijo, vaya a preguntárselo a su madre,

ella es la rezandera
Chuyito: (acude a su mamá con la misma pregunta)

Oye mamá ¿Quién es Dios Padre?
Doña Rosa.- (sentada también en la sala y tejiendo)

Mira m’ijito, el padrecito en misa nos ha dicho que
Dios Padre es un Ser bueno, cariñoso, providente,
que siempre cuida de nosotros, que nos perdona
cuando hacemos algo malo y lo ofendemos. A
propósito, ¿ya te confesaste? Ya te hace falta, lo
mismo que a tu padre... pues eso es lo que yo creo
que es Dios Padre, Chuyito ¿cómo ves, sí te
respondí?

Chuyito: Sí, si mamá, sabes, también la catequista
nos dijo que comparáramos un poquito la imagen
de Dios Padre con la de nuestros papás, que a ver
en qué se parecían?

Doña Rosa: Mmmh hijito de mi vida, pues mira, tú ya
sabes cómo es tu papá y cómo se ha portado con
nosotros. Mira, hay unos papás muy buenos con
sus hijos, otros no tanto. Tu padre, ¿cómo lo ves
tú?. Con él casi no se puede platicar a gusto,
porque luego luego se enoja; dice que él va a misa
cuando le nace, y que los domingos casi nunca
tiene tiempo para nosotros. Mejor se va a jugar
con sus amigos: que al fútbol, que a un caldo, que
acá, que allá, y a veces no sé ni dónde anda. En fin,
tú crees, Chuyito, que tu padre se parezca a Dios?
¡Qué bueno fuera! Pero sabes mijo, recemos por él,
para que Dios le mueva su corazón y así se parezca
más a él, ¿Cómo ves? ¿Me ayudas a rezar?

Chuyito: Si, mamá, con mucho gusto lo hago por mi
papi, para que Dios lo ayude y nos queramos todos
en familia.

(Se hincan y rezan)

Preguntas:

1.- ¿Qué opinas del sociodrama? Habla de la realidad1.- ¿Qué opinas del sociodrama? Habla de la realidad1.- ¿Qué opinas del sociodrama? Habla de la realidad1.- ¿Qué opinas del sociodrama? Habla de la realidad1.- ¿Qué opinas del sociodrama? Habla de la realidad
de algunos papás de esta comunidad?de algunos papás de esta comunidad?de algunos papás de esta comunidad?de algunos papás de esta comunidad?de algunos papás de esta comunidad?

2.- ¿Quién es para ti el Padre celestial?2.- ¿Quién es para ti el Padre celestial?2.- ¿Quién es para ti el Padre celestial?2.- ¿Quién es para ti el Padre celestial?2.- ¿Quién es para ti el Padre celestial?
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Padre Nuestro:
Con audacia filial,
Con alegría y seguridad humilde
y confianza sencilla:
Nos atrevemos a llamarte a Ti,
que como hijos tuyos nos adoptas y en una rela-

ción nueva
de comunión contigo, nos introduces.

(2777-2787-2789-2803-2839)(2777-2787-2789-2803-2839)(2777-2787-2789-2803-2839)(2777-2787-2789-2803-2839)(2777-2787-2789-2803-2839)
Que estás en el cielo:

Tu manera de ser, de existir:
Tu santidad y tu presencia:
Hogar de tu misterio eterno,
«más allá de todo»...

(2794-2802)(2794-2802)(2794-2802)(2794-2802)(2794-2802)
Santificado sea tu nombre:

Tu intimidad y tu proyecto,
que por tu Nombre Santo se realiza
en nosotros, tus hijos, tus creaturas,
santificándonos.

(2807-2815)(2807-2815)(2807-2815)(2807-2815)(2807-2815)
Venga a nosotros tu reino:

Sí ¡Marana Tha!
¡Ven ya, Señor!
Venga tu gracia ¡Vida Nueva!
y llegue tu reino, que es justicia
y paz y gozo para todos
en tu Espíritu Santo.

(2806-2821)(2806-2821)(2806-2821)(2806-2821)(2806-2821)
Hágase tu voluntad:

De que todos los hombres se salven
y lleguen al conocimiento pleno
de la verdad, y así
tu designio de benevolencia se realice.

(2822-2827)(2822-2827)(2822-2827)(2822-2827)(2822-2827)
En la tierra:

Donde tu Hijo Jesucristo experimentó
la obediencia,
a la cual nos unimos
para poder hacer lo que te agrada...

(2822-2827)(2822-2827)(2822-2827)(2822-2827)(2822-2827)
Como en el cielo:

Patria hacia la que tendemos,
-colmados de esperanza-
y a la que ya pertenecemos.

(2802-2806)(2802-2806)(2802-2806)(2802-2806)(2802-2806)
Danos hoy:

Padre que bueno eres, más allá
de toda bondad, y das a todos
los vivientes su alimento a su tiempo

3.- ¿Desde cuándo has oído hablar de Dios Padre?3.- ¿Desde cuándo has oído hablar de Dios Padre?3.- ¿Desde cuándo has oído hablar de Dios Padre?3.- ¿Desde cuándo has oído hablar de Dios Padre?3.- ¿Desde cuándo has oído hablar de Dios Padre?
Quién, quiénes te hablaron de él?Quién, quiénes te hablaron de él?Quién, quiénes te hablaron de él?Quién, quiénes te hablaron de él?Quién, quiénes te hablaron de él?

4.- ¿Cuáles son los defectos que más se notan en4.- ¿Cuáles son los defectos que más se notan en4.- ¿Cuáles son los defectos que más se notan en4.- ¿Cuáles son los defectos que más se notan en4.- ¿Cuáles son los defectos que más se notan en
general en los padres de la tierra?general en los padres de la tierra?general en los padres de la tierra?general en los padres de la tierra?general en los padres de la tierra?

5.- ¿Qué cualidades del padre del cielo, nos hace falta5.- ¿Qué cualidades del padre del cielo, nos hace falta5.- ¿Qué cualidades del padre del cielo, nos hace falta5.- ¿Qué cualidades del padre del cielo, nos hace falta5.- ¿Qué cualidades del padre del cielo, nos hace falta
a los padres de la tierra?a los padres de la tierra?a los padres de la tierra?a los padres de la tierra?a los padres de la tierra?

4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:
RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

Mat.- 6, 9 s.s. Ustedes oren así: Padre nues-
tro, que estás en el cielo, santificado sea tu
nombre, venga tu reino, hágase tu voluntad en
la Tierra como en el cielo, danos hoy nuestro
pan de cada día, perdona nuestras ofensas como
nosotros perdonamos a los que nos ofenden y
no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos
del mal.
Valores.- Desde lo que el catecismo de la Iglesia

católica nos presenta.
Rm. 8, 4.-16.- Todos los que son guiados

por el Espíritu de Dios, son hijos de Dios, pues
ustedes no han recibido un espíritu de esclavi-
tud que los lleve otra vez a tener miedo, sino el
Espíritu que los hace hijos de Dios. Por este
Espíritu nos dirigimos a Dios diciendo: Padre,
y este mismo Espíritu se une a nuestro espíritu
para dar testimonio de que ya somos hijos de
Dios.
Valores.- Grandeza de ser hijos de Dios,

inhabitación el Espíritu en nosotros por bondad del
mismo Dios, poder acercarnos con esa facilidad de un
hijo a un padre, sabernos escuchados.

Prov. 3, 11-12. No rechaces, hijo mío, la
corrección del Señor, no te disgustes por sus
reprensiones, porque el Señor corrige a quien
ama, como un padre corrige a su hijo.
Valores.- Amor por el hijo amado, preocupación

por su salvación, que no se desvíe del camino correc-
to, corrección fraterna, docilidad y obediencia, saber
escuchar la corrección.

El Padre Nuestro es «la esperanza puesta en mar-
cha». Es la oración del creyente, que sabe que hay
alguien que tiene el poder y la bondad de darlo todo
y, por lo mismo, tiende hacia El su mente, sus manos,
su corazón.

Padre Nuestro comentado desde lo que el Catecis-
mo de la Iglesia Católica nos presenta.
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y todos aquellos bienes
que Tú bien sabes nos convienen; sí danos

(2828-2835)(2828-2835)(2828-2835)(2828-2835)(2828-2835)
Nuestro pan de cada día:

El pan de tu Palabra; el Cuerpo
de tu Cristo que sacia el hambre
de tu familia humana.
En el hoy de cada día...
Y en el Hoy Eterno,
de tu Festín del Reino anticipado

(2835-2837)(2835-2837)(2835-2837)(2835-2837)(2835-2837)

Perdona nuestras ofensas:
A nosotros, tus hijos pródigos
de siempre, publicanos y pecadores...
Y haz que nuestros corazones
se abran a tu gracia divina
y se desborde sobre nosotros
tu misericordia.

(2838-2841)(2838-2841)(2838-2841)(2838-2841)(2838-2841)
Como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden:

Pues tu Espíritu Santo,
al transformar la herida
en compasión, y la ofensa
en intercesión, hace que así
participemos de tu amor
misericordioso.

(2842-2845)(2842-2845)(2842-2845)(2842-2845)(2842-2845)
No nos dejes caer en la tentación:

De dejar la oración
por la que nuestro corazón unido a Cristo
y fiel al Espíritu Santo,
habría de mantenerse vigilante
para no sucumbir...

(2846-2849)(2846-2849)(2846-2849)(2846-2849)(2846-2849)

Y líbranos del mal:
Guardados en tu Nombre, que rechacemos
a aquel espíritu maligno -Padre de la Mentira-
que se interpone en tu designio...
Y el mundo entero supere sus desdichas
y se vea libre de todos sus males...
y vivamos en espera perseverante
del Retorno Glorioso de Tu Hijo Jesucristo:
Aquél que es, que era y que ha de venir...
Y sean tuyos por siempre el Reino,
el poder y la Gloria...

(2850-2865)(2850-2865)(2850-2865)(2850-2865)(2850-2865)

5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

1.- ¿Qué actitudes o ideas necesitamos cambiar en1.- ¿Qué actitudes o ideas necesitamos cambiar en1.- ¿Qué actitudes o ideas necesitamos cambiar en1.- ¿Qué actitudes o ideas necesitamos cambiar en1.- ¿Qué actitudes o ideas necesitamos cambiar en
nuestras familias para ser mejores padres?nuestras familias para ser mejores padres?nuestras familias para ser mejores padres?nuestras familias para ser mejores padres?nuestras familias para ser mejores padres?

2.- ¿Cómo ser mejores padres de familia, para pare-2.- ¿Cómo ser mejores padres de familia, para pare-2.- ¿Cómo ser mejores padres de familia, para pare-2.- ¿Cómo ser mejores padres de familia, para pare-2.- ¿Cómo ser mejores padres de familia, para pare-
cernos al Padre Dios?cernos al Padre Dios?cernos al Padre Dios?cernos al Padre Dios?cernos al Padre Dios?

3.- ¿A través de qué actitudes lograremos vivir más3.- ¿A través de qué actitudes lograremos vivir más3.- ¿A través de qué actitudes lograremos vivir más3.- ¿A través de qué actitudes lograremos vivir más3.- ¿A través de qué actitudes lograremos vivir más
la presencia de Dios Padre en nuestro hogar?la presencia de Dios Padre en nuestro hogar?la presencia de Dios Padre en nuestro hogar?la presencia de Dios Padre en nuestro hogar?la presencia de Dios Padre en nuestro hogar?

6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

ORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIA

(Ver contraportada)

Felicitación por acudir hoy al llamado y los invi-
tamos a que mañana inviten a más personas, gracias.

AsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistencia Aspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos Positivos Aspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos Negativos
de este díade este díade este díade este díade este día de este díade este díade este díade este díade este día

EvEvEvEvEvaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familia

HombresHombresHombresHombresHombres

MujeresMujeresMujeresMujeresMujeres

NiñosNiñosNiñosNiñosNiños

7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:
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Tema Tema Tema Tema Tema 2:
Esposos, amense

como Cristo ama a su Iglesia
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1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS

RESPONSABLE:_______________________

TIEMPO:________MIN.

Nexo con el tema anterior

Objetivo:

DESCUBRIR EL AMOR ESPONSAL CONDESCUBRIR EL AMOR ESPONSAL CONDESCUBRIR EL AMOR ESPONSAL CONDESCUBRIR EL AMOR ESPONSAL CONDESCUBRIR EL AMOR ESPONSAL CON
EL QUE CRISTO AMA A LA IGLESIAEL QUE CRISTO AMA A LA IGLESIAEL QUE CRISTO AMA A LA IGLESIAEL QUE CRISTO AMA A LA IGLESIAEL QUE CRISTO AMA A LA IGLESIA
QUE ES SU CUERPO, PARA VALORAR-QUE ES SU CUERPO, PARA VALORAR-QUE ES SU CUERPO, PARA VALORAR-QUE ES SU CUERPO, PARA VALORAR-QUE ES SU CUERPO, PARA VALORAR-
LO Y VIVIRLO MEJOR ENTRE NUESTRALO Y VIVIRLO MEJOR ENTRE NUESTRALO Y VIVIRLO MEJOR ENTRE NUESTRALO Y VIVIRLO MEJOR ENTRE NUESTRALO Y VIVIRLO MEJOR ENTRE NUESTRA
FAMILIA.FAMILIA.FAMILIA.FAMILIA.FAMILIA.

2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:

RESPONSABLE:_______________________

TIEMPO:________MIN.

Canto:
Amar es entregarse,

olvidándose de si
buscando lo que al otro pueda ser feliz (2)

Qué lindo es vivir, para amar
qué grande es tener, para dar:

dar alegría y felicidad;
darse uno mismo, eso es amar (2)

Si amas como a ti mismo
y te entregas a los demás,
verás que no hay egoísmo
que no puedas superar (2)

Oración

Tobías 8, 5-8; “...Bendito, seas Dios de nuestros
padres, y bendito sea tu nombre por todos los siglos.
Que te bendigan los cielos y toda la creación. Tú
creaste a Adán, y para él a Eva su mujer, para sostén
y ayuda, y para que ambos provinieran la raza de los
hombres. Tú mismo dijiste: “no es bueno que el
hombre esté solo, hagámosle una ayuda semejante a
él”. Yo no tomo a esta mi hermana con deseo impuro,
mas con recta intención. Ten piedad de mi y de ella y
juntos podamos llegar a nuestra ancianidad.

Reflexión compartida, pidiéndole a Dios por la
unidad de los esposos y por los que se encuentran en
dificultades o al borde del divorcio, tanto el espiritual
como el material.
Padre nuestro, Ave María, Gloria al Padre.

3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

Láminas y preguntas:

1.- Cuál es la esposa que ama Cristo en este dibujo?1.- Cuál es la esposa que ama Cristo en este dibujo?1.- Cuál es la esposa que ama Cristo en este dibujo?1.- Cuál es la esposa que ama Cristo en este dibujo?1.- Cuál es la esposa que ama Cristo en este dibujo?

2.- Qué tipo de amor transmite este esposo a su2.- Qué tipo de amor transmite este esposo a su2.- Qué tipo de amor transmite este esposo a su2.- Qué tipo de amor transmite este esposo a su2.- Qué tipo de amor transmite este esposo a su
esposa?esposa?esposa?esposa?esposa?

3.- Cómo se vive el amor entre estos esposos?3.- Cómo se vive el amor entre estos esposos?3.- Cómo se vive el amor entre estos esposos?3.- Cómo se vive el amor entre estos esposos?3.- Cómo se vive el amor entre estos esposos?

Sociodrama:

Sociodrama.- Preparando la boda
y vivencia del amor en el matrimonio.

Personajes:Personajes:Personajes:Personajes:Personajes: Novio: Antonio. Novia: Irma.

(PRIMER ACTO)(PRIMER ACTO)(PRIMER ACTO)(PRIMER ACTO)(PRIMER ACTO)

Toño: Te quiero mucho.

Irma: Yo también.

Toño: Sabes, corazón. Pronto nos casaremos.

Irma: Qué emoción, qué emoción siento al saber que
ya pronto nos casaremos.

Toño: Pues si, ¿sabes? Tenemos que preparar bien
nuestra boda para que todo nos salga bien bonito
y así demostrarles a todos que nos queremos
mucho, que tú eres el amor de mi vida, mi cielo. Yo
no sé qué haría sin ti...

Irma: Sí, sí, yo ya he estado pensando en los padrinos
que tenemos que elegir, por ejemplo el de los anillos,
el de las arras, los de la mancuerna; quiénes van
hacer los del casino, los del refresco; también los
del conjunto, (suspirando) ¡ah qué bonito! Qué
elegante y que guapa me voy a ver con mi vestido
de novia.

Toño: Oye y ¿a quién sería bueno invitar para padrinos
de pastel?

Irma: Mmmh, (pensando) ah, ah, ah, ya sé, a tu tío
Héctor, él sí tiene dinero. Y se lo pides de tres
pisos. Que se vea bonito y grandote.

Toño: Oye, ¿ y las invitaciones cómo las vamos a
escoger? Vamos mañana a la imprenta a ver qué
modelos tienen y ahí escogemos una, ¿qué te
parece? ¿estás de acuerdo?
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Irma: (Emocionada) Sí, sí, claro que sí, una que diga
bonito, que diga ...(se queda pensando) que diga te
amo, que te quiero, que no podría vivir sin ti, eres
mi mundo... en fin, unas bonitas.

Toño: ¿Pero sabes también qué hay?

Irma: Pues que habrá que nuestro amor no logre
superarlo, si tú y yo podemos vencerlo todo con
nuestro amor, ¿verdad que sí? cariñito, ¿verdad
que si? mi cielo, ¡hay tan chulo!

Toño: No espérate, espérate, tenemos que ir a unas
pláticas antes de casarnos. El otro día dijo el
padre en Misa.

Irma: Ah sí, ya me acordé que sí, ah no, qué aburrido,
estar ahí aplastadotes oyendo hable, y hable a
unos señores que dicen, (en tono burlesco) que se
amen, que se respeten, que cuiden el dinero, que
llévensela bien entre ustedes, que no se vayan a
pelear, que platiquen siempre, que se entiendan,
que pórtense bien con sus suegritos... etc. Pos qué
nos van a enseñar si todo eso ya lo tenemos
previsto...

Toño: (En tono enfadado) Sí, pos qué nos puedan
enseñar que no hayamos previsto ya, pero sabes,
pos vamos, que nos firmen el papelito y nos salimos

Irma: Sí, porque si no el cura se enoja y no nos casa,
cuando ya todo tenemos preparado: el casino, los
padrinos, mi vestido, tu traje.

(SEGUNDO ACTO)(SEGUNDO ACTO)(SEGUNDO ACTO)(SEGUNDO ACTO)(SEGUNDO ACTO)

DESPUES DE 5 AÑOS DE CASADOS, Y CON 3
CHIQUILLOS DE FAMILIA Y UNO POR LLEGAR

Toño: (Enojado ahí en la sala de la casa, dirigiéndose
a ella) Si sepa cómo eras, ni me caso contigo...

Irma: (Enojada también) Mira, quién lo dice; eres un
viejo desobligado, irresponsable, majadero, borracho;
pero ya estuvo suave, ya te he aguantado mucho.

Toño: Tú, vieja huandajona, tienes la casa como un
verdadero tianguis, tiradero por toda la casa.

Irma: Pues tú me decías, cuando éramos novios, que
me ibas a ayudar en todo, que tú sabías hacer
quehacer, y puras mentiras, yo no alcanzo con los
niños, el quehacer, lavar, planchar, hacer la comida,...

Toño: Pues si quieres, si no a ver cómo te las arreglas.
(Se sale enojado diciendo:) Yo ya mejor me voy con
mis amigos, con ellos me la paso más a gusto.

Irma: No, no Toño, espérate, vamos platicando, casi
nunca me escuchas, casi nunca vamos ya a misa,

nunca te has vuelto a confesar, te enojas seguido
y sin tener la razón; le haces más caso a tus
amigos que a tus hijos, pues así cómo, no se
puede.

Toño: (Se sale enojado, echándole unos ojos de
coraje.)

Irma: (Se pone a rezar, y dice:) Señor, ayúdame a
rescatar a mi marido, mi matrimonio, mis hijos...

Preguntas:

1.- ¿Que te pareció el sociodrama?1.- ¿Que te pareció el sociodrama?1.- ¿Que te pareció el sociodrama?1.- ¿Que te pareció el sociodrama?1.- ¿Que te pareció el sociodrama?

2.- ¿Se dará el caso de que se entra al matrimonio con2.- ¿Se dará el caso de que se entra al matrimonio con2.- ¿Se dará el caso de que se entra al matrimonio con2.- ¿Se dará el caso de que se entra al matrimonio con2.- ¿Se dará el caso de que se entra al matrimonio con
falsos cimientos de amor?falsos cimientos de amor?falsos cimientos de amor?falsos cimientos de amor?falsos cimientos de amor?

3.- ¿Qué es lo que se tiene que preparar para casarse?3.- ¿Qué es lo que se tiene que preparar para casarse?3.- ¿Qué es lo que se tiene que preparar para casarse?3.- ¿Qué es lo que se tiene que preparar para casarse?3.- ¿Qué es lo que se tiene que preparar para casarse?

4.- ¿Qué se tiene que vivir dentro del matrimonio para4.- ¿Qué se tiene que vivir dentro del matrimonio para4.- ¿Qué se tiene que vivir dentro del matrimonio para4.- ¿Qué se tiene que vivir dentro del matrimonio para4.- ¿Qué se tiene que vivir dentro del matrimonio para
amarse los esposos?amarse los esposos?amarse los esposos?amarse los esposos?amarse los esposos?

4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

Ef. 5, 25-33 “... Maridos, amad a vuestras
mujeres como Cristo ama a su Iglesia, y se
entregó a sí mismo por ella, para santificarla,
purificándola mediante el baño del agua, en
virtud de la Palabra y presentársela resplande-
ciente a sí mismo, sin que tenga mancha, ni
arruga, ni cosa parecida, sino que sea santa e
inmaculada. Así deben amar los maridos a sus
mujeres, como a sus propios cuerpos; el que
ama a su mujer se ama a sí mismo, porque nadie
jamás aborreció a su propio cuerpo, antes bien,
lo alimenta y lo cuida con cariño, lo mismo que
Cristo a su Iglesia, pues somos miembros de su
cuerpo. Por eso dejará el hombre a su padre y
a su madre y se unirá a su mujer y los dos se
harán una sola carne. Gran misterio es éste, lo
digo respecto a Cristo y a su Iglesia. En todo
caso, en cuanto a vosotros, que cada uno ame a
su mujer como a sí mismo; y la mujer, que
respete a su marido.
Valores.- Amor por la pareja, respeto por la mis-

ma, defensa del cónyuge, unidad corporal y espiritual
mutua, unión en Cristo y por Él deben perseverar.

Esta es la vocación y misión de los esposos,
proyectar el amor en la procreación y educación de
los hijos.
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El marido tiene una misión muy importante que
desempeñar: dirigir con amorosa providencia la co-
munidad doméstica, mostrando siempre mucho res-
peto por la mujer.

El Matrimonio, como sacramento, contiene una
realidad muy profunda, ya que no sólo es imagen de
la unión de Cristo con su Iglesia, sino que, en esta
misma imagen refleja su constitución esencial.

El amor de la pareja, por el sacramento del matri-
monio, recibe una fuerza santificante, por el poder del
Espíritu Santo, con el cual los esposos pueden reali-
zar con felicidad los fines propios del matrimonio,
durante toda la vida conyugal. Gd.Sp. 48 Fundada
por el Creador y en posesión de sus propias leyes, la
íntima comunidad conyugal de vida y amor se esta-
blece sobre la alianza de los cónyuges, es decir, sobre
su consentimiento personal e irrevocable, así, del
acto humano por el cual los esposos se dan y se
reciben mutuamente, nace, aún ante la sociedad, una
institución confirmada por la ley divina; este vínculo
sagrado, en atención al bien tanto de los esposos y de
la prole como de la sociedad, no depende de la
decisión humana, pues es el mismo Dios el autor del
matrimonio, al cual ha dotado con bienes y fines
varios, todo lo cual es de suma importancia para la
continuación del género humano, para el provecho
personal de cada miembro de la familia y su suerte
eterna, para la dignidad, estabilidad paz y prosperi-
dad de la misma familia y de toda la sociedad huma-
na.

DOC. PUEBLA 582 La familia es ima-
gen de Dios que en su misterio más íntimo
no es una soledad, sino una familia. Es una
alianza por la que se llega por vocación
amorosa del padre que invita a los esposos
a una íntima comunidad de vida y de
amor, cuyo modelo es el amor de los
Cristo a su Iglesia. La ley del amor conyu-
gal es comunión y participación, no domi-
nación, es exclusiva, irrevocable y fecun-
da entrega a la persona amada sin perder la
propia identidad, un amor así entendido,
en su rica realidad sacramental es más que
un contrato, tiene las características de la
Alianza.

PUE. 583.- La pareja, santificada por
el sacramento el matrimonio, es un testi-
monio de presencia pascual del Señor. La
familia cristiana cultiva el espíritu de amor
y de servicio. Cuatro relaciones funda-

mentales de la persona encuentran su ple-
no desarrollo en la vida de la familia:
paternidad, filiación, hermandad,
nupcialidad. Estas mismas relaciones com-
ponen la vida de la Iglesia: experiencia de
Dios como Padre, experiencia de Cristo
como hermano, experiencia de hijos en,
con y por el Hijo, experiencia de Cristo
como esposo de la Iglesia. La vida en
familia reproduce estas cuatro experien-
cias fundamentales y las participa en pe-
queño, son cuatro rostros del amor huma-
no.

Valores.- Dios es quien instituyó el sacramento
del matrimonio, por lo tanto es sagrado, es comuni-
dad de vida y de amor, en donde se desarrolla el ser
humano integralmente. Dicho amor de los esposos
es elevado y sostenido por Cristo y por la Iglesia,
cuya unión los propios esposos son imagen y signo
eficaz.

En los cuatro aspectos del Doc. de Puebla, la
nupcialidad puede ser vivida por la pareja, cuando,
viviendo su sacramento, se entregan mutuamente en
un diálogo profundo de sentimientos, de relación
perfecta, que los lleva a conocerse y aceptarse mutua-
mente. Esto tiene como consecuencia lógica el que
ambos logren la satisfacción de sus necesidades bási-
cas de dar y recibir ternura, amor, de sentirse valo-
rados el uno por el otro, de ser libres para realizarse
plenamente con una libertad bien entendida,
autoafirmándose como personas y también la necesi-
dad de pertenencia al formar entre los dos una comu-
nidad de vida y de amor a ejemplo de la comunidad
trinitaria.

CAT. I, C. 1617: Toda la vida cristiana
está marcada por el amor esponsal de
Cristo y de la Iglesia. Ya el Bautismo,
entrada en el pueblo de Dios, es un miste-
rio nupcial, es por así decirlo como el
baño de bodas, que precede al banquete de
bodas, la Eucaristía. El matrimonio cris-
tiano viene a ser, por su parte, signo efi-
caz, sacramento de la alianza de Cristo y
de la Iglesia. Puesto que es signo y comu-
nicación de la gracia, el matrimonio entre
bautizados es un verdadero sacramento de
la nueva alianza.

III PDP 984.- Afirmamos que los no-
vios se preparan a realizar la alianza ma-
trimonial en íntima comunión de vida y
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amor, teniendo como modelo el amor en-
tre Cristo y su Iglesia, que también pasa
por el camino de la cruz... para llegar al
gozo de la Resurrección.

El hombre es para la mujer lo que Cristo es para la
Iglesia, su salvador

5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

1.- ¿Cómo crees que debe ser la formación y capaci-1.- ¿Cómo crees que debe ser la formación y capaci-1.- ¿Cómo crees que debe ser la formación y capaci-1.- ¿Cómo crees que debe ser la formación y capaci-1.- ¿Cómo crees que debe ser la formación y capaci-
tación de los novios hoy en día?tación de los novios hoy en día?tación de los novios hoy en día?tación de los novios hoy en día?tación de los novios hoy en día?

2.- ¿Cómo debe tomarse el sacramento del matrimo-2.- ¿Cómo debe tomarse el sacramento del matrimo-2.- ¿Cómo debe tomarse el sacramento del matrimo-2.- ¿Cómo debe tomarse el sacramento del matrimo-2.- ¿Cómo debe tomarse el sacramento del matrimo-
nio? ¿Qué valores debemos rescatar del mismo?nio? ¿Qué valores debemos rescatar del mismo?nio? ¿Qué valores debemos rescatar del mismo?nio? ¿Qué valores debemos rescatar del mismo?nio? ¿Qué valores debemos rescatar del mismo?

3.- ¿Cómo debe ser el trato entre los esposos, para3.- ¿Cómo debe ser el trato entre los esposos, para3.- ¿Cómo debe ser el trato entre los esposos, para3.- ¿Cómo debe ser el trato entre los esposos, para3.- ¿Cómo debe ser el trato entre los esposos, para
que se amen? (dar sugerencias concretas)que se amen? (dar sugerencias concretas)que se amen? (dar sugerencias concretas)que se amen? (dar sugerencias concretas)que se amen? (dar sugerencias concretas)

4.- ¿Qué tiene que ver el aspecto reconciliación entre4.- ¿Qué tiene que ver el aspecto reconciliación entre4.- ¿Qué tiene que ver el aspecto reconciliación entre4.- ¿Qué tiene que ver el aspecto reconciliación entre4.- ¿Qué tiene que ver el aspecto reconciliación entre
los esposos? Y por qué?los esposos? Y por qué?los esposos? Y por qué?los esposos? Y por qué?los esposos? Y por qué?

5.- Si el esposo es cabeza de la mujer, ¿debe ejercer5.- Si el esposo es cabeza de la mujer, ¿debe ejercer5.- Si el esposo es cabeza de la mujer, ¿debe ejercer5.- Si el esposo es cabeza de la mujer, ¿debe ejercer5.- Si el esposo es cabeza de la mujer, ¿debe ejercer
la dominación? ¿Cómo eliminar el egoísmo y ella dominación? ¿Cómo eliminar el egoísmo y ella dominación? ¿Cómo eliminar el egoísmo y ella dominación? ¿Cómo eliminar el egoísmo y ella dominación? ¿Cómo eliminar el egoísmo y el
machismo?machismo?machismo?machismo?machismo?

6.- Sugiere actitudes donde los esposos mutuamente6.- Sugiere actitudes donde los esposos mutuamente6.- Sugiere actitudes donde los esposos mutuamente6.- Sugiere actitudes donde los esposos mutuamente6.- Sugiere actitudes donde los esposos mutuamente
se demuestren el amor sincero.se demuestren el amor sincero.se demuestren el amor sincero.se demuestren el amor sincero.se demuestren el amor sincero.

6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

Ponerse en actitud de oración.

En un momento de silencio saber pedir perdón (al esposo,
esposa, hijos, hermanos.. etc.) por no haber amado suficien-
temente como Dios nos pide que nos amemos,

En un segundo momento expresar oraciones de acción de
gracias, porque a pesar de todo existen matrimonios donde si
se nota el amor entre los esposos.

En un tercer momento implorar la bendición de Dios, para
continuar fieles en el matrimonio las parejas de la comunidad
(colonia, centro, rancho, parroquia)

ORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIA

(ver contraportada)

De nuevo se entona el canto del principio (Amar es entregar-
se..) formando un círculo, tomados de la mano. Concluido el
canto, a una voz, se dice: Oh Señora mía, Oh Madre mía...

Muchas gracias por su asistencia y participación,
los esperamos mañana, Dios mediante. Vayamos a
vivir el amor que Dios quiere que vivamos entre
esposos y en la familia. ¡Buenas noches!

AsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistencia Aspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos Positivos Aspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos Negativos
de este díade este díade este díade este díade este día de este díade este díade este díade este díade este día

EvEvEvEvEvaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familia

HombresHombresHombresHombresHombres

MujeresMujeresMujeresMujeresMujeres

NiñosNiñosNiñosNiñosNiños

7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:



FAMILIA

pág. 16 Bol-207

Tema 3:Tema 3:Tema 3:Tema 3:Tema 3:
Padres e hijos

viviendo en el amor del Padre
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1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS

RESPONSABLE:_______________________

TIEMPO:________MIN.

Objetivo:

PROFUNDIZAR EN EL AMOR DEPROFUNDIZAR EN EL AMOR DEPROFUNDIZAR EN EL AMOR DEPROFUNDIZAR EN EL AMOR DEPROFUNDIZAR EN EL AMOR DE
DIOS PADRE PARA ENTRAR AL IIIDIOS PADRE PARA ENTRAR AL IIIDIOS PADRE PARA ENTRAR AL IIIDIOS PADRE PARA ENTRAR AL IIIDIOS PADRE PARA ENTRAR AL III
MILENIO VIVIENDO Y AGRADANDO AMILENIO VIVIENDO Y AGRADANDO AMILENIO VIVIENDO Y AGRADANDO AMILENIO VIVIENDO Y AGRADANDO AMILENIO VIVIENDO Y AGRADANDO A
DIOS CON LA VIVENCIA DE LOS VA-DIOS CON LA VIVENCIA DE LOS VA-DIOS CON LA VIVENCIA DE LOS VA-DIOS CON LA VIVENCIA DE LOS VA-DIOS CON LA VIVENCIA DE LOS VA-
LORES EVANGÉLICOS EN NUESTRALORES EVANGÉLICOS EN NUESTRALORES EVANGÉLICOS EN NUESTRALORES EVANGÉLICOS EN NUESTRALORES EVANGÉLICOS EN NUESTRA
FAMILIA A EJEMPLO DE LA FAMILIAFAMILIA A EJEMPLO DE LA FAMILIAFAMILIA A EJEMPLO DE LA FAMILIAFAMILIA A EJEMPLO DE LA FAMILIAFAMILIA A EJEMPLO DE LA FAMILIA
DE NAZARET.DE NAZARET.DE NAZARET.DE NAZARET.DE NAZARET.

Nexo con el tema anterior

2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:

RESPONSABLE:_______________________

TIEMPO:________MIN.

Canto:

Himno a la familia
1.- Que ninguna familia comience en cualquier de repente,

que ninguna familia se acabe por falta de amor;
la pareja sea el uno en el otro, de cuerpo y de mente,

y que nada en el mundo separe un hogar soñador.

2.- Que ninguna familia se albergue debajo del puente,
y que nadie interfiera en la vida en la paz de los dos;

y que nadie lo haga vivir sin ningún horizonte,
y que puedan vivir sin temer lo que venga después.

La familia comience sabiendo por qué y dónde va
y el hombre retrate la gracia de ser un papá.
La mujer sea cielo y ternura y afecto y calor,

y los hijos conozcan la fuerza que tiene el amor

BENDECID OH SEÑOR LAS FAMILIAS AMÉN
BENDECID OH SEÑOR LA MÍA TAMBIÉN (BIS)

3.- Que marido y mujer tengan puesta de amar sin medida,
y que nadie se vaya a dormir sin buscar el perdón;

que en la cuna los niños aprendan el don de la vida,
la familia celebre el milagro del pez y del pan.

4.- Que marido y mujer de rodillas contemplen sus hijos,
que por ellos encuentren la fuerza de continuar,

y que en su firmamento la estrella que tenga más brillo,
pueda ser la esperanza y certeza de amar

La familia comience sabiendo...
bendecid oh Señor...

Oración:

En el nombre del Padre y del Hijo...

(Recitar a dos coros, leyendo pausadamente, procurar hacer
propias las palabras)

1.- Padre, me pongo en tus manos.
2.- Haz de mí lo que quieras.
1.- Sea lo que sea, te doy las gracias.
2.- Estoy dispuesto a todo; lo acepto todo, con tal de que

tu voluntad se cumpla en mí y en todas tus creaturas.
1. -No deseo nada más, Padre.
2.- Te ofrezco mi alma, y te la doy con todo el amor de que

soy capaz,
1.- porque te amo y necesito darme,
2.- Ponerme en tus manos con infinita confianza, porque

tú eres mi Padre.

(Sugerencia: Releerla una vez más, pero ahora cada quien y
en silencio, para luego expresar alguna frase en voz alta
compartiendo lo gustado).

3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

Láminas y preguntas:

1.- Cuál es el amor que se vive en este primer dibujo?1.- Cuál es el amor que se vive en este primer dibujo?1.- Cuál es el amor que se vive en este primer dibujo?1.- Cuál es el amor que se vive en este primer dibujo?1.- Cuál es el amor que se vive en este primer dibujo?

2.- Cómo vive el amor la segunda familia?2.- Cómo vive el amor la segunda familia?2.- Cómo vive el amor la segunda familia?2.- Cómo vive el amor la segunda familia?2.- Cómo vive el amor la segunda familia?

3.- Qué tipo de amor transmiten o reciben los3.- Qué tipo de amor transmiten o reciben los3.- Qué tipo de amor transmiten o reciben los3.- Qué tipo de amor transmiten o reciben los3.- Qué tipo de amor transmiten o reciben los
miembros de estas familias?miembros de estas familias?miembros de estas familias?miembros de estas familias?miembros de estas familias?

Sociodrama:

(Estando en casa)

Personajes:Personajes:Personajes:Personajes:Personajes: Un narrador; Don Bonifacio; Don Chepe;
y Doña Chole.

Narrador: Cierto día fue don Boni a visitar a su
compadre don Chepe, y al encontrarse se saludaron
y abrazaron con mucho gusto, pues ya tenían
mucho sin verse; y entonces don Chepe le dice a su
compadre Boni:

Don Chepe: Ah qué gusto, compadre, qué bueno que
vino; me alegra mucho el verlo, justo a tiempo ahora
que lo necesito. No cabe duda de que los amigos,
siempre son amigos, llegan en el momento en que
más se necesitan, porque fíjese que me acaban de
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dar un dinero allá donde trabajaba y me quitaron
el trabajo, dizque porque faltaba mucho a trabajar
por andar en la jarra y pos me dieron esos
centavitos y en pesar o gusto por que ud. vino
quiero invitarlo a echarnos unos tragos, para
disipar las penas, así como lo hacíamos antes.
¿Qué le parece compadre? ¡Vamos, véngase!

Narrador: Pero en ese momento llega Doña Chole,
esposa de don Chepe.

Doña Chole: ¡Oye viejo! Necesito dinero, para comprar
útiles escolares para nuestros hijos; además
fíjate que a Miguelito ya le hacen falta zapatos, y
pos ahora que te dieron en tu trabajo, pos dame,
ándale, caite con eso, si viejito chulo, ándale.

Don Chepe: Párale, párale ya, vieja. No me estés
exigiendo más de lo que ya te he dado, que ha sido
mucho, desde que nos casamos. Esto yo me lo he
ganado con mi trabajo, sudando, además, esto me
lo dieron a mí, tú arréglatelas como puedas; ésto
es para mi compadre y para mí, porque vamos a ir
a disipar las penas.

Narrador: Después de ésto, como no le hizo caso don
Chepe a doña Chole, la juzgó, ella se pone a llorar
y en eso interviene prudentemente don Boni

Don Bonifacio: Oiga compadre, no sea así. ¿No le da
vergüenza hacer estas cosas? Que no sabe que
todo lo que gana uno como casado, tiene que
compartirlo con su familia; tiene que ser uno
responsable de resolver los problemas de los hijos?
Mire compadre, si uno quiere que los hijos lo
quieran, lo respeten, debe hacerles sentir que los
quiere, que los apoya, que se está con ellos en todo
momento, que hay que respetarlos, todo esto para
que también lo quieran, lo respeten, lo ayuden... etc.
Ud. tiene que ser un hombre trabajador, que sea el
ejemplo de su familia, que estén orgullosos de lo
que ven en usted y de quién es usted. Nosotros
como padres de familia tenemos que darles mucho
afecto a nuestros hijos.

Don Chepe: Ah compadre, ahorita no estoy pa’
sermoncitos, acompáñeme a echarnos unas copas.

Don Bonifacio: No compadre, espéreme, mire, qué no
sabe usted que la carencia de afecto en los hijos
acarrea que haya tanto problema en las familias,
como la drogadicción, el alcoholismo, la delincuencia
y todo esto como consecuencia de la ignorancia, y
por culpa de esta cultura de muerte en que
estamos viviendo, por tanto padre irresponsable,
¿cómo ve si en vez de ir a echarnos esa copa, nos

ponemos a platicar aquí bien sabroso en familia,
que tanta falta nos hace, platicamos, llegamos a
algunos acuerdos, si es necesario perdonarse
entre ustedes, por lo que se hayan ofendido, y luego
también arrodillarse ante los hijos pidiéndoles el
perdón a ellos; luego nos vamos al templo, nos
confesamos, nos quedamos a misa, comulgamos
juntos y pienso que esto es lo que nos está
haciendo mucha falta a todas nuestras familias;
¿no cree?; ¿cómo ve? Yo le propongo este caminito
de unidad familiar. Y ese dinerito que le dieron, en
vez de dárselo al de la tienda, mejor inviértalo aquí,
con los suyos.

Don Chepe: ¡Caramba, compadre! De cuándo acá
usted habla así tan bonito, hasta parece otro, y la
mera verdad, si le voy a hacer caso; sí me convence
lo que usted me dice; creo que tiene mucha razón,
ahorita mismo le pido perdón a mi gorda (esposa),
porque de que la riega uno, sí que la riega; y yo le
agradezco compadre, qué bueno que vino, ya me
hacía falta que alguien me hablara así como
amigos, de cerquitas, y que yo pusiera atención a
lo que se me dice por mi bien; y sobre todo que no
me entrara por una oreja y que se me saliera por
la otra. Usted sí que de veras es mi amigo, gracias,
gracias, compadre, por sus buenos consejos, pídale
a Diosito que me ilumine, que me de un nuevo
trabajo y que me haga un buen padre de mis hijos,
de mi familia. (Se voltea a los que estén en el
público) Señoras, señores, échenle ganas, no se
rajen, el escuchar a los amigos que nos hacen el
bien, nos beneficia a todos; sepamos enderezar el
camino, todavía se puede. Dios Padre nos espera
a todos en este su año, El es tan bueno que a todos
nos perdona, vayamos a Dios. Sí, no lo duden,
vuelvan a intentar ir a Dios, a dar testimonio del
amor de Dios en su familia, a hacer más oración ahí
en su casita. Ustedes pueden; no se me rajen,
adelante, adelante, buenas noches.

4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

Ex. 13,21 Yahvé iba al frente de ellos, de día
en columna de nube para guiarlos por el camino
y de noche en columna de fuego para alumbrarlos,
de modo que pudiesen marchar de día y de
noche. No se apartó del pueblo ni la columna de
nube en el día, ni la de fuego por la noche.
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Valores.- Amor de Dios por su pueblo, unidad, fe,
firmeza y confianza en el camino hacia Dios y con Él,
cuidados por el ser amado de parte de Dios.

Sal. 27 (26) Yahvé, mi luz y mi salvación, ¿a
quién he de temer?; él es el refugio de mi vida,
¿quién me hará temblar?
Valores.- Dejarme guiar siempre por la luz de la

gracia en mi vida, en nuestra familia, en nuestra
conciencia. Él es nuestro escudo, nuestra fortaleza,
nuestra defensa ante los adversarios, acudamos a Él
confiados.

Jeremías 33,6.- He aquí que yo les aporto su
alivio y su medicina. Los curaré y les descubri-
ré una coraza de paz y seguridad.
Valores.- Jesús, es el gran médico y remedio de

nuestros males. Acerquémonos para que se remedien
las cosas y no esperar que se arreglen para arrimarnos.

Rom. 5,5 ... Y la esperanza no falla, porque
el amor de Dios ha sido derramado en nuestros
corazones por el Espíritu Santo que se nos ha
dado.
Valores.- Dios nos ama con amor eterno. Él debe

ser nuestra esperanza familiar, no desesperarnos,
invocarlo confiadamente una y otra vez.

Iglesia en América 44.- (LOS FIELES LAICOS
Y LA RENOVACION DE LA IGLESIA) Es necesa-
rio que los fieles laicos sean conscientes de su digni-
dad de bautizados. La renovación de la Iglesia en
América no será posible sin la presencia de la activi-
dad de los laicos. Los ámbitos en los que se realiza la
vocación de los fieles laicos, son dos: el primero y
más propicio de su condición laical, es el de las
realidades temporales, que están llamados a ordenar
según la voluntad de Dios. La secularidad es la nota
característica y propia del laico y su espiritualidad
que lo lleva a actuar en la vida familiar, social,
laboral, cultural y política, a cuya evangelización es
llamado.

Los laicos están llamados a encarnar valores pro-
fundamente evangélicos como la misericordia, el
perdón, la honradez, la transparencia de corazón y la
paciencia en las condiciones difíciles.

Es urgente formar hombres y mujeres capaces de
actuar, según su propia vocación, en la vida pública,
orientándola al bien común.

Hay un segundo ámbito: el intraeclesial. Se ha de
fomentar la provechosa cooperación de fieles laicos
bien preparados, hombres y mujeres, en diversas acti-

vidades dentro de la iglesia. El apostolado intraeclesial
tiene que ser estimulado, hay que procurar que este
apostolado coexista con la actividad propia de los
laicos, en la que no puedan ser suplidos por los
sacerdotes: el ámbito de las realidades temporales.

Iglesia en América 46.- (Los desafíos para la
familia cristiana). Son muchas las insidias que ame-
nazan la solidez de la institución familiar en la mayor
parte de los países de América, siendo, a la vez,
desafíos para los cristianos. Se deben mencionar,
entre otros el aumento de los divorcios, la difusión
del aborto, del infanticidio y de la mentalidad contra-
ceptiva. Ante esta situación hay que subrayar que el
fundamento de la vida humana es la relación nupcial
entre el marido y la esposa, la cual entre los cristianos
es sacramental.

Es urgente, pues, una amplia catequesis sobre el
ideal cristiano de la comunión conyugal y de la vida
familiar, que incluya una espiritualidad de la paterni-
dad y la maternidad. Es necesario prestar mayor aten-
ción pastoral al papel de los hombre como maridos y
padres, así como a la responsabilidad que comparten
con su esposas respecto al matrimonio, la familia y la
educación de los hijos. No debe omitirse una seria
preparación de los jóvenes antes del matrimonio, en
la que se presente con claridad la doctrina católica a
nivel teológico, espiritual , antropológico, sobre este
sacramento.

Para que la familia cristiana sea verdaderamente
iglesia doméstica, está llamada a ser el ámbito en que
los padres transmiten la fe; por ello, deben ser para
sus hijos los primeros predicadores de la fe, mediante
la palabra y el ejemplo. En familia tampoco puede
faltar la práctica de la oración en la que se encuentren
unidos tanto los cónyuges entre sí, como con sus
hijos.

Iglesia en América 48.- (Acompañar al niño en su
encuentro con Cristo) Los niños son don y signo de la
presencia de Dios. Hay que acompañar al niño en su
encuentro con Cristo, desde su bautismo hasta su
primera comunión y futuros encuentros, ya que for-
ma parte de la comunidad viviente de fe, esperanza y
caridad. La iglesia agradece la labor de los padres,
maestros, agentes pastorales, sociales, sanitarios y de
todos aquellos que sirven a la familia y a los niños con
la misma actitud de Jesús que dijo: “Dejen que los
niños vengan a mi, no se los impidan, porque de ellos
es el reino de los cielos” (Mt. 19,14)

Los padres de familia respresentan a Dios Padre;
de él recibe nombre toda paternidad en el cielo y en
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la tierra; son ellos la providencia amorosa con la que
Dios quiere proteger y cuidar a sus hijos.

Los esposos, unidos por el amor, son como las
manos de Dios que modelan el cuerpo de su propio
hijo y al que Dios mismo interviene completando la
obra de los padres, comunica el alma espiritual al
cuerpo que ellos forman. Al instituir la comunidad
familiar, Dios no sólo pretendió la felicidad de los
esposos; quiere también asegurar que el hombre, al
nacer, encuentre en la familia la protección que
necesita para vivir.

5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

1.- ¿Qué nos falta para dar buen testimonio a1.- ¿Qué nos falta para dar buen testimonio a1.- ¿Qué nos falta para dar buen testimonio a1.- ¿Qué nos falta para dar buen testimonio a1.- ¿Qué nos falta para dar buen testimonio a
nuestros hijos como padres?nuestros hijos como padres?nuestros hijos como padres?nuestros hijos como padres?nuestros hijos como padres?

2.- ¿Cómo estaremos viviendo la reconciliación entre2.- ¿Cómo estaremos viviendo la reconciliación entre2.- ¿Cómo estaremos viviendo la reconciliación entre2.- ¿Cómo estaremos viviendo la reconciliación entre2.- ¿Cómo estaremos viviendo la reconciliación entre
nosotros, con la naturaleza, y con Dios?nosotros, con la naturaleza, y con Dios?nosotros, con la naturaleza, y con Dios?nosotros, con la naturaleza, y con Dios?nosotros, con la naturaleza, y con Dios?

3.- ¿Qué sugieres para vivir el amor de Dios entre3.- ¿Qué sugieres para vivir el amor de Dios entre3.- ¿Qué sugieres para vivir el amor de Dios entre3.- ¿Qué sugieres para vivir el amor de Dios entre3.- ¿Qué sugieres para vivir el amor de Dios entre
nosotros y nuestras familias?nosotros y nuestras familias?nosotros y nuestras familias?nosotros y nuestras familias?nosotros y nuestras familias?

4.- ¿Cómo será bueno perdonarnos entre esposos,4.- ¿Cómo será bueno perdonarnos entre esposos,4.- ¿Cómo será bueno perdonarnos entre esposos,4.- ¿Cómo será bueno perdonarnos entre esposos,4.- ¿Cómo será bueno perdonarnos entre esposos,
hijos, familia, para vivir como Dios quiere en estehijos, familia, para vivir como Dios quiere en estehijos, familia, para vivir como Dios quiere en estehijos, familia, para vivir como Dios quiere en estehijos, familia, para vivir como Dios quiere en este
su año de la misericordia?su año de la misericordia?su año de la misericordia?su año de la misericordia?su año de la misericordia?

5.- ¿Cómo rescatar el auténtico sentido del amor5.- ¿Cómo rescatar el auténtico sentido del amor5.- ¿Cómo rescatar el auténtico sentido del amor5.- ¿Cómo rescatar el auténtico sentido del amor5.- ¿Cómo rescatar el auténtico sentido del amor
entre los jóvenes de nuestras familias?entre los jóvenes de nuestras familias?entre los jóvenes de nuestras familias?entre los jóvenes de nuestras familias?entre los jóvenes de nuestras familias?

6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

ORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIA

(Ver contraportada)

Padre nuestro, Ave Maria. Gloria...

Canto: el himno a la familia (ver principio del tema)

Muchas gracias, hasta mañana. Dios mediante,
aquí los esperamos

AsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistencia Aspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos Positivos Aspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos Negativos
de este díade este díade este díade este díade este día de este díade este díade este díade este díade este día

EvEvEvEvEvaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familia

HombresHombresHombresHombresHombres

MujeresMujeresMujeresMujeresMujeres

NiñosNiñosNiñosNiñosNiños

7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:
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Tema 4:Tema 4:Tema 4:Tema 4:Tema 4:
La Sagrada Familia

vive la paternidad del Padre

1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS

RESPONSABLE:_______________________

TIEMPO:________MIN.

Objetivo:

REFLEXIONAR EN LAS CONDUCTASREFLEXIONAR EN LAS CONDUCTASREFLEXIONAR EN LAS CONDUCTASREFLEXIONAR EN LAS CONDUCTASREFLEXIONAR EN LAS CONDUCTAS
QUE HOY ESTAMOS VIVIENDO ENQUE HOY ESTAMOS VIVIENDO ENQUE HOY ESTAMOS VIVIENDO ENQUE HOY ESTAMOS VIVIENDO ENQUE HOY ESTAMOS VIVIENDO EN
NUESTRAS FAMILIAS PARA QUE, CONNUESTRAS FAMILIAS PARA QUE, CONNUESTRAS FAMILIAS PARA QUE, CONNUESTRAS FAMILIAS PARA QUE, CONNUESTRAS FAMILIAS PARA QUE, CON
LA AYUDA DE DIOS PADRE, LOGREMOSLA AYUDA DE DIOS PADRE, LOGREMOSLA AYUDA DE DIOS PADRE, LOGREMOSLA AYUDA DE DIOS PADRE, LOGREMOSLA AYUDA DE DIOS PADRE, LOGREMOS
RECTIFICARLAS Y ASEMEJARLAS A LASRECTIFICARLAS Y ASEMEJARLAS A LASRECTIFICARLAS Y ASEMEJARLAS A LASRECTIFICARLAS Y ASEMEJARLAS A LASRECTIFICARLAS Y ASEMEJARLAS A LAS
DE LA FAMILIA DE NAZARET.DE LA FAMILIA DE NAZARET.DE LA FAMILIA DE NAZARET.DE LA FAMILIA DE NAZARET.DE LA FAMILIA DE NAZARET.



FAMILIA

pág. 22 Bol-207

2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:

RESPONSABLE:_______________________

TIEMPO:________MIN.

ORACION DE LAORACION DE LAORACION DE LAORACION DE LAORACION DE LA
SEMANA DE LA FAMILIASEMANA DE LA FAMILIASEMANA DE LA FAMILIASEMANA DE LA FAMILIASEMANA DE LA FAMILIA

(Ver contraportada)

Canto:
ESTOY PENSANDO EN DIOS

ESTOY PENSANDO EN SU AMOR

Olvida el hombre a su Señor
y poco a poco se desvía

y entre angustia y cobardía
va perdiéndose el amor

Dios le habla como amigo
huye el hombre de su voz

Yo siento angustia cuando veo
que después de 2000 años
y entre tantos desengaños

pocos viven por amor
muchos hablan de esperanza

mas se alejan del Señor

Todo podría ser mejor
si en fervor y alegría

fuesen las madres María
y los esposos San José

y los hijos imitasen
a Jesús de Nazaret

3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

Láminas y preguntas:

1.- Qué ves en este dibujo?1.- Qué ves en este dibujo?1.- Qué ves en este dibujo?1.- Qué ves en este dibujo?1.- Qué ves en este dibujo?

2.- Qué valores descubres a través de este dibujo?2.- Qué valores descubres a través de este dibujo?2.- Qué valores descubres a través de este dibujo?2.- Qué valores descubres a través de este dibujo?2.- Qué valores descubres a través de este dibujo?

3.- Qué te sugiere para tu familia este dibujo?3.- Qué te sugiere para tu familia este dibujo?3.- Qué te sugiere para tu familia este dibujo?3.- Qué te sugiere para tu familia este dibujo?3.- Qué te sugiere para tu familia este dibujo?

Pregunta:

¿Qué valores descubres a través de este dibujo en¿Qué valores descubres a través de este dibujo en¿Qué valores descubres a través de este dibujo en¿Qué valores descubres a través de este dibujo en¿Qué valores descubres a través de este dibujo en
esta familia?esta familia?esta familia?esta familia?esta familia?

(Marca con una x los que tú creas que se vivan)

- mal interpretación - enseñanza del padre al hijo
- diálogo - enseñanza del hijo al padre
- apoyo - enojos
- discusión - secretos
- infidelidades - irresponsabilidad
- oración - comunicación defectuosa
- rencores - vicio del alcoholismo
- laboriosidad - división
- celos - visión económica del trabajo
- faltas de respeto - realización personal
- amor mutuo - espíritu de superación
- felicidad

Y ahora, comenta cuántos de estos valores se
viven hoy en día en tu familia, en las familias de esta
comunidad, grupo, parroquia... etc.

Sociodrama:

(Puede ser leído o actuado)

Personajes: Papá: Jorge
Hijos: Paco
Otros: 2 ó 3 jóvenes

En un pueblo de los altos de Jalisco, donde hay mucho
machismo, un hombre llamado Jorge, tuvo una
discusión desagradable con su joven hijo Paco, por
cosas donde el hijo le reclama que les dedique más
tiempo a la familia; y él (papá) argumentando que
todo el día trabaja, alega que está cansado, que
no tiene tiempo, trabaja para ellos, y que nadie lo
comprende; total, se pone furioso contra el hijo que
quería dialogar con él, y la reacción es que hasta
corre al hijo.

Al día siguiente, don Jorge, descubrió que la cama de
Paco estaba vacía, pues había salido ya de casa.
Corrido por su padre, abrumado por el
remordimiento, Don Jorge cuestionó su conciencia
y comprendió que su hijo era más importante que
cualquier otra cosa. Deseaba empezar con un
nuevo estilo de vida para con su familia, en su
manera de ser, de dedicarles más tiempo, más
cariño, menos reproches a los hijos, más
motivaciones, ... etc. Don Jorge se dirigió a una
conocida tienda del pueblo donde vivían y colocó un
letrero grande que decía: “PACO, REGRESA A
CASA. TE QUIERE TU PADRE, TE AMO,
ENCUÉNTRAME AQUÍ MAÑANA POR LA MAÑANA”.
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A la mañana siguiente, Don Jorge fue a la tienda,
donde encontró 3 jóvenes llamados Paco, que
también habían sido corridos de sus casas, por
problemas con sus padres.

TODOS RESPONDIAN AL LLAMADO DEL AMOR Y
CADA UNO DE ELLOS ESPERABA QUE FUERA SU
PAPÁ QUIEN LOS INVITARA A REGRESAR A
CASA, CON LOS BRAZOS ABIERTOS.

Preguntas:

1.- ¿Qué sentimientos experimento cuando tocamos el1.- ¿Qué sentimientos experimento cuando tocamos el1.- ¿Qué sentimientos experimento cuando tocamos el1.- ¿Qué sentimientos experimento cuando tocamos el1.- ¿Qué sentimientos experimento cuando tocamos el
área de los hijos?área de los hijos?área de los hijos?área de los hijos?área de los hijos?

2.- ¿Qué necesita nuestra relación de pareja para2.- ¿Qué necesita nuestra relación de pareja para2.- ¿Qué necesita nuestra relación de pareja para2.- ¿Qué necesita nuestra relación de pareja para2.- ¿Qué necesita nuestra relación de pareja para
crecer y entrar en armonía con nuestros hijos?crecer y entrar en armonía con nuestros hijos?crecer y entrar en armonía con nuestros hijos?crecer y entrar en armonía con nuestros hijos?crecer y entrar en armonía con nuestros hijos?

3.- ¿De qué necesitamos hablar o vivir en nuestra3.- ¿De qué necesitamos hablar o vivir en nuestra3.- ¿De qué necesitamos hablar o vivir en nuestra3.- ¿De qué necesitamos hablar o vivir en nuestra3.- ¿De qué necesitamos hablar o vivir en nuestra
familia para vivir los valores de la Sagrada Fami-familia para vivir los valores de la Sagrada Fami-familia para vivir los valores de la Sagrada Fami-familia para vivir los valores de la Sagrada Fami-familia para vivir los valores de la Sagrada Fami-
lia?lia?lia?lia?lia?

4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

Mt. 2, 13-23 Cuando ya los sabios se habían
ido, un ángel del Señor se le apareció en sueños
a José y le dijo: Levántate, toma al niño y a su
madre y huye a Egipto. Quédate allí hasta que
yo te avise, porque Herodes quiere matar al
niño. José se levantó, tomó al niño y a su madre,
y salió con ellos de noche camino de Egipto,
donde estuvieron hasta que murió Herodes.
Esto sucedió para que se cumpliera lo que el
Señor había dicho por medio del profeta: “De
Egipto llamé a mi hijo”.
Valores: Atención al llamado de Dios, obedien-

cia, cuidar responsablemente la vida del hijo y la
madre de Dios; ponerse en camino, fe.

Lc. 2, 39 – 40 ; Después de haber cumplido
con todo lo que mandaba la ley del Señor,
volvieron a Galilea a su pueblo de Nazaret y el
niño crecía en edad, sabiduría y gozaba del
favor de Dios.
Valores: Unidad familiar, colaboración con el

plan de Dios, educación, domicilio donde alabar a
Dios y trabajar por Dios, paternidad responsable.

Lc. 2, 41 – 51; Los padres de Jesús iban
todos los años a Jerusalén para la fiesta de la
Pascua, y así cuando Jesús cumplió doce años,

fueron a la fiesta como era costumbre. Pero
pasados aquellos días, cuando volvían a casa,
el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que sus
padres se dieran cuenta. Pensando que Jesús
iba entre la gente, hicieron un día de camino;
pero luego, al buscarlo entre los parientes y
conocidos, no lo encontraron. Así que regresa-
ron para buscarlo en Jerusalén. Al cabo de tres
días lo encontraron en el templo sentado entre
los maestros de la ley, escuchándolos y hacién-
doles preguntas, y todos los que lo oían se
quedaban admirados de su inteligencia y de sus
respuestas. Cuando sus padres lo vieron se
sorprendieron y su madre le dijo:

- Hijo mío ¿por qué has hecho ésto con nosotros?; tu
padre y yo te hemos estado buscando llenos de
angustia.

- Por qué me buscaban? Que no saben que tengo que
ocuparme en las cosas de mi Padre?

- Pero ellos no entendieron lo que les decía.
Entonces se volvió con ellos a Nazaret, donde

vivió sujeto a ellos, obedeciéndoles en todo. Su
madre guardaba todas estas cosas en su corazón.

Valores: Buscar juntos como esposos, lo que
como esposos han perdido, saber corregir a los hijos
con modo, prudencia en el hablar, prosperar en la
búsqueda de los hijos, encontrarlos a través de la
acción y la oración..

(De parte de los hijos) Saber avisar a los padres
dónde andan, con quién van, qué van a hacer, dedi-
carse a la superación, instrucción, tener amigos que
nos ayuden en las cosas sabias y buenas de la vida...
etc.

Catecismo de la Iglesia Católica:

2331.- “Dios es amor y vive en sí mismo un misterio de
comunicación personal de amor, creándola a su
imagen...

501.- Jesús es el Hijo único de María, para la maternidad
espiritual de María, se extiende a todos los hombres
a los cual él vino a salvar.

1644.- El amor de los esposos exige por su misma
naturaleza, la unidad y la indisolubilidad.

1645.- La unidad del matrimonio aparece ampliamente
confirmada por la igual dignidad personal que
hay que reconocer a la mujer y al varón en el
mutuo y pleno amor.

1646.- El amor conyugal exige de los esposos, por su
misma naturaleza, una fidelidad inviolable
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5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

Preguntas:

1.- ¿Qué actitudes y virtudes te parecen más signifi-1.- ¿Qué actitudes y virtudes te parecen más signifi-1.- ¿Qué actitudes y virtudes te parecen más signifi-1.- ¿Qué actitudes y virtudes te parecen más signifi-1.- ¿Qué actitudes y virtudes te parecen más signifi-
cativas de la Sagrada Familia, para vivirlas hoycativas de la Sagrada Familia, para vivirlas hoycativas de la Sagrada Familia, para vivirlas hoycativas de la Sagrada Familia, para vivirlas hoycativas de la Sagrada Familia, para vivirlas hoy
entre nosotros (mencionar 3 virtudes de lasentre nosotros (mencionar 3 virtudes de lasentre nosotros (mencionar 3 virtudes de lasentre nosotros (mencionar 3 virtudes de lasentre nosotros (mencionar 3 virtudes de las
arriba descritas en el ver o en el pensar).arriba descritas en el ver o en el pensar).arriba descritas en el ver o en el pensar).arriba descritas en el ver o en el pensar).arriba descritas en el ver o en el pensar).

2.- ¿Qué aspectos de la Paternidad Responsable2.- ¿Qué aspectos de la Paternidad Responsable2.- ¿Qué aspectos de la Paternidad Responsable2.- ¿Qué aspectos de la Paternidad Responsable2.- ¿Qué aspectos de la Paternidad Responsable
ejercidos por la Sagrada familia puedes imitar túejercidos por la Sagrada familia puedes imitar túejercidos por la Sagrada familia puedes imitar túejercidos por la Sagrada familia puedes imitar túejercidos por la Sagrada familia puedes imitar tú
y los tuyos?y los tuyos?y los tuyos?y los tuyos?y los tuyos?

3.- ¿Qué compromisos despierta en ti y para tu3.- ¿Qué compromisos despierta en ti y para tu3.- ¿Qué compromisos despierta en ti y para tu3.- ¿Qué compromisos despierta en ti y para tu3.- ¿Qué compromisos despierta en ti y para tu
familia la reflexión de este tema?familia la reflexión de este tema?familia la reflexión de este tema?familia la reflexión de este tema?familia la reflexión de este tema?

4.- ¿Qué será bueno compartir con los maridos que no4.- ¿Qué será bueno compartir con los maridos que no4.- ¿Qué será bueno compartir con los maridos que no4.- ¿Qué será bueno compartir con los maridos que no4.- ¿Qué será bueno compartir con los maridos que no
“pudieron” asistir a nuestra reunión de este día?“pudieron” asistir a nuestra reunión de este día?“pudieron” asistir a nuestra reunión de este día?“pudieron” asistir a nuestra reunión de este día?“pudieron” asistir a nuestra reunión de este día?

6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:6.- CELEBREMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

(Puede recitarse en dos coros)

Acto de consagración a la Sagrada Familia de
Nazaret

1.- Oh Jesús, he aquí nuestra familia postrada ante Ti.
Una vez más nos consagramos a Ti: nuestros
pesares y alegrías, nuestras esperanzas y fracasos,
para que nuestro hogar, como el tuyo, sea siempre
el santuario de la paz, la pureza, el amor, el trabajo
y la fe.

2.- Protege y bendice a cada uno de nosotros, tanto
presentes como ausentes y sé misericordioso con
los que han partido.

1.- Oh María, Madre amorosa de Jesús, y madre
nuestra, ruega a tu Hijo por nuestra familia, por
todas las familias del mundo, para que protejan la
cuna del recién nacido, las escuelas de los niños, los
jóvenes y sus vocaciones.

2.- Oh José, Santo guardián de Jesús y María, asístenos
con tus oraciones en todas las necesidades de
nuestra vida. Vigila en nuestro hogar a la cabecera
de los enfermos y agonizantes, para que podamos
todos estar unidos a Jesús, con María, y contigo por
toda la eternidad. AMEN.

Todos; Jesús, José y María, bendecid, guiad y proteged
nuestra familia y a todas las familias del mundo.

Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía

Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía

Jesús, José y María, con vos descanse en paz el alma
mía.

Padre nuestro, Salve, Gloria y bendición del sacerdote.

Hasta mañana, gracias

AsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistencia Aspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos Positivos Aspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos Negativos
de este díade este díade este díade este díade este día de este díade este díade este díade este díade este día
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7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:
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Tema 5:Tema 5:Tema 5:Tema 5:Tema 5:
Nuestra dignidad

como hijos de Dios Padre
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1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS1.- UBIQUEMONOS

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:________MIN.

Objetivo:

REFLEXIONAR EN COMUNIDAD EL PRI-REFLEXIONAR EN COMUNIDAD EL PRI-REFLEXIONAR EN COMUNIDAD EL PRI-REFLEXIONAR EN COMUNIDAD EL PRI-REFLEXIONAR EN COMUNIDAD EL PRI-
VILEGIO DE HABER SIDO CREADOS AVILEGIO DE HABER SIDO CREADOS AVILEGIO DE HABER SIDO CREADOS AVILEGIO DE HABER SIDO CREADOS AVILEGIO DE HABER SIDO CREADOS A
IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS PA-IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS PA-IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS PA-IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS PA-IMAGEN Y SEMEJANZA DE DIOS PA-
DRE, PARA PROMOVER NUEVAS CON-DRE, PARA PROMOVER NUEVAS CON-DRE, PARA PROMOVER NUEVAS CON-DRE, PARA PROMOVER NUEVAS CON-DRE, PARA PROMOVER NUEVAS CON-
DUCTAS FAMILIARES Y ASÍ VIVIR COMODUCTAS FAMILIARES Y ASÍ VIVIR COMODUCTAS FAMILIARES Y ASÍ VIVIR COMODUCTAS FAMILIARES Y ASÍ VIVIR COMODUCTAS FAMILIARES Y ASÍ VIVIR COMO
HIJOS SUYOS.HIJOS SUYOS.HIJOS SUYOS.HIJOS SUYOS.HIJOS SUYOS.

Nexo con el tema anterior (además los otros 4 encadenándo-
los)

2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:2.- OREMOS:

RESPONSABLE:_______________________

TIEMPO:________MIN.

Canto:
En tu casa estamos hoy con alegría
porque comprobamos ser hermanos

de un Padre común

SOMOS TUS HIJOS QUE EN TORNO A TU ALTAR
EN TI QUEREMOS AMARNOS SEÑOR. (2)

Bajo tu mirada bondadosa nos ponemos hoy
Para que bendigas a tus hijos y nos des tu amor

Somos tus hijos que en torno a tu altar
En ti queremos amarnos Señor. (2)

Monición:

La vida cristiana tiene todavía espacio para el
crecimiento en la gracia; la Iglesia está invitada a
crecer hasta “el estado del hombre perfecto, en la
medida que conviene a la plena madurez de Cristo”
que realiza todo en todas las cosas (Ef. 1,22ss; 4,11-
16; Col 1,18-20). Precisamente como Jesús había
ordenado a sus discípulos a ser perfectos como es
perfecto su Padre en los cielos, animándolos así a un
crecimiento contínuo en el misterio del amor, San
Pablo exhortaba a los cristianos a crecer continua-
mente como hijos hasta la plenitud de Cristo.

Oración:
(Rom. 8,14-17) Todos los que son guiados por el

Espíritu de Dios, son hijos de Dios. Pues ustedes no

han recibido un espíritu de esclavitud que los lleve
otra vez a tener miedo, sino el Espíritu que los hace
hijos de Dios. Por este espíritu nos dirigimos a Dios,
diciendo: “Padre mío,” y este mismo Espíritu se une
a nuestro espíritu para dar testimonio de que ya
somos hijos de Dios. Y puesto que somos sus hijos,
también tendremos parte en la herencia que Dios nos
ha prometido, la cual compartiremos con Cristo, si es
que realmente sufrimos con él, para después estar con
él en su gloria.
- Hacer comentarios del texto, dándole gracias a Dios

por tan gran don el de ser sus hijos.
- el habernos creado a su imagen y semejanza;
- con la gran oportunidad de salvarnos;
- porque tiene puesta su confianza en nosotros y aún

nos espera.

Padre nuestro cantando, Ave María, gloria.

ORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIAORACION DE LA SEMANA DE LA FAMILIA

(Ver contraportada)

3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:3.- VEAMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

Láminas y preguntas:

1.- Qué valores descubres en el dibujo de la creación1.- Qué valores descubres en el dibujo de la creación1.- Qué valores descubres en el dibujo de la creación1.- Qué valores descubres en el dibujo de la creación1.- Qué valores descubres en el dibujo de la creación

2.- Por qué crees que se han degradado tanto la2.- Por qué crees que se han degradado tanto la2.- Por qué crees que se han degradado tanto la2.- Por qué crees que se han degradado tanto la2.- Por qué crees que se han degradado tanto la
dignidad de hijos de Dios?dignidad de hijos de Dios?dignidad de hijos de Dios?dignidad de hijos de Dios?dignidad de hijos de Dios?

3.- Dónde queda la dignidad de ser hijos de Dios?3.- Dónde queda la dignidad de ser hijos de Dios?3.- Dónde queda la dignidad de ser hijos de Dios?3.- Dónde queda la dignidad de ser hijos de Dios?3.- Dónde queda la dignidad de ser hijos de Dios?

Sociodrama:
Personajes: Doña Chayo, Doña Ramona; Luis (hijo de

Doña Ramona), Juanita (hija de Doña Chayo)
(En la sala platicaban muy animadas Doña Chayo y

Doña Ramona)
Doña Chayo: fíjese Doña Ramona que últimamente he

visto a mi hijo muy preocupado, y sin ganas de
comer, y ya ni siquiera hace sus tareas, dice el
maestro que va a reprobar si sigue igual.

Doña Ramona: Nombre, que le cuento. Yo de mi hija,
nomás vive entre las nubes, se le va en puro cantar
y cantar, y haciendo cartitas de amor; pero eso sí,
cuando le pido que me ayude, siempre está ocupada;
que tiene mucha tarea, pero no la hace.
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(entra el hijo de Doña Chayo)

Luis: oye mamá, por qué será que cuando estoy con
mi novia, no sé qué decirle, ni siquiera que hacer
para que no se aburra. Te pregunto a tí, por que mis
amigos dicen que ellas se aburren si no las estás
tocando y besando, y yo lo que me gané con mi otra
novia fueron unas buenas cachetadas, que por
cierto todavía me duele (sobándose el cachete)

Doña Chayo: ja, ja, ja, ah que mi hijo, si a tí te dicen
que te caigas en un pozo, de seguro te cais. Mire
m’ijo, esa es la causa de que se pierdan tantos
buenos valores en la vida, lo que pasa es que
siempre estamos pensando mundanamente, en
dominar y abusar de los demás. Por eso en el
mundo, cada vez más está predominando la maldad,
los vicios, los suicidios y las desgracias. Tu novia
merece respeto porque tiene su dignidad, es
también hija de Dios al igual que te merecen
respeto todas las personas que se crucen por tu
camino y donde quiera que andes.

(entra la hija de Doña Ramona)

Juanita: Mamá, mamá; el otro día, al venir de la
escuela, me abordó un muchacho y me dijo: que si
quería ser su novia y ese muchacho como me
gusta, ¡está como mango!, ¡está como quiere!,
(emocionada) ¡papacito!.

Doña Ramona: Hija, pero ni siquiera lo conoces!,
¿Sabes dónde vive? ¿Quiénes son sus padres?
¿Qué costumbres tienen?

Juanita: No, mamá, pero si vieras que guapo es;
además trae un carrazo, un Jetta 99, y me quiere
llevar a pasear.

Doña Ramona: Caray, mija, no te dejes encandilar tan
fácil de los hombres, que te prometen el sol, la luna
y las estrellas. Recuerda tus principios, tus valores,
tu dignidad. Por eso hay tanta madre soltera, que
se dejan engañar tan fácilmente de los hombres
que nomás piensan en satisfacerse y engañar a las
mujeres, deshonrándolas, quitándoles su dignidad,
sin pensar en el mal que hacen y ofenden a Dios. Por
lo tanto, póngase lista, m’ija, abra bien los ojos.

Juanita: Ay mamá, qué bueno que me lo dices, qué
bueno es platicar con las mamás, tenerles confianza,
platicarles lo que a uno le pasa. Gracias, mamá,
para no subirme a su coche, mejor voy a tratarlo
primero para saber cuáles son sus intenciones y
trataré de seguir tus consejos, y de platicar
siempre contigo, de ser siempre prudente en el
trato que tenga con él.

Doña Ramona: Bravo, m’ija (aplaudiéndole) nunca se
te olvide que Dios nos hizo dignos de su amor,
porque, aparte de hacernos a su imagen y
semejanza, nos dotó de sus divinos dones:
inteligencia, voluntad y libertad, valores inestimables
que nos ayudan a actuar para gloria de El.

4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:4.- PENSEMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

Gn. 1,26 Hagamos al hombre a imagen y
semejanza y manden en los peces del mar y las
aves del cielo y en las bestias del campo.

- Valores.- Agradecer la voluntad y libertad divina al
crearnos.

- Caer a la cuenta de que somos creados por amor,
únicos, irrepetibles.

- Que se nos ha dado poder para dominar las cosas las
cosas y creaturas creadas.

Sal. 2, 7-9 Voy a anunciar el decreto de
Yahvé: El me ha dicho “tú eres mi hijo; yo te he
engendrado hoy.
Valores: No obstante, la divina filiación, no le

corresponde al hombre por naturaleza o derecho,
depende en cambio de la elección gratuita por parte
de Dios, el haber sido creados, el habernos adopta-
do como suyos; somos de su propiedad, fuimos
engendrados por amor y para amar aquí y en la
eternidad.

Mt. 5, 43 s.s.: Habéis oído que se dijo:
amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo,
pero yo les digo: amen a sus enemigos y rue-
guen por los que los persiguen, para que sean
hijos de su Padre celestial que hace salir el sol
sobre los buenos y los malos y llover sobre los
justos y los injustos.
Valores: Vivir el auténtico amor a ejemplo de

Jesús. Disciplina en el afecto. Gran valor del perdón,
darlo y recibirlo. Destrucción del rencor, el odio no
tiene cabida en el corazón del cristiano.

La elección de ser hijo de Dios no autoriza al
cristiano para ser triunfalista o de mirar de arriba
abajo a aquellos que no han llegado a la fe.

Mt. 28,19 s.s. Id pues, y haced discípulos a todas
las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del
Hijo y del Espíritu Santo y enseñándolas a guardar
todo lo que yo les he mandado.
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Valores: Más que considerar a sus discípulos
(hijos) como una élite que es servida, Jesús pide que
ellos sirvan y extiendan a otras personas la relación
filial de la cual han sido hechos partícipes “bautizán-
dolas en el nombre del padre y...

Los cristianos no deben aferrarse a su condición
de hijos como una situación permanente estática, es
una realidad dinámica, que debe desarrollarse sobre
los fundamentos que les han sido dados. Precisamen-
te como el Reino de Dios es una realidad presente y
futura que refleja la tensión entre lo indicativo y el
amor de Dios y el imperativo de la respuesta a este
amor, así también la condición de ser hijos, concedi-
da a hombres y mujeres, está orientada hacia el futuro
(Conciencia de Iglesia misionera, transmisión de la
fe, fraternidad, obediencia al mandato)

Cat. I. C.- (2599): El Hijo de Dios hecho
hijo del Virgen, aprendió a orar conforme a su
corazón de hombre.
Valores: Grandeza de María, hija predilecta del

Padre. “Enseñanzas” de María al hijo de Dios, ser
instrumento del plan salvífico de Dios.

Cat. I. C. 2330.- Bienaventurados los que
construyen la paz, porque ellos serán llamados
hijos de Dios (Mt. 5,9)
Valores: Vivir siempre de acuerdo a la voluntad

de Dios Padre, para ser bienaventurados construyen-
do la civilización del amor, encarnando los valores
del Reino.

Cat. I. C. 540.- La tentación de Jesús mani-
fiesta la conciencia que tiene de ser Mesías, el
Hijo de Dios, en oposición a la que le propone
Satanás y a la que los hombres (Mt. 16,21-23)
le quieren atribuir. Es por eso por lo que Cristo
venció al Tentador a favor nuestro: “ Pues no
tenemos un Sumo sacerdote que no pueda
compadecerse de nuestras flaquezas, sino pro-
bado en todo igual que nosotros, excepto en el
pecado (Heb. 4,15).
Valores: Fortaleza en la adversidad, saber apar-

tarnos o vencer las tentaciones, no denigrar nuestra
dignidad, levantarnos de las caídas ya que Él nos
redimió, rompió con las cadenas de la esclavitud del
pecado, saber que Dios nos ama en su Hijo redentor
y por eso nos perdona.

IGLESIA EN AMERICA 57.-
Conviene recordar que el fundamento sobre el que

se basan todos los derechos humanos es la dignidad

de la persona. En efecto, la mayor obra divina, el
hombre, es imagen y semejanza de Dios. Jesús asu-
mió nuestra naturaleza menos el pecado, promovió y
defendió la dignidad de toda persona humana sin
excepción alguna; murió por la libertad de todos. El
Evangelio nos muestra cómo Jesucristo subrayó la
centralidad de la persona humana en el orden natural
(Cfr. Lc., 12, 22-29) en el orden social y en el orden
religioso, incluso respecto a la ley (Cfr. Mc. 2,27);
defendiendo el hombre y también la mujer (Cfr. Jn.
8,11) y los niños (Mt. 19,13-15) que en su tiempo y
en su cultura ocupaban un lugar secundario en la
sociedad.

De la dignidad del hombre, en cuanto a hijo de
Dios, nacen los derechos humanos y las obligaciones.
Por esta razón, todo atropello a la dignidad del
hombre es atropello al mismo Dios, de quien es
imagen. Esta dignidad es común a todos los hombres
sin excepción. Ya que todos han sido creados a
imagen de Dios (Gen, 1,26) la respuesta de Jesús a la
pregunta ¿Quién es mi prójimo? (Lc. 10,29) exige de
cada uno una actitud de respeto por la dignidad del
otro y de cuidado solícito hacia él, aunque se trate de
un extranjero o un enemigo (Lc. 10,30-37). En toda
América, la conciencia de la necesidad de respetar los
derechos humanos ha ido creciendo en estos últimos
tiempos, sin embargo todavía queda mucho por ha-
cer, si se consideran las violaciones de los derechos
de personas y de grupos sociales que aún se dan en el
Continente.

IGLESIA EN AMERICA 58 (amor preferencial
por los pobres)

La Iglesia en América debe encarnar en sus inicia-
tivas pastorales la solidaridad de la Iglesia universal
hacia los pobres y marginados de todo género. Su
actitud debe incluir la asistencia, promoción, libera-
ción y aceptación fraterna. La iglesia pretende que no
haya en absoluto marginados. El recuerdo de los
capítulos oscuros de la historia de América, relativos
a la existencia de la esclavitud y de otras situaciones
de discriminación social, ha de suscitar un sincero
deseo de conversión que lleve a la reconciliación y a
la comunión.

La atención a los más necesitados surge de la
opción de amar de manera preferencial a los pobres.
Se trata de un amor que no es exclusivo y no puede ser
interpretado como un signo de particularismo o de
sectarismo; amando a los pobres el cristiano imita las
actitudes del Señor, que en su vida terrena se dedicó
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con sentimientos de compasión a las necesidades de
las personas espiritual y materialmente indigentes.

La actividad de la iglesia a favor de los pobres en
todas las partes del Continente es importante; no
obstante, hay que seguir trabajando para que estas
líneas de acción pastoral sean cada vez más un
camino para el encuentro con Cristo, el cual, siendo
rico, se hizo pobre por nosotros a fin de enriquecer-
nos con su pobreza (Cfr. 2Cor. 8,9). Se debe intensi-
ficar y ampliar cuanto se hace ya en este campo,
intentando llegar al mayor número posible de pobres.
La Sagrada Escritura nos recuerda que Dios escucha
el clamor de los pobres (Sal. 34(33) , 7) y la iglesia ha
de estar atenta al clamor de los más necesitados.
Escuchando su voz, la iglesia debe vivir con los
pobres y participar de sus dolores... debe finalmente
testificar por su estilo de vida, que sus prioridades,
sus palabras, y sus acciones, y ella misma esté en
comunión y solidaridad con ellos.

IGLESIA EN AMERICA 60.-
En América el fenómeno de la corrupción está

también ampliamente extendido. La iglesia puede
contribuir eficazmente a erradicar este mal de la
sociedad civil con una mayor presencia de cristianos
laicos cualificados, que, por su origen familiar, esco-
lar y parroquial, promuevan la práctica de valores
como la verdad, la honradez, la laboriosidad y el
servicio del bien común. Para lograr este objetivo,
también para iluminar a todos los hombres de buena
voluntad, deseosos de poner fin a los males derivados
de la corrupción, hay que enseñar y difundir lo más
posible la parte que corresponda a este tema en el

Catecismo de la Iglesia católica, promoviendo al
mismo tiempo entre los católicos de cada nación el
conocimiento de los documentos publicados al res-
pecto por las conferencias episcopales de las otras
naciones. Los cristianos así formados contribuirán
significativamente a la solución de este problema,
esforzándose en llevar a la práctica la doctrina social
de la Iglesia en todos los aspectos que afecten a sus
vidas y en aquellos otros a los que pueda llegar el
influjo.

5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:5.- ACTUEMOS:

RESPONSABLE:________________________

TIEMPO:_________MIN.

Preguntas:

1.- ¿Cómo defender nuestra dignidad de hijos de Dios1.- ¿Cómo defender nuestra dignidad de hijos de Dios1.- ¿Cómo defender nuestra dignidad de hijos de Dios1.- ¿Cómo defender nuestra dignidad de hijos de Dios1.- ¿Cómo defender nuestra dignidad de hijos de Dios
en nuestra familia?en nuestra familia?en nuestra familia?en nuestra familia?en nuestra familia?

2.- ¿Qué conductas urge quitar en nosotros como2.- ¿Qué conductas urge quitar en nosotros como2.- ¿Qué conductas urge quitar en nosotros como2.- ¿Qué conductas urge quitar en nosotros como2.- ¿Qué conductas urge quitar en nosotros como
padres de familia, para ser dignos padres depadres de familia, para ser dignos padres depadres de familia, para ser dignos padres depadres de familia, para ser dignos padres depadres de familia, para ser dignos padres de
nuestros hijos?nuestros hijos?nuestros hijos?nuestros hijos?nuestros hijos?

3.- ¿Cómo desagraviar a Dios por la denigración de la3.- ¿Cómo desagraviar a Dios por la denigración de la3.- ¿Cómo desagraviar a Dios por la denigración de la3.- ¿Cómo desagraviar a Dios por la denigración de la3.- ¿Cómo desagraviar a Dios por la denigración de la
humanidad?humanidad?humanidad?humanidad?humanidad?

4.- ¿Qué imagen de padres tendríamos que dar para4.- ¿Qué imagen de padres tendríamos que dar para4.- ¿Qué imagen de padres tendríamos que dar para4.- ¿Qué imagen de padres tendríamos que dar para4.- ¿Qué imagen de padres tendríamos que dar para
ser dignos hijos de Dios?ser dignos hijos de Dios?ser dignos hijos de Dios?ser dignos hijos de Dios?ser dignos hijos de Dios?

5.- ¿De qué manera contribuirías a eliminar los5.- ¿De qué manera contribuirías a eliminar los5.- ¿De qué manera contribuirías a eliminar los5.- ¿De qué manera contribuirías a eliminar los5.- ¿De qué manera contribuirías a eliminar los
antivalores que existen en nuestras familias deantivalores que existen en nuestras familias deantivalores que existen en nuestras familias deantivalores que existen en nuestras familias deantivalores que existen en nuestras familias de
esta comunidad?esta comunidad?esta comunidad?esta comunidad?esta comunidad?

AsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistenciaAsistencia Aspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos PositivosAspectos Positivos Aspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos NegativosAspectos Negativos
de este díade este díade este díade este díade este día de este díade este díade este díade este díade este día

EvEvEvEvEvaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familiaaluación diaria de la Semana de la Familia

HombresHombresHombresHombresHombres

MujeresMujeresMujeresMujeresMujeres

NiñosNiñosNiñosNiñosNiños

7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:7. EVALUEMOS:
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1.- Vigilia.

¿Qué es una vigilia?¿Qué es una vigilia?¿Qué es una vigilia?¿Qué es una vigilia?¿Qué es una vigilia?
En los primeros siglos, los fieles cristianos acos-

tumbraban a reunirse para velar y orar en la iglesia o
cerca de ella, durante la tarde anterior en determina-
das fiestas. En esta ocasión especial, nuestra vigilia es
para clausurar la semana de la familia del año 1999 en
vísperas del 2000.

2.- Exposición del Santísimo
(Donde se pueda realizar, cantos eucarísticos, música
gregoriana,)

3.- Letanía del perdón
Respuesta: Perdona Señor nuestras familias

- Porque nuestras familias no han sabido vivir como
la familia de Nazareth.

- Porque en nuestras familias no existe el diálogo.
- Por las familias donde existe división debido a las

herencias materiales.
- Por nuestras familias que se han dejado guiar por el

mundo materialista.
- Porque en nuestras familias hemos perdido la devo-

ción al santo rosario.
- Porque hemos provocado con nuestro estilo de vida

crisis de valores.
- Porque en nuestras familias no hemos sabido cum-

plir con nuestras obligaciones matrimoniales.
- Porque nuestras familias han confiado más en los

medios anticonceptivos que en tu Providencia.
- Por nuestras familias que viven infidelidades.
- Por nuestras familias que viven en la drogadicción.
- Por nuestras familias que viven el alcoholismo

desintegrador.
- Por nuestras familias en que se vive en amasiato.
- Por nuestras familias que muchas veces trabajan

más por el pan material que el espiritual.
- Por todas nuestras imperfecciones...

Respuesta: Te damos gracias Señor
- Por el regalo de la vida.
- Por el don de la paternidad y maternidad.
- Por pertenecer a la familia cristiana.

- Por el regalo de tus sacramentos en nuestros hijos.
- Por el regalo de tus 10 mandamientos para bien de

nuestras familias.
- Por nuestros hijos.
- Por el pan de cada día.
- Por ayudarnos a resolver nuestros problemas.
- Porque aún existen familias con temor de Dios.
- Porque se asiste en familia a la misa dominical.
- Porque aún existe armonía en muchas familias.
- Porque aún existe el diálogo entre esposos.
- Por la superación de nuestros hijos.
- Por que nuestros hijos pueden trabajar.
- Por tu perdón y la paz en nuestro hogar.
- Por tu gran Misericordia sobre nuestras familias...

Respuesta: Te damos gracias Señor
- Para que seamos familias protagonistas del auténti-

co amor del 2000.
- Para que encontremos el perdón entre nuestras

familias y nos reconciliemos.
- A tanta madre soltera.
- A tanta viuda desamparada.
- A los hijos huérfanos de padres vivos.
- A tanto niño de la calle.
- A tantas familias en extrema pobreza.
- A los que están pasando por injusticias.
- A los débiles y desamparados.
- A los humildes de corazón...

4.- Dejar espacio de silencio ante el
Santísimo

(donde cada quien se exprese ante él en sus diversas proble-
máticas o aspiraciones)

5.- Dar la Bendición
o en su defecto, concluir cantando el Padre nuestro

6.- Oración por la Semana de la Familia
Ver Contraportada

7.- Convivencia

(donde se pueda compartir algún detalle, dulces, tostadas,
agua... etc.) y, a la vez, donde se premien los 5 mejores dibujos
iluminados de la semana.

Celebración Final
MODELO A
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MODELO B

ESQUEMA DE MISA

(para donde se pueda celebrar )
Monición inicial: Hermanos, sean bienvenidos a

esta Celebración en la que clausuraremos nuestra
semana de reflexión en familia. Nos hemos reunido
llenos de alegría a celebrar la pascua de Cristo conti-
nuada en cada Eucaristía. Recordemos que celebrar
la Eucaristía es celebrar la vida nueva de Jesús que
también es nuestra vida.

Y especialmente en este año dedicado al Padre
Misericordioso que espera el regreso de nuestras
familias, donde precisamente nos abrazará como a las
familias pródigas que andaban vagando buscando
falsas felicidades, celebremos pues el amor de Padre
a través del Sacrificio de su Hijo.

Canto de entrada:
EN TU CASA ESTAMOS, OH SEÑOR, CON ALEGRÍA

PORQUE COMPROBAMOS
SER HERMANOS DE UN PADRE COMÚN.

Somos tus hijos que en torno a tu altar
en ti queremos amarnos Señor. (2)

tu mirada bondadosa nos ponemos hoy,
para que bendigas a tus hijos y les des tu amor.

Acto penitencial:
· Perdón Señor, por no tener a la familia de Nazaret,

como nuestro modelo a seguir (se canta Señor, ten
piedad.)

· Perdón Señor, por no tener puesta nuestra confianza
en tu misericordia y por permanecer estacionados
en el pecado. (Cristo, ten piedad)

· Perdón Señor por la desidia de reflexionar y volver
a la casa paterna. (Señor, ten piedad)

Lecturas:

Col. 3, 18-25

Evangelio Mt. 22, 34-40 (el mandamiento más grande de la
ley, el amor) Mt. 22, 15-21 (Dad al César lo que es del César
y a Dios lo que es de Dios)

Oración de los fieles.
Presidente: Invoquemos confiados al Señor amo-

roso, por las necesidades de nuestras familias, y

pidámosle que nos ayude a volver a sus brazos,
confiando en su infinita bondad y misericordia.

Responderemos: Padre misericordioso,
escucha nuestras familias

1).- Por la Iglesia, para que sacerdotes y laicos, sean
promotores de la integración familiar. Oremos

2).- Para que en todos los hombres y mujeres, el dolor, el
mal, y la dureza de corazón sean vencidos por la
fuerza del amor. Oremos

3).- Pidamos por nuestra propia familia, para que sepa-
mos mejorarla mediante el diálogo, el perdón, la
comprensión, la vivencia de la caridad con la ayuda
concreta y el respeto mutuo.

4.).- Por las familias que participamos en esta semana de
la familia, para que aprendamos a vivir como cristia-
nos responsables el amor de Dios Padre en nuestros
hogares y luchemos por la transformación de nuestro
ambiente, volviendo al Padre.

5).- Para que las sutiles campañas que destruyen, deni-
gran la dignidad de las familias como institución
puedan ser desenmascaradas y afrontadas por los
católicos comprometidos.

6).- Por los cristianos de todo el mundo, para que en estas
vísperas del año 2000, lleguemos juntos a la casa
paterna, limpios de toda corrupción y pecado perso-
nal, conyugal, familiar y social..

Oración.- Padre del cielo, que nos amas intensa-
mente, fortalece a tus hijos con tu gracia, para que se
sientan fuertes y decididos a retornar al hogar de la
Iglesia por medio del arrepentimiento y así vivamos
alegres tu gracia en nosotros en este fin y principio del
milenio. Por Cristo nuestro Señor. Amén.

Ofrendas

Pudieran tomarse las mismas del inicio del tema 1 de esta
Semana de la Familia (incluyendo los 5 mejores dibujos
iluminados de la semana)

Acción de gracias

(Pudiera ser la oración de la semana de la familia, o alguna
otra espontánea)

Nota. Se puede realizar organizadamente algún
acto penitencial familiar en la parroquia, de acuerdo
con los sacerdotes de las comunidades

También alguna convivencia de traje, después de
la celebración, donde se reunan los hijos de un mismo
Padre Dios, como hermanos de una misma comuni-
dad.
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CULOS C
OMPLE

MENTARIO
S

El Consejo pontificio
para la familia celebró
su XIV asamblea plena-
ria en la antigua sala del
Sínodo del Vaticano, los
días 31 de mayo, 1 y 2 de
junio del año en curso.
El Papa Juan Pablo II los
recibió en audiencia y
pronunció el siguiente
discurso:

Señores cardenales,
venerados hermanos en
el episcopado y en el sa-
cerdocio, ilustres miem-
bros del consejo pontifi-
cio para la familia,
amadísimos hermanos y
hermanas; me alegra
mucho recibirlos con ocasión de la XIV asamblea
plenaria del consejo pontificio para la familia y del
encuentro de reflexión sobre el tema “Paternidad
de Dios y paternidad en la familia, de tanta
importancia teológica y pastoral; el tema de la
paternidad, que habéis elegido para esta plenaria,
hacer referencia al tercer año de preparación para
el gran jubileo, dedicado precisamente al Padre de
nuestro Señor Jesucristo. Es un tema en el que
conviene reflexionar, puesto que hoy la figura del
padre en el ámbito de la familia corre el peligro de
estar cada vez más latente, cuando no ausente. A la
luz de la paternidad de Dios, “de quien toma
nombre toda la familia en el cielo y en la tierra” (Ef.
3,15), la paternidad y maternidad humanas ad-
quieren todo su sentido, su dignidad y sus grande-

za. “La paternidad y ma-
ternidad humanas, aún
siendo biológicamente pa-
recidas a las de otros seres
de la naturaleza, tienen en
sí mismas, de manera esen-
cial y exclusiva, una seme-
janza con Dios, sobre la
que se funda la familia, en-
tendida como comunidad
e vida humana, como co-
munidad de personas uni-
das en el amor (Communio
personarum) (Gratissimam
sane 6)

Las uniones de hecho
amenaza contra la familia

Sigue aún vivo en nues-
tro espíritu el eco de la

reciente celebración de Pentecostés, que nos impul-
sa a proclamar con esperanza la afirmación de san
Pablo: “Todos los que son guiados por el Espíritu de
Dios son hijos de dios” (Rom. 8,14) El Espíritu
Santo, de la misma forma que es el alma de la Iglesia
(Cf. Lumen Gentium 7), también debe serlo de la
familia, pequeña iglesia doméstica. Para cada fami-
lia, debe ser principio interior de vitalidad y energía,
que mantiene siempre ardiente la llama del amor
conyugal en la entrega recíproca de los esposos. Es
el espíritu Santo quien nos conduce al Padre celes-
tial y suscita en nuestros corazones la oración con-
fiada y jubilosa: “Abbá, Padre” (Rom. 8,15; Gál.
1,6). La familia cristiana está llamada a distinguirse
como ámbito de oración compartida, en la que con
libertad de hijos nos dirigimos a Dios llamándolo

Criterios de laCriterios de laCriterios de laCriterios de laCriterios de la
Paternidad DivinaPaternidad DivinaPaternidad DivinaPaternidad DivinaPaternidad Divina

A LA LUZ DE LA PATERNIDAD DE DIOS,
LA PATERNIDAD HUMANA ADQUIERE

SU SENTIDO Y SU GRANDEZA.
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con el afectuoso apelativo “Padre nuestro” El
Espíritu Santo nos ayuda a descubrir el rostro del
Padre como modelo perfecto de la paternidad en la
familia.

Desde hace algún tiempo se están repitiendo los
ataques contra la institución familiar. Se trata de
atentados tanto más peligrosos e insidiosos cuanto
que ignoran el valor insustituible de la familia
fundada en el matrimonio. Se llega a proponer falsas
alternativas a ella y se solicita su reconocimiento
legislativo. Pero cuando las leyes, que deberían
estar al servicio de la familia, bien fundamental para
la sociedad, se dirigen contra ella, adquieren una
alarmante capacidad destructora.

Así, en algunos países se quiere imponer a la
sociedad las así llamadas “uniones de hecho”, apo-
yadas por una serie de efectos legales que erosionan
el sentido mismo de la institución familiar. Las
“uniones de hecho” se caracterizan por la precarie-
dad y la falta de un compromiso irreversible, que
engendre derechos y deberes y respeta la dignidad
del hombre y de la mujer. Por el contrario, se quiere
dar valor jurídico a una voluntad alejada de toda
forma de vínculo definitivo. Con esas premisas,
¿cómo se puede crear una procreación realmente
responsable, que no se limite a dar la vida, sino que
incluya también la formación y la educación que
únicamente la familia puede garantizar en todas sus
dimensiones? Esos planteamientos acaban por po-
ner en grave peligro el sentido de la paternidad
humana, de la paternidad en la familia. Eso acontece
de diferentes maneras cuando las familias no están
bien constituidas.

Necesidad de un vínculo estable
Cuando la Iglesia expone la verdad sobre el

matrimonio y la familia, no lo hace sólo basándose
en los datos de la Revelación, sino también teniendo
en cuenta los postulados del derecho natural, que
representan el fundamento del verdadero bien de la
sociedad misma y de sus miembros. En efecto, es
muy importante para los niños nacer y ser educados
en un hogar formado por padres unidos en una
alianza fiel.

Se pueden imaginar otras formas de relación y de
convivencia ente los sexos, pero ninguna de ellas
constituye, a pesar del parecer contrario de algunos,
una auténtica alternativa jurídica al matrimonio,
sino más bien una debilitación del mismo, En las así
llamadas “uniones de hecho” se da una carencia,
más o menos grave, de compromiso recíproco, un
paradójico deseo de mantener intacta la autonomía
de la propia voluntad dentro de un vínculo que, a
pesar de todo, debería ser relacional. Lo que falta en
las convivencias no matrimoniales es, en definitiva,
la apertura confiada a un futuro para vivir juntos,
que corresponde al amor activar y fundar, y que es
tarea específica del derecho garantizar. En otras
palabras, falta precisamente el derecho, no en su
dimensión extrínseca de mero conjunto de normas,
sino en su dimensión antropológica, la más auténti-
ca, de garantía de la coexistencia humana y de su
dignidad.

Además, cuando las “uniones de hecho” reivin-
dican el derecho a la adopción, muestran claramente
que ignoran el bien superior del niño y las condicio-
nes mínimas que les son debidas para una adecuada
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formación. Por otra parte, las uniones de hecho
entre homosexuales constituyen una deplorable dis-
torsión de lo que debería ser la comunión de amor y
de vida entre un hombre y una mujer, en una
recíproca entrega abierta a la vida.

Los derechos de los hijos.- hoy, sobre todo en
las naciones económicamente más ricas, se difunde,
por una parte, el miedo a ser padres, y por otra, el
menosprecio del derecho que tienen los hijos de ser
concebidos en el marco de una entrega humana
total, presupuesto indispensable, para su crecimien-
to sereno y armonioso.

De esa forma se afirma un presunto derecho a la
paternidad-maternidad a toda costa, cuya realiza-
ción se busca a través de mediaciones de carácter
técnico, que implican una serie de manipulaciones
moralmente ilícitas.

Otra característica del contexto cultural en el que
vivimos es la propensión de muchos padres a renun-
ciar a su papel para asumir el de simples amigos de
sus hijos, absteniéndose de reprensiones y correc-
ciones, incluso cuando serían necesarias para edu-
car en la verdad, aún con gran afecto y ternura. Por
tanto, conviene subrayar que la educación de los
hijos es un deber sagrado y una tarea solidaria tanto
del padre como de la madre: exige el calor, la
cercanía, el diálogo y el ejemplo. Los padres están
llamados a representar en el hogar al Padre bueno
del cielo, el único modelo perfecto en el que se han
de inspirar.

La paternidad y la maternidad, por voluntad de
Dios mismo, conllevan una íntima participación en
su poder creador y, en consecuencia, tienen una
intrínseca relación recíproca. Al respecto escribí en

la carta a las familias: “la maternidad implica nece-
sariamente la paternidad y, recíprocamente, la pa-
ternidad implica necesariamente la maternidad,
concedida por el Creador al ser humano desde el
principio (Gratissimam sane, 7)

También por este motivo la relación entre el
hombre y la mujer constituye el fulcro de los víncu-
los sociales: además de ser fuente de nuevos seres
humanos, une íntimamente entre sí a los esposos,
que se convierten en una sola carne y por medio de
ellos a las familias respectivas.

El III encuentro mundial con las familias.
Amadísimos hermanos y hermanas, a la vez que les
agradezco el empeño con que trabajáis en defensa
de la familia y de sus derechos, os aseguro mi
constante recuerdo en la oración. Que Dios haga
fecundos los esfuerzos de cuantos, en todo el mun-
do, se dedican a esta causa. Qué él haga que la
familia, baluarte para defensa de la misma humani-
dad, pueda resistir a todo ataque.

Con estos sentimientos me complace, en esta
ocasión, renovar una cordial invitación a las fami-
lias para que participen en el III encuentro mundial
con las familias, que se celebrará en Roma, en el
marco del gran jubileo del año 2000. Esta invitación
la dirijo, asimismo, alas asociaciones y a los movi-
mientos, especialmente a los pro-vida y pro-familia.
A la luz del misterio de Nazareth profundizaremos
juntos la paternidad y la maternidad desde la pers-
pectiva del tema que he escogido para esa ocasión:
“los hijos, primavera de la familia y de la sociedad”
es grande y noble la misión de los padres y de las
madres, llamados, mediante un acto de amor, a
colaborar con el Padre celestial en el nacimiento de

nuevos seres humanos, hijos de Dios.
La Virgen Madre de la vida, y Reina

de la familia, haga que todo hogar, a
imagen de la familia de Nazaret , sea
lugar de paz y de amor. Os conforte
también mi bendición, que de buen
grado imparto a todas las familias y a
cuantos en el mundo se interesan por el
destino de la familia.

4 de junio de 1999
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En DefensaEn DefensaEn DefensaEn DefensaEn Defensa
de la Vida Humanade la Vida Humanade la Vida Humanade la Vida Humanade la Vida Humana

DEMANDAN LOS OBISPOS MEXICANOS
DEFENDER LA VIDA HUMANA

La Conferencia Episcopal Mexicana (CEM) dio
a conocer el documento “Orientaciones pastorales
sobre la sacralidad de la vida” en el que realiza una
sólida defensa de la vida humana desde la concep-
ción, y convoca el compromiso de todos los miem-
bros de la sociedad nacional en esta tarea.

El texto – que está dividido en cuatro partes – fue
firmado por el presidente de la Comisión episcopal
de pastoral de la salud, Mons. José Lizares Estrada
y concluye con diez peticiones en defensa de la vida.
En él, los obispos afirman que “los mexicanos
somos un pueblo a favor de la vida” y por lo mismo,
deben protegerla ante las amenazas directas y suti-
les que la agreden.

Primero, los obispos piden a las mujeres “reco-
nocer su dignidad innata y comprometerse a prote-
ger y amar la vida de sus hijos por nacer”, mientras
que invitan a los padres de familia, las mujeres y los
maestros “enseñar la verdad sobre la persona, la
verdadera antropología de la dignidad innata y de
los derechos de todos los seres humanos.

A los legisladores, demandan el restablecimien-
to jurídico de “una fuerte e inequívoca protección
legal del derecho a la vida de los niños por nacer, de
los minusválidos y de los ancianos”.

A los políticos piden trabajar valientemente a
favor de las leyes justas que salvaguarden el derecho
a la vida de todos los seres humanos desde la
concepción hasta la muerte final.

Los obispos también se refirieron a las autorida-
des sanitarias, pidiéndoles promover los métodos
naturales de regulación de la fertilidad y financiar
una mayor investigación sobre éstos métodos.

En este sentido, tuvieron palabras concretas para
los que trabajan en el cuestionado programa de
salud reproductiva para que “no olviden la amenaza
de un invierno demográfico” y reflexionen en “las
ideologías totalitarias de nuestro siglo, que causa-
ron la muerte a millones de personas instándolos a
elegir “una nueva cultura de la vida humana”.

A los médicos pidieron informar “a mujeres y
hombres sobre la auténtica sexualidad humana y
sobre los métodos naturales de planificación fami-
liar” y acompañar “con caridad a sus pacientes
terminales, especialmente a los más marginados por
la sociedad.

Así mismo, pidieron a las instituciones
asistenciales y a los voluntariados ser más solidarios
con las madres solteras y ayudar a las mujeres
embarazadas, presionadas a abortar.

Los obispos también se refirieron a los sacerdo-
tes en su misión, que deben acompañar y formar a
los jóvenes con bases sólidas sobre la sacralidad de
la vida, la dignidad humana y la auténtica sexuali-
dad y amor humanos, así como educar a los padres
para que asuman sus responsabilidades, apoyen a
las madres a ser portadoras de vida nueva y ejerzan
su derecho a la educación de sus hijos en el amor
casto y fiel, en la familia.

La CEM hizo también un llamado concreto a los
religiosos que trabajan en los colegios y universida-
des católicas para que fomenten una eficaz educa-
ción sistemática de niños, ya desde los primeros
años; adolescentes y jóvenes a favor de la sacralidad
de la vida humana y sexualidad humana.

También pidió a los propietarios de los medios
de comunicación social, facilitar el acceso de los
movimientos a favor de la vida, y terminar las
mentiras, prejuicios y tergiversaciones, combatien-
do las falacias de la ideología demográfica y descu-
briendo la identidad y las actividades de las organi-
zaciones que fomentan la cultura de la muerte.

Finalmente los obispos mexicanos pidieron a
todos los miembros de la sociedad unirse en la
construcción de una nueva cultura de la vida huma-
na, y auténtica cultura del amor y la solidaridad,
basada en un reconocimiento auténtico de la mujer,
del papel del varón en la cultura de la vida, del papel
de la familia, como santuario de la vida y el impor-
tante papel de la sociedad y el derecho a la vida
desde el instante de la concepción hasta los últimos
instantes de una digna muerte.
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Padre, lleno de fe y confianza

elevo a tí mi plegaria.

Concédeme sabiduría para que

yo pueda ser un buen Padre.

Concédeme mucho Amor para que

lo comparta con mi esposa y mis hijos.

Concédeme Fortaleza para no dejarme

vencer en los momentos difíciles de mi vida.

Concédeme Paciencia

para sobrellevar los problemas

de cada día con alegría.

Padre, se que me escuchas,

consagro a tí mi trabajo

y mi familia,

todo lo pongo

en tus benditas manos.

Señor bendice a toda mi familia.

Oración de un Padre
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Detalles a San José

1. ORACIÓN A SAN JOSÉ POR LA IGLESIA
A ti, bienaventurado San José, acudimos en

nuestra tribulación, y después de implorar el auxilio
de tu santísima esposa, invocamos también confia-
damente tu patrocinio. Por aquella caridad que con
la Inmaculada Virgen Ma-
ría, Madre de Dios, te tuvo
unido y por el paterno amor
con que abrazaste al Niño
Jesús, humildemente te su-
plicamos que vuelvas be-
nigno los ojos a la herencia
que con su sangre adquirió
Jesucristo, y con tu poder y
auxilio socorras nuestras
necesidades.

Protege, ¡oh providen-
tísimo custodio de la divi-
na familia!, a la escogida
descendencia de Jesucris-
to: aparta de nosotros toda
mancha de error y corrup-
ción, asístenos propicio
desde el cielo, fortísimo li-
bertador nuestro, en esta
lucha contra el poder de las
tinieblas; y como en otro
tiempo libraste al Niño Je-
sús de inminente peligro
de la vida, así ahora defien-
de a la Iglesia santa de Dios,
de las acechanzas de sus
enemigos y de toda adver-
sidad, y a cada uno de no-
sotros protégenos con tu perpetuo patrocinio, para
que, a ejemplo tuyo y sostenidos por tu auxilio,
podamos santamente vivir, piadosamente morir y
alcanzar en los cielos la eterna bienaventuranza.
Amén.

2. ORACIÓN DE LOS TRABAJADORES
A SAN JOSÉ
Glorioso San José, modelo de todo trabajador,

alcánzame la gracia de trabajar con espíritu de
penitencia en expiación de mis pecados, de traba-

jar a conciencia, po-
niendo el cumpli-
miento de mi deber
por encima de mis na-
turales inclinaciones,
de trabajar con reco-
nocimiento y alegría
mirando como un ho-
nor el desarrollar, por
medio del trabajo los
dones recibidos de
Dios.

Alcánzame la gra-
cia de trabajar, con or-
den, paz, moderación
y paciencia, sin jamás
retroceder ante las di-
ficultades; de trabajar,
ante todo, con pureza
de intención y con des-
prendimiento de mí
mismo, teniendo siem-
pre ante mis ojos la
muerte y la cuenta que
habré de dar del tiem-
po perdido, de las ha-
bilidades inutilizadas,
del bien omitido y de
las vanas complacen-

cias en mis trabajos, tan contrarios a la obra de
Dios.

Todo por Jesús, todo por María, todo a imitación
de ti, patriarca San José. Tal será mi consigna en la
vida y en la muerte. Amén.
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3. ORACIÓN DE PABLO VI
A SAN JOSÉ
San José bendito, Protector de la Iglesia; Tú que

trabajaste día y noche al lado del Dios hecho hombre
para ganarte el sustento diario, recabando de él las
fuerzas para seguir trabajando...

Tú que experimentaste la incertidumbre que su-
pone siempre el día de mañana y la precariedad del
empleo...

Tú que irradias hasta hoy el ejemplo de tu perso-
na, humilde a los ojos de la gente, pero gigantesca a
los de Dios...

Mira a esta tu familia que te ha sido confiada.
Bendice a tu Iglesia; impúlsala por las sendas de

la fidelidad evangélica...
Protege a los trabajadores en su duro bregar de

cada día; garantízalos en su puesto laboral junto con
su salario digno; defiéndelos del desaliento y de la
tentación de las protestas destructoras; lo mismo
que de la seducción del consumismo...

Ruega por los pobres que prolongan en la tierra
la pobreza de Jesús, y suscita en su favor el apoyo y
compañía de sus hermanos más dotados...

Custodia la paz del mundo; esa Paz que es la
única que puede garantizar el progreso de los pue-
blos y el logro pleno de las esperanzas humanas...

Y todo por el bien de la humanidad, la misión de
la Iglesia y la gloria de la Santísima Trinidad. Amén.

ORACIÓN A SAN JOSÉ
PARA PEDIR UNA SANTA MUERTE
Poderoso patrón del linaje humano, amparo de

pecadores, seguro refugio de las almas, eficaz auxi-
lio de los afligidos, agradable consuelo de los des-
amparados, glorioso San José, el último instante de
mi vida ha de llegar sin remedio, mi alma quizás
agonizará terriblemente acongojada con la repre-
sentación de mi mala vida y de mis muchas culpas;
el paso a la eternidad será sumamente duro, el
demonio, mi enemigo, intentará combatirme terri-
blemente con todo el poder del infierno, a fin de que
pierda a Dios eternamente, mis fuerzas en lo natural
han de ser nulas: yo no tendré en lo humano quien
me ayude, desde ahora, para entonces te invoco,
padre mío, a tu patrocinio me acojo, asísteme en
aquel trance para que no falte en la fe, en la esperan-

za y en la caridad. Cuando tú moriste, tu Hijo y mi
Dios, tu Esposa y mi señora, ahuyentaron a los
demonios para que no se atreviesen a combatir tu
espíritu. Por estos favores y por los que en vida te
hicieron, te pido ahuyentes a estos enemigos, para
que yo acabe la vida en paz, amando a Jesús, a María
y a ti señor San José. Amén.

ENTREVISTA A SAN JOSÉ
Femín Cebolla, en su libro «El cielo es periodís-

tico» (Ed. Sígueme), nos muestra al Sr. San José, a
quien nadie logra situarle en su verdadero plano,
con una presencia borrosa que se nos escapa a todos,
pero que jamás falló para... «Ellos». Nadie puede
hoy ufanarse -dice este autor- de conocer a José: las
ondulaciones de su carácter de hombre corriente
sólo «Ellos» las conocieron.

«Corriente»... pero jamás hombre alguno hubie-
ra soñado con «proteger», «cuidar», y «alimentar» al
mismo Dios. Pero escuchemos este diálogo, entre-
vista amistosa con la misma devoción que una
plegaria...
- José, de ti queremos saberlo todo porque no sabe-

mos nada.
- ¿Para qué? Nada mío puede interesar.
- Pues nos interesa mucho, porque tú fuiste como un

espejo donde se reflejan día tras día Jesús y tu
mujer.

- Mírenlos directamente; no necesitan espejo algu-
no.

- Ellos prefirieron necesitarte.
- Eso es lo que entonces no podía comprender...
- ¿Viviste sin comprenderlo?
- Sí, nunca comprendí nada. Veía sólo que ellos eran

felices y eso me ¡bastaba!
- Tú les hacías felices... ¿Cómo?
- Como todo padre hace la felicidad de los suyos. En

mi caso, ¡era tan fácil! María, fue siempre una
chiquilla: unas flores del campo la llenaban de
ilusión, una túnica nueva, era colmo de alegría...
en cuanto a Jesús,... ¡se sentía tan orgulloso de mí!
Para él, yo era el mejor carpintero de Galilea...

- ¿Tu momento más exultante?
- Un día que me puse enfermo y Jesús con sólo trece

años, me quitó las herramientas de las manos para
hacer el trabajo que yo tenía comenzado.
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- ¿Fue buen aprendiz?
- ¡Se había golpeado los dedos más de cuatro veces!
- ¿Y tu momento más triste?
- La huida a Egipto, de noche, también sin compren-

der nada, pero sabiendo que peligraba la vida del
Niño. ¡fue horroroso! Pasé unos días de zozobra
mortal.

- ¿Tus defectos?
- Ser goloso, fui goloso de la compañía de ellos.
- ¿Tus ilusiones?
- Siempre el momento que estabamos viviendo.
- ¿Y el siguiente?
- El siguiente resultaba aún mejor, porque me

adentraba aún más en el corazón de Jesús.
- ¿No tuviste borrascas en tu vida?
- Todo el mundo lo sabe. Interiormente, terribles,

aquellas vacilaciones sobre María,... pero guardé
sólo para mí, la hiel de mi cortedad y nadie más
pudo entonces enterarse. Luego, años más adelan-
te, mis borrascas consistieron en el temor de
estropear con mis manos rudas aquella bendición
que Dios me había confiado. Pero tampoco esta
vez se alborotaron las aguas en la superficie y todo
quedó aquí dentro.

- ¿Lloraste?
- Más de una vez. María sorprendió la humedad de

mis ojos y las secó.
- ¿Cómo venciste?
- A fuerza de fe.
- ¿Te ayudó Jesús?
- El guardaba silencio.
- Estás resultando muy diferente de como la gente ha

dado en creerte, fuiste luchador.
- Un hombre, simplemente.
- ¿Te dabas cuenta de tu heroísmo?
- Pero, es heroísmo hacer callar las voces que nos

van a romper la felicidad?
- ¿Acaso tú las buscabas?
- No, pero me fue concedida.

- ¿Para qué?
- Para que yo les ofreciera mi remanso.
- José, ¿pasaste muchas noches sin dormir?
- Muchas.

- ¿Qué te quitaba el sueño?
- Quizá la misma felicidad.
- José, por qué tú le llamas felicidad a lo que fue

tormento?
- No blasfemes, Dios es nuestra felicidad, nuestro

todo.
- Pero su proximidad a veces abrasa.
- Señal de que somos muy deleznables.
- ¿No fue tu vida un consumirte abrasado?
- Si, pero dichosísimo.
- ¿Tienes tú más razón al llamarle tu felicidad que si

yo le llamo tormento?
- Tal vez tengamos los dos razón igualmente.
- ¿Qué anhelabas?
- Dejar de sentirme su padre, artificialmente, para

poder ser solamente hijo, hijo...
- ¿Encontrabas extraordinario a Jesús?
- No, si no hubiera sabido quién era. Pero sabiéndo-

lo, me parecía extraordinario, precisamente ha-
llarle tan normal. Nunca hizo nada de particular,
excepto cuando nos dió el susto de Jerusalén... me
lo preguntaba todo, me pedía permiso cuando se
trataba de salirse de la costumbre...

- ¿No aprendiste nada de Él?
- Eso es lo grande: que siendo Quien era, no me

enseñó nada, sino que quiso aprenderlo todo de
mí.

- ¿Y María? ¿no dejó en ti algo suyo?
- María, sí ¡María era mi mujer!
- Cierto, una esposa siempre deja una profunda

impronta en la psicología del marido.
- Ella puso una suavidad especial en mi carácter, que

al principio había sido algo violento. Sobre todo,
me dio una mansa serenidad para caminar tranqui-
lo, sin temores, aunque no viese el camino.

- ¿Tú violento? Imposible imaginarte así.
- Pues sí lo fui. Todo hombre es violento para

imponer su voluntad, de un modo o de otro,
mientras no ha encontrado esa dulzura insonda-
ble, esa tremenda suavidad con que Dios se limita
a «sugerirnos la suya».

- ¿Cuánto hubiste de vencerte?
- Muy poco, tan sólo fue cuestión de acostumbrarme

a mirar las cosas como ellos. Antes de nacer Jesús,
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ya María me había pulido mucho, bien sabes que
es «lo suyo»...

- ¿En qué le influiste tú?
- Absolutamente en todas las cosas de nuestra vida,

ella hacía solamente lo que yo le indicaba.
- ¿Pasaste apuros materiales?
- Como cualquiera, hubo épocas de trabajo muy

duro. Pero puedo decir con
alegría que jamás faltó el
pan en mi casa.

- ¿Cómo los miraban en
Nazareth?

- Pues... había de todo. No es
cierto que a nuestro alre-
dedor fuera todo deslum-
bramiento y cariño, había
quien nos quería... y quien
nos quería un poco menos;
por ejemplo el caso de
aquella mujer con lengua
de víbora que muchas ve-
ces tiraba pullas a María en
la fuente.

- ¿Cómo reaccionaba ella?
- Volvía muy triste. A María

le podían hacer daño los
menores detalles. Llevaba
siempre el corazón tan a
flor de piel...

- ¿Te parece que cambió el
temperamento de María
con el paso del tiempo?

- Siempre ha sido buenísima. Pero creo que luego
ganó mucho todavía, sobre todo cuando quedó
encinta, se le notó un cambio; era más profunda,
¿sabes?

- ¿Y luego?
- Luego también mejoró. A mí me parecía mentira,

porque la había conocido perfecta desde que la
conocí. ¡A medida que iba creciendo Jesús, iba
creciendo ella espiritualmente, iba haciéndose
como más plena... me gustaba tanto oirla! Y a
Jesús también.

- ¿Qué te contaban?
- Todo lo que pensaban, por qué creía ella que Dios

permitía las enfermedades de los parientes o los

años de sequía, qué sueños había tenido la noche
anterior, que le gustaría hacer cuando Jesús fuese
mayor...

- ¿Y de ti, qué decía?
- Que era muy bueno y muy guapo.
- ¿Oye, y tú le creías?
- Para ella, si lo era, porque me quería mucho...

- ¿No lo dudaste nunca?
¿No pensaste alguna vez
que por ser ella un caso
aparte quizá te quisiera
menos que las demás muje-
res a sus maridos?
- Nunca, jamás. María me
quería como ninguna mu-
jer pudo ni podrá jamás
querer a su marido: ¡segu-
ro! Si no había más que
verla, cómo me miraba, con
qué ternura me acariciaba,
con qué delicadeza me ser-
vía,... a veces, jugábamos
como criaturas. Otras ve-
ces para darme una broma,
se me presentaba de pronto
muy seria y me decía que se
le había acabado el dinero,
que no había nada en casa;
pero yo en seguida descu-
bría la broma, María no
sabía engañar ni de broma,
se le notaba hasta en los
ojos la travesura...

- ¡Qué sencillo es todo esto José!
- ¡Claro! ¿o es que esperaba otra cosa? Yo fui un

hombre normal, sencillo, y sencilla había de ser
también mi familia y nuestra vida.

- Pero ahora... te proclaman el más grande de los
santos.

- Es natural, pero no por mí, sino por mi hijo y mi
esposa, no me decías que fui como un espejo? El
espejo no es digno, no hermoso por sí mismo, sino
por lo que se refleja en él.

- Nos acabas de dar, José, la clave de la santidad...
gracias por tus enriquecedores comentarios.



FAMILIA

pág. 41Bol-207

Letanías a San José

Señor, ten piedad
Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad

Cristo, óyenos
Cristo, escúchanos
Dios Padre celestial
Dios Hijo redentor del mundo
Dios Espíritu Santo
Santa Trinidad, un solo Dios

Santa María, ..................... ruega por nosotros
San José
Inclito descediente de David
Lumbrera de los patriarcas
Esposo de la Madre de Dios
Custodio casto de la virgen
Padre nutricio del hijo de Dios
Solícito defensor de Cristo
Jefe de la Sagrada Familia
Espejo de paciencia
Amador de la pobreza
Modelo de los obreros
Horma de la vida doméstica
Custodio de la vírgenes
Amparo de las familias
Consuelo de los desgraciados
Esperanza de los enfermos
Abogado de los moribundos
Protector de la santa Iglesia

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo,
perdónanos Señor

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo,
escúchanos Señor

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo,
ten misericordia de nosotros

Le construyó señor de su casa,
y jefe de cuanto poseía.

Oremos: Oh Dios, que con inefable providencia
te dignaste elegir a San José para esposo de tu Madre

Santísima: te rogamos nos concedas que, pues le
veneramos como protector en la tierra, merezcamos
tenerle por intercesor en el cielo. Tú que vives y
reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Los 7 dolores y gozos de San José

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo. Amén...

1er. Dolor y gozo:
Sufres terriblemente, José, descubriendo que

María va a ser madre... y gozas conociendo por el
ángel el misterio de la Encarnación... (espacio de
silencio, Padre nuestro, Ave María, Gloria)

2° Dolor y gozo:
Sufres no poco, José, viendo nacer a Jesús en un

establo, pero gozas con el canto de los ángeles y la
adoración de los pastores.

3er. Dolor y gozo:
José, sufres, sin duda, viendo circuncidar al

Niño, pero gozas también al ponerle por nombre
Jesús, como te dijo el ángel.

4° Dolor y gozo:
El anciano profeta Simeón te desvela, José, la

futura Pasión de Jesús, pero gozas sabiendo que por
ella nos salvaremos todos.

5° Dolor y gozo:
José, tuviste que sufrir muchísimo al huír a

Egipto para salvar al Niño y a su madre, pero a la vez
gozaste no poco salvando lo que más querías.

6° Dolor y gozo:
Pena tuvo que darte no poder regresar a Belén por

el cruel Arquelao, pero pronto gozaste de aquella
incomparable vida familiar en Nazareth.

7° Dolor y gozo:
Gran susto tuvo que suponer para ti la pérdida de

Jesús en Jerusalén, sin embargo, qué alegría al
encontrarlo de nuevo en el templo.

Oración: Dios todopoderoso que con-
fiaste los primeros misterios de la salvación
de los hombres a la fiel custodia de San
José, haz que, por su intercesión, la Iglesia
los conserve fielmente y los lleve a plenitud
en su misión salvadora. Por Jesucristo nues-
tro Señor. Amén.
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1. UN PLANTEAMIENTO DESDE LA FE

Los episcopados comenzaron a sacar notas sobre
estas situaciones desde 1977 y, cuando los Obispos
llegaron al Sínodo del 80, traían la angustia de ellas.
Todos querían hacer algo pero no quedaba claro qué
y cómo.

En una intervención, el Cardenal Etchegaray
enfocó la acción que la Iglesia tenía que tomar
desde una visión de esperanza. El profeta ve
donde otros no ven y anuncia una esperan-
za transformante. Y esto es precisamente
lo que necesitan nuestros hermanos
y hermanas que están en estas
situaciones. Después de todo,
ellos son «pecadores en me-
dio de una comunidad de pe-
cadores».

Al acercarse a estas situa-
ciones irregulares, el agente
de pastoral familiar tiene que
preguntarse por el estado de
su fe. A semejanza del pasa-
je de Marcos en donde un
padre de familia le pide a
Jesús que cure a su hijo «por-
que sus discípulos no habían
podido». Entonces Jesús se dirige en esta ocasión,
no al niño sino al padre para curarlo primero a él en
su fe y, sanándolo a él sana al hijo.

Aquel padre de familia tiene fe en Jesús, pero le
pide que se la aumente. Así también nosotros,
tenemos fe en él pero como los discípulos no hemos
podido curar a estos hermanos. Es el Señor quien los
tiene que curar y nosotros pedirle que aumente
nuestra en ÉL y en estos hermanos que están en estas
situaciones. Confiar en que ellos tienen la misma
capacidad que nosotros de abrirse a la gracia de
Dios.

Son muchas más la cosas que pueden hacer que
las que no. No hay que centrarse en las que no
pueden hacer.

2. ¿DE DÓNDE PARTIR?

Tenemos que partir de un punto de iluminación
y ver qué se puede y qué no se puede hacer.

Los agentes de pastoral familiar tenemos que
tener claro que es una misión que nos encomienda
la Iglesia; ella es la responsable (PF 65ss). Ella es la
representante del Señor y, por tanto, del Evangelio.

Los sacerdotes y agentes
laicos de pastoral familiar,
tenemos seguramente nues-
tras propias ideas persona-
les. Pero cuando actuamos
pastoralmente, nuestras ideas
no son las importantes. So-
mos los representantes de la
Iglesia ante nuestra comuni-
dad. Por lo tanto es funda-
mental ponernos de acuerdo
sobre lo que la Iglesia nos
pide. Hay que ponerse de
acuerdo en la terminología.
Unos hablan de situaciones
especiales «difíciles», «par-
ticulares». El Santo Padre usa
dos términos: familias en
«circunstancias particulares»

y familias en «situaciones irregulares», en las que
mira a la estructura civil o canónica en que se está
constituyendo la familia.

En la FC 77-85, Por primera vez se aborda en un
documento oficial de la Iglesia el tema de situacio-
nes irregulares. Le dedica igual cantidad de núme-
ros que a la pastoral general : 65-66, 77-85.

La FC usa en estos números el siguiente esque-
ma:

1. Descripción de la situación.
2. Juicio de la situación, no de los situados.
3. Apuntes, iluminaciones o criterios pastorales.
4. Algunas líneas de pastoral.

Cursos de Pastoral Familiar
en Situaciones Irregulares



FAMILIA

pág. 43Bol-207

Es importante no reducir las situaciones irregu-
lares al caso de los divorciados vueltos a casar.
Además, ponerse en unas situación de pastores y no
dejarnos influenciar por lo que no se puede, sino
vivir la esperanza por medio de los que sí se puede.

En el No. 77 hay que descubrir que hay circuns-
tancias que son internas a la familia y que exige un
tratamiento distinto: La ancianidad. Hay circuns-
tancias externas a la familia: estructuras sociales
(trabajo), culturas. Distinguir pues siempre lo que es
interno, lo que es externo a la familia.

Al 78 se le da poca importancia, pero hoy sí la
tiene porque aquí es un problema de evangeliza-
ción. Tiene que llevar a Obispos, sacerdotes, agente
a revisar no sólo la pastoral familiar sino tosa la
pastoral. Necesitamos una pastoral nueva en gene-
ral.

R E S U M E N

En el encuentro con la doctrina y el pensamiento
de la Iglesia se busca mentalizarnos nosotros sobre
esta realidad. La base es la fe del Papa.

1. En cuanto a los principios doctrinales:
a) Principio salvífico: Dios no niega la gracia de

salvación a nadie.
b) Principio bautismal. Han faltado a su compromi-

so sacramental matrimonial, pero no han renun-
ciado a su bautismo ni a la Iglesia.

c) Principio eclesial: quienes viven en situaciones
irregulares siguen siendo miembros de la Iglesia,
de la comunidad cristiana.

d) Siguen formando parte de la vida y misión de la
Iglesia, según sus posibilidades.
2. Criterios de iluminación pastoral:

a) La pastoral de las «SI· no es optativa en la Iglesia
sino que es parte de la pastoral de la Iglesia. EL
Santo padre dice que está en el centro de la
atención y la preocupación de la Iglesia.

b) La Iglesia no puede ser indiferente antes estas
situaciones.

c) La Iglesia tiene que atender estas «SI» con urgen-
cia improrrogable.

d) La Iglesia no puede abandonar a quienes han
intentado nuevas uniones.

e) La Iglesia procurará infatigablemente poner a su

disposición todos aquellos métodos y medios de
salvación.

f) La Iglesia los ama y sufre desde su situación y se
preocupa por ellos como a hijos.

g) No faltan caminos pastorales oportunos para salir
a su encuentro.

h) Tener confianza en todos aquellos que viven
estas situaciones hasta dramáticas.

i) Esperar contra todo esperanza de que pueden
obtener de Dios la Salvación.

3. Acciones pastorales:
1. Hay que ayudarles a que descubran su vocación

cristiana.
2. Los pastores deben acompañar y sostener de

corazón a estas parejas. Hay costumbres de que
el sacerdote lo haga todo.

3. La pastoral de las «SI» sólo es posible si se forma
pequeñas comunidades. La pequeña comunidad
es la que hace presente a la Iglesia. Por eso esta
pastoral nos está llamando a revisar toda la
pastoral. Las pequeñas comunidades son la que
están en contacto con estas situaciones.

4 Los pastores están llamados a hacerles sentir la
caridad de Cristo y materna cercanía de la Iglesia.
Que la gracia de Dios los acompaña.

5. Pastoral de acogida con caridad y benevolencia.
Esto implica de nuevo, comunidades.

6. Ayudarles a aclarar su situación concreta median-
te un trabajo pastoral iluminado e iluminador.
Esto es, ayudarles a que ellos vean su situación y
no querer yo ver por ellos.

7. Sugerir con prudencia y respeto caminos concre-
tos de conversión y de participación en la vida de
la comunidad eclesial.

8. Acercarlos a la Palabra de Dios que es la que va
despertando a una nueva vida.

9. Una pastoral que se preocupe de la educación y
formación de los hijos tanto del matrimonio
anterior como de los que son fruto de la nueva
unión.

No hay que dejar de esperar contra toda esperan-
za. La salvación de Dios, si perseveran en la oración,
en la penitencia y en el amor verdadero al Señor,
podrán alcanzarla.
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3.- ILUMINACIONES BÍBLICAS PARA
LAS «SITUACIONES IRREGULARES»

Textos que nos iluminan en el hacer pastoral
¿Cómo actuaba pastoralmente Jesús?¿Cómo actuaba pastoralmente Jesús?¿Cómo actuaba pastoralmente Jesús?¿Cómo actuaba pastoralmente Jesús?¿Cómo actuaba pastoralmente Jesús?

No con el rigor exegético, acercarnos al hacer
pastoral de Jesús, ver cómo hacía Él sus pastoral. Y
de esta actuar de Jesús ir tomando nosotros las
actitudes que debemos tener para con esta gente.

Mc 6,34-44
1. Ver la realidad. Pero no basta esto, porque desde

hace tiempo que vemos la realidad de la «SI» y no
hemos hecho gran cosa, los hemos enunciado «a
otra parte» porque consideramos que es «imposi-
ble» (ver y no mojarse).

2. El Señor nos pregunta que por qué mejor en vez
de mandarlos por allá, no comenzamos a hacer
algo. ¿Y cuándo comenzarán los Obispos, sacer-
dotes, laicos a hacer algo?

3. A veces pensamos que no podemos responder a la
realidad: no podemos dar de comer a tanto ham-
briento. Enseguida justificamos la conciencia. El
Señor llama a Moisés para rebelar a su pueblo y
él considera que otro lo haría mejor. Hay dos
lecturas de la realidad: la de los discípulos y la de
Jesús, una comienza por ver los problemas y la
otra ve las posibilidades.
Jn 4,1-30

1. Jesús sale al encuentro de aquella mujer. No
espera a que ella venga a Él sino que Él sale a
buscarla, su hace presente en su camino. Es esta
pastoral no podemos esperar que estas parejas
vengan, hay que salirles al encuentro. Buscar la
pastoral del caminante que deja la silla y va a
buscar.

2. Jesús no comienza a juzgarla. Asume la postura
de ser un judío enemigo de los samaritanos.
Comienza por ponerse en un plano de igualdad y
no de superioridad. No «ir como buenos a buscar
a los malos», en vez de ir a ofrecer, ir mejor a
pedir.

3. Jesús no tiene prisas. Le despierta la curiosidad.
Esta gente trata de justificar su situación.

4. Cuando Jesús la hace ver su situación («Me ha
dicho todo lo que he hecho») lo descubre como
profeta y de allí llega al final del proceso: judío,
señor, profeta y mesías. Hay que hacer una pas-
toral de acogida, de acercamiento.

Lc 24, 13-35
1. Van estos hombres desilusionados, no ven ya

futuro con Jesús, se descuelgan de la comunidad
y se regresan a su lugar. Jesús les sale al camino
y se pone en camino a su camino. No comienza
por echarles el discurso bíblico sino: «¿por qué
van tan tristes?» Primero se interesa por ello y
ellos lo acogen. Primero, para hacer pastoral con
estas parejas, primero hay que buscarlas, pero no
el sacerdote sino la comunidad, sin ir como
moralizadores; hay que ir a ellos y entrar en su
camino.

2. No es una trampa sino un interés por su vida y es
donde entra el diálogo, hay que ir escuchándolos
para irlos ganando para el Señor. No como quien
va llevándoles la oferta sino quien entra en su
vida para iluminar su situación, darles unos mar-
cos, ideas o reflexiones para ayudarlos a que
ellos mismos, por dentro vean su situación. Así
les haremos sentir la proximidad de Dios y de la
Iglesia y ellos podrán ver su equivocación, des-
andar el camino y volver a Dios: Esta es una
pedagogía pastoral: entrar con lo suyo para salir
con lo de Jesús.
Lc 7, 11-17

1. Jesús se cruza en el camino de un muero porque
hasta los muertos pueden vivir. Él nunca pone a
nadie en las lista de los muertos sino ve a alguien
que necesita volver a vivir. Rompe el muro de la
división entre muertos y vivos, buenos y malos.
El profeta, en donde los demás ven sombras es
capaz de ver luz, en donde los demás ven muerto,
ven vida. No entretenerse en los problemas de la
familia dio sobre todo en hacer una oferta posi-
tiva: ¿cómo quiere Dios a la familia? para así
ayudarla a salir de su situación.

2. El Señor se dirige a la madre que llora y le
devuelve a su hijo. La Pastoral Familiar tiene que
devolver a muchos hijos a sus padres que lloran
por ellos y devolver muchos padres a muchos
hijos que lloran por ellos.
Jn 21. 51-22

1. Cuando Jesús quiere hacer a Pedro el Pastor de su
Iglesia, Jesús no lo examina para ser maestro, a
pesar de que va a ser maestro, sino que le exami-
nó el corazón no la cabeza: Pedro «¿cuánto sabes
de mí?». ¿Sabes amar? A esos que han fracasado,
a los «malos o irregulares». No le pregunta de la
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sicología del amor sino si sabe amar: el amor
todo lo perdona, todo lo aguanta... Las parejas en
«SI» necesitan que les ayudemos a clarificar sus
cabezas que la tienen en una terrible confusión;
necesitan ante todo ser amadas. A veces no se
atreven a preguntar porque les da miedo la res-
puesta, les da vergüenza dar cara a Dios.

2. Necesitan sentir un triple amor:
a) el de la comunidad y necesita que ésta se haga

presente en sus vidas
b) necesitan el amor de la Iglesia, no necesitan que

se les oculte la verdad sino expresárselas con el
calor y el amor de la Iglesia

c) Mt 9,10.13
1. A Jesús lo acusan de andar no con los buenos sino

con los pecadores. Jesús prefiere la misericordia
el sábado. Nuestra pastoral, ¿es de sanos o de
enfermos, es de buenos o de pecadores, es de la
ley o de la misericordia? Todo esto implica un
revisar nuestra pastoral.

2. Jesús iba a sus casas, pastoral de ir a ellos y eso le
daba mala fama. El profeta necesita cierto riesgo
y menos cálculo.
Estos comportamientos y actitudes del Señor no

invita a imitarlo.

¿RECEPCIÓN DE LA COMUNIÓN
POR PARTE DE LOS DIVORCIADOS
VUELTOS A CASAR?

En la primera parte de la carta está la justificación
de la carta. Un año antes (1993) los Obispos de la
provincia eclesiástica del Rhin escriben una carta
muy larga haciendo una reflexión centrada en un
análisis sobre las parejas divorciadad y vueltas a
casar. Pero en la primera parte analizan la situación
desde un punto de vista bíblico teológico. Muy
serio. Pero en la segunda parte, al querer hacer un
aterrizaje pastoral se encontraron con el problema
de la comunión de los divorciados vueltos a casar.

Estos Obispos quisieron abrir una brecha pasto-
ral. Decían que en determinados casos, sobre todo
en aquellos en que la parte inocente habían luchado
y esforzado para salvar su matrimonio y no pudo y
luego se unió a otra persona, han sido abandonados.
Han sido parejas abandonadas injustamente, están
convencidos de la nulidad de su primer matrimonio,
después de un largo camino de penitencia y de

oración, la imposibilidad ya de separarse y la previa
consulta a un sacerdote probo, se hacen una con-
ciencia de que ellos sí pueden comulgar.

Al año la Congregación de la Fe escribe a los
Obispos formando conciencia:
1. Principios de iluminación doctrinal: en la Iglesia

el matrimonio no es algo que se da en lo privado.
El compromiso de los esposos no es sólo de
ámbito privado, de tal forma que tampoco la
decisión sobre su matrimonio no puede ser un
acto privado. Si bien la conciencia es el elemento
de juicio de la persona, sin embargo, la declara-
ción de validez o no del sacramento corresponde
a la Iglesia, a los tribunales eclesiásticos.

2. Como la situación objetiva en la que ellos están y
el simbolismo de su unión contradice a la euca-
ristía que es el sacramento de la alianza, por tanto
su situación, objetivamente, tal como ellos están,
contradice el sacramento que ellos quieren reci-
bir.

3. La pedagogía sacramental: los sacramentos no
son sólo signos de gracia, son signos y expresio-
nes de la Iglesia, sobre todo del Señor. Si son
signos, no podemos utilizar un signo que pueda
prestarse a crear ambigüedades en el pueblo de
Dios.

- La Iglesia no es la que excluye, sino que son ellos
los que se excluyen del sacramento porque acep-
tan en sus vidas una situación que como realidad
contradice al sacramento.

- La Iglesia, al considerarlos excluidos de la comu-
nión sacramental, no los excluye de la comunión
eclesial

- La Iglesia se preocupa de acompañarlos pastoral-
mente y de invitarlos a que participen en la vida
eclesial, es decir, en todo aquello que no está en
contradicción con su situación. Que tampoco crean
que su participación en la vida de la Iglesia ha de
reducirse a la Eucaristía. Hay que ayudar a los fieles
a que profundicen en el valor de su participación en
la Misa y en la comunión espiritual. Oración,
meditación de la Palabra, obras de caridad.
Todo esto lo hace la Iglesia tratando de interpre-

tar al Señor. Entonces, hay que creer más a la
interpretación de la Iglesia, que la propia. Hay que
dar otro tipo de lectura a la no comunión de estas
parejas.
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forman una realidad completa, constituida por
un elemento humano y otro divino. Por esta
profunda analogía; se asemejan al Misterio del
Verbo encarnado” (Lumen gentium, No. 8)

EL CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO 
DE LA IGLESIA

• Brota de la lejana herencia jurídica del Antiguo
y del Nuevo Testamento

• Cristo mismo no
destruyó la Ley sino
que la cumplió (Mt
5,17) de tal manera
que ella misma per-
tenece de modo nue-
vo y más alto al pue-
blo de Dios
• El NT nos permite
captar mucho más
esa importancia de
la disciplina y po-
der entender mejor
los vínculos que la

“Cristo, Mediador único, estableció su Iglesia
santa, comunidad de fe, esperanza y de caridad
en este mundo como una trabazón visible y la
sustenta constantemente, y por ella comunica a
todos la verdad y la gracia. Pero la sociedad,
dotada de órganos jerárquicos y el Cuerpo mís-
tico de Cristo, la asamblea visible y la comunidad
espiritual, la Iglesia terrestre y la Iglesia enri-
quecida con bienes celestiales, no han de conside-
rarse como dos cosas distintas; antes bien ellas

El servicio de los El servicio de los 
Tribunales Eclesiásticos Tribunales Eclesiásticos 

a la Pastoral Familiara la Pastoral Familiar

EL SACRAMENTO DEL EL SACRAMENTO DEL 
MATRIMONIO:MATRIMONIO:

SU VALIDEZ O INVALIDEZSU VALIDEZ O INVALIDEZ
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conexionan de modo muy estrecho con el ca-
rácter salvífico del anuncio mismo del Evange-
lio

• Mira a crear en la sociedad eclesial un orden tal,
que asignando la parte principal al amor, a la
gracia y a los carismas, haga a la vez más fácil
el crecimiento ordenado de los mismos en la
vida tanto de la sociedad eclesial como también
de cada una de las personas que pertenecen a
ella” (Sacrae disciplinae leges)

EL REINO DE DIOS TIENE UNA DIMENSIÓN Y 
ESTRUCTURA DE JUSTICIA

• El Dios santo muestra su santidad por su justi-
cia: Is 5, 16

• Así dice Yahvé: practiquen el derecho y la
justicia: Jer 22, 3

• Bienaventurados los perseguidos por causa de
la justicia, porque de ellos es el Reino de los
cielos: Mt 5, 10

• Busquen primero su Reino y su justicia: Mt 6,
33

• Cuando el Espíritu Santo venga, convencerá al
mundo en lo referente a la justicia...: Jn 16, 8

• En esto se reconocen los hijos de Dios y los hijos
del diablo: todo el que no obra la justicia no es
de Dios...: 1Jn 3, 10

JESUCRISTO ES EL SEÑOR, SU PADRE LE HA 
ENTREGADO TODO PODER EN EL CIELO Y 

EN LA TIERRA Mt 28, 18 

• Esta potestad se la comunica a sus Apóstoles
• El Obispo recibe en su ordenación la plenitud

del sacerdocio y el triple oficio de:
 enseñar
 santificar
 regir

 potestad legislativa
 potestad ejecutiva
 potestad judicial

EL BAUTISMO: FUENTE Y BASE DE LOS 
DEBERES Y DERECHOS DE LOS CRISTIANOS

CANON 96
Por el bautismo, el hombre se incorpora a la

Iglesia de Cristo y se constituye persona en ella, con
los deberes y derechos que son propios de los
cristianos, teniendo en cuenta la condición de cada
uno, en cuanto estén en la comunión eclesiástica y
no lo impida una sanción legítimamente impuesta.

EL TRIBUNAL: INSTRUMENTO DE LA 
JUSTICIA EN LA SOCIEDAD ECLESIAL

OBISPO                            VICARIO JUDICIAL
VIC. JUD. ADJUNTO

JUECES DEFENSOR DEL VÍNCULO            

PROCURADOR DE JUSTICIA         NOTARIOS

ABOGADOS

ACTOR     - DEMANDADO
PROCURADORES JUDICIALES

TESTIGOS  - PERITOS

CANON 1400

§ 1. Son objeto de juicio.
1o. La reclamación o reivindicación de derechos de

personas físicas o jurídicas, o la declaración de
hechos jurídicos.

2o. Los delitos, por lo que se refiere a infligir o
declarar una pena.

§ 2. Sin embargo, las controversias provenientes de
un acto de la potestad administrativa pueden
llevarse sólo al Superior o al tribunal administra-
tivo.

PLAN DE DIOS PARA EL MATRIMONIO:

“Pero desde el comienzo de la creación, Él los
hizo varón y mujer. Por eso dejará el hombre a su
padre y a su madre, y los dos se harán una sola carne.
De manera que ya no son dos, sino una sola carne.
Pues bien, lo que Dios unió, no lo separe el hombre”
(Mc 10, 6-9)

Para contraer matrimonio válido en el Señor y
ante la Iglesia, se necesita:

• habilidad jurídica de las partes
• consentimiento libre de vicios
• la forma canónica
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EL MATRIMONIO: UNA REALIDAD NO 
PRIVADA SINO CON UNA DIMENSIÓN    

SOCIAL-ECLESIAL

C. 1055: § 1. La alianza matrimonial, por la que el
hombre y la mujer constituyen entre sí un consor-
cio de toda la vida, ordenado por su misma índole
natural al bien de los cónyuges y a la generación
y educación de la prole, fue elevada por Cristo a
la dignidad de sacramento entre bautizados.

§ 2. Por tanto, entre bautizados, no puede haber
contrato matrimonial válido que no sea por eso
mismo sacramento.

C. 1057 § 1. El matrimonio lo produce el consenti-
miento de las partes legítimamente manifestado
entre personas jurídicamente hábiles, consenti-
miento que ningún poder humano puede suplir.

§ 2. El consentimiento matrimonial es el acto de la
voluntad, por el cual el varón y la mujer se
entregan y se aceptan mutuamente en alianza
irrevocable para constituir el matrimonio.

C. 1059: El matrimonio de los católicos, aunque sea
católico sólo uno de los contrayentes, se rige no
sólo por el derecho divino, sino también por el
canónico, sin perjuicio de la competencia de la
potestad civil sobre los efectos meramente civi-
les del matrimonio.

C. 1060: El matrimonio goza del favor del derecho,
por lo que en la duda se ha de estar por la validez
del matrimonio, mientras no se pruebe lo contra-
rio.

EL MATRIMONIO SACRAMENTO (entre bautizados):
GRAN MISTERIO, REFERIDOA CRISTO Y A LA 

IGLESIA (Ef 5, 32) 
•Alianza de amor
•Contrato jurídico: acto jurídico válido o inválido

IMPEDIMENTOS PARA LA VALIDEZ

• Edad: 14 ella, 16 él, cumplidos
• Impotencia sexual
• Vínculo matrimonial o ligamen
• Disparidad de cultos
• Vínculo por ordenación sagrada
• Votos en un instituto de vida consagrada
• Rapto

• Conyugicidio
• Consanguinidad
• Afinidad
• Pública honestidad
• Adopción

CONSENTIMIENTO Y SUS DEFICIENCIAS

• 1. Incapacidad para consentir

- falta de uso suficiente de razón
- falta de discresión de juicio
- incapacidad de cumplir las obligaciones esencia-

les del matrimonio
2. Ignorar que el matrimonio es un consorcio esta-

ble, entre hombre y mujer, en orden a los hijos,
con cierta cooperación sexual.

3. Padecer error sobre:
- la identidad de la persona
- una cualidad directa y principalmente intentada

por los contrayentes
- una cualidad dolosamente ocultada adrede, con

males que por su naturaleza puede perturbar la
vida conyugal

- las propiedades esenciales del matrimonio si inter-
viene la volunatd

4. La simulación o exclusión intencionada, o sea:
- rechazo del mismo matrimonio: se quiere la apa-

riencia, pero no un matrimonio verdadero.
- rechazo de la unidad y de la fidelidad.
- rechazo de la indisolubilidad.
- rechazo de la procreación y del derecho a los actos

conyugales.
- rechazo de la sacramentalidad.
- rechazo del amor de benevolencia, es decir, buscar

el bien del otro cónyuge.
5. La falta de libertad: violencia o miedo graves.
6. Matrimonio condicionado
- si se pone condición de futuro: inválido.
- si la condición es de pasado o de presente el

matrimonio será válido o inválido según que se
cumpla o no la condición (hecho o circunstan-
cia).
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LA FORMA JURÍDICA

El consentimiento hay que manifestarlo:
• Normalmente (forma ordinaria) ante un minis-

tro sagrado con facultades, y ante dos testigos.
• Excepcionalmente (forma extraordinaria) sólo

ante dos testigos (a veces se permite acudir a la
forma civil.

• Un caso especial es el matrimonio por procura-
dor.

• El ministro asiste al matrimonio pidiendo la
manifestación del consentimiento de los con-
trayentes y la recibe en nombre de la Iglesia.

SEPARACIÓN DE LOS CÓNYUGES

1. La disolución del vínculo:
a) El Romano Pontífice puede disolver con causa

justa el matrimonio no consumado entre bautiza-
dos , o entre parte bautizada y parte no bautizada
(C. 1142)

b) El matrimonio contraído por dos personas no
bautizadas se disuelve por el privilegio paulino a
favor de la fe del bautizado (C. 1143)

2. Separación permaneciendo el vínculo
Sobre todo en caso de adulterio o si un cónyuge

pone en grave peligro espiritual o corporal al otro o
a la prole. Se exhorta al perdón (CC. 1151-1155).

CONVALIDACIÓN DEL MATRIMONIO

1. Convalidación simple: para convalidar un matri-
monio que es nulo por causa de un impedimento
dirimente, debe cesar el impedimento o se dis-
pense, y que renueve el consentimiento por lo
menos el cónyuge que conocía la existencia del
impedimento

2. Sanación en raíz: es la convalidación del mismo
sin que haya de renovarse el consentimiento,
concedida por la autoridad competente; lleva
consigo la dispensa del impedimento si lo hay, y
de la forma canónica, si no se observó, así como
la retrotracción al pasado de los efectos canóni-
cos

DECLARACIÓN DE LA NULIDAD 
DEL MATRIMONIO

C. 1476: Cualquier persona, esté o no bautizada,
puede demandar en juicio y la parte demandada
tiene obligación de responder.

C. 1671: las causas matrimoniales de los bautizados
corresponde al juez eclesiástico por derecho pro-
pio.

C. 1674: Son hábiles para impugnar el matrimonio:
1o. Los cónyuges.
2o. El promotor de justicia, cuando la nulidad ya se

ha divulgado si no es posible o conveniente
convalidar el matrimonio.

EL TRIBUNAL COMPETENTE (1a. Instancia):

Después del proceso matrimonial correspondiente:
DICTA SENTENCIA DECLARANDO

LA NULIDAD DE ESTE MATRIMONIO

PASA AL TRIBUNAL DE APELACIÓN (2a. Instancia)

Confirma o no la sentencia. Si confirma la decla-
ración de nulidad, pueden contraer nuevas nupcias
a no ser que se prohíba por un veto incluido en la
sentencia (cuidar el estado civil en que se encuen-
tren)

TRIBUNALES DE LA SEDE 
APOSTÓLICA

C. 1417: Por razón del primado del Romano Pontí-
fice, cualquier fiel puede llevar o introducir ante
la Santa Sede una causa, tanto contenciosa como
penal en cualquier instancia del juicio y cual-
quiera que sea el estado en el que se encuentre el
litigio.

C. 1442: El Romano Pontífice es juez supremo para
todo el orbe católico y dicta sentencia o personal-
mente o mediante los tribunales ordinarios:

1. La Rota Romana: es el tribunal ordinario consti-
tuido por el Papa para recibir apelaciones. Juzga
en primera, segunda y tercera o ulterior instancia.

2. El Tribunal Supremo de la Signatura Apostólica:
no existe sobre él ningún otro tribunal permanen-
temente constituido.

3. La Penitenciaría Apostólica: constituye el tribu-
nal supremo del foro interno (el foro de Dios),
con incompetencia absoluta en el fuero externo.
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1.- Situación fundamental de la vida
2.- Lo religioso en la adolescencia

Nivel: Biológico
Psicológico
Interpersonal
Familiar
Social

Moral
3.- Capacidad y posibilidades evangelizadoras de la

familia actual
4.- Diversidad de formas culturales para la familia
5.- Algunas conclusiones.
1.- ¿Qué es una situación fundamental de la vida?

Antropólogos y teólogos de los sacramentos han
explicado e insistido recientemente en la riqueza y
pregnancia humano religiosa de las situaciones fun-
damentales de la existencia humana.

El hombre existe en la unidad y la diversidad, en
la cotidianeidad y extraordinariedad. Permanece él
mismo y se va haciendo él mismo a pesar y gracias
a los momentos y situaciones por los que atraviesa
y en los que se desenvuelve su vida. Una vida que en
sí misma, no se reduce al monótono discurrir del
tiempo ni a la inmovilidad vital, sino que está
marcada por los hitos de la historia personal, por
esos llamados centros existenciales o núcleos de
verdad o momentos privilegiados o situaciones de-
cisivas o lugares de referencia...., que vienen a
constituir las encrucijadas de la vida, los momentos
en que el hombre siente al mismo tiempo su preca-
riedad y su grandeza, la necesidad de sentido y la
opacidad de la existencia, la llamada de lo trascen-
dente y la encarnación de lo inmanente. Estas situa-
ciones son, en verdad, lugares por excelencia de
manifestación del propio misterio, y “cifras de tras-
cendencia” para el encuentro con el misterio de
Dios. No extraña, por lo mismo, que a lo largo de la

historia, en todos los pueblos y culturas, el hombre
se haya sentido inclinado a sacralizar y a ritualizar
estos momentos, cargándolos de expresividad sim-
bólica y refiriéndolos a sus fuentes últimas de expli-
cación.

Tales momentos o situaciones son, por ejemplo:
el nacer, el morir, el responsabilizarse de una tarea
o el comprometerse en el amor, el estar enfermo o el
sentir la ruptura del pecado, o incluso el elegir un
oficio o emprender un negocio, el quedarse sin
trabajo, el emigrar, el pertenecer a un grupo... etc.
todos éstos, entre otros, son momentos de tránsito
vital.

Intentemos ahora una especie de definición des-
criptiva sobre lo que es una situación fundamental:

Situación fundamental es un momento álgido de
la vida en cierta discontinuidad con lo cotidiano; es
un kairós existencial, un lugar privilegiado para la
propia verdad e identidad personal y relacional, que
supone un cambio en la vida personal y social
comunitaria; y que por la intensidad y conmoción de
la persona que supone, se convierte en punto de
partida para un nuevo porvenir, en cifra de trascen-
dencia, en interpelación y llamada, que nos abre a
nuevos horizontes de ser en el Ser.

2.- Lo religioso en la adolescencia.
El hombre, como es sabido, pasa por diversas

situaciones de tránsito vital, que constituyen puntos
álgidos, momentos privilegiados, cifras de trascen-
dencia, en las que, por la densidad y pregnancia de
sentido que encierran, el mismo hombre se ve lleva-
do a preguntarse por el significado profundo de su
existencia, y se siente como necesitado de expresar
este sentido a través de ritos y símbolos que llama-
mos ritos de paso.

Frente a otras situaciones fundamentales de la
vida, ésta, de la adolescencia, tiene de especial que
en ella se da la integración de todas las identidades

Sacramentos y Familia
IMPORTANCIA DE LA FAMILIA
EN LA VOCACION DE LOS HIJOS

DIONISIO BOROBIO;
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precedentes y el reajuste de los procesos que vienen
de la infancia; no sucede en un momento, sino que
abarca una etapa del ciclo vital; implica un tránsito
biológico, manifestado en el crecimiento físico y no
sólo en el tránsito de experiencia vital, abarca la
totalidad de la persona en sus aspectos intelectual,
vital, afectivo, sexual, moral... etc. que supone un
encuentro y descubrimiento decisivo de sí mismo y
de la relación con los demás; conlleva un público
reconocimiento como sujeto libre y responsable,
acreedor de derechos y deberes
ante el mundo y la sociedad.

a) Nivel Biológico.- El creci-
miento biológico supone un cam-
bio real en la figura corpórea, en
los diversos miembros y órganos
del cuerpo, que hace que el ado-
lescente venga a tener y ofrecer a
los demás una determinada ima-
gen de sí mismo, identificante de
su personalidad; esto también va
acompañado de su cambio de per-
cepción de sí mismo en relación
con la capacidad sexual, con la
fuerza y el dominio sobre la rea-
lidad creada, con la posibilidad
de relacionarse con los demás,
con la autosuficiencia en la con-
vivencia y comunicación. Desde
este ángulo el adolescente descu-
bre la importancia de la corporeidad sexuada, la
trascendencia social del prestigio del cuerpo a tra-
vés de una figura o un comportamiento. Aunque el
comienzo de la adolescencia se define en términos
biológicos, su duración y culminación se definen en
términos psicológicos.

b).- Nivel Psicológico.- La adolescencia es ese
momento en el que el

sujeto cambia hacia una identidad y una persona-
lidad configurada, que le hace avanzar decisiva-
mente hacia la madurez psicológica, el ejercicio
responsable de la libertad, la capacidad de discerni-
miento y la objetividad valorativa. Es entonces
cuando llegan a una madurez las disposiciones
psicológicas más importantes para la estructura de
la personalidad; porque es entonces cuando se llega
a tomar postura ante los diversos procesos de apren-
dizaje dados, ante los distintos modelos de
indentificación, configurando y relacionando acti-

tudes y comportamientos de acuerdo con las propias
decisiones

c).- Nivel interpersonal.- El cambio más impor-
tante a este nivel es la capacidad de llevar una
relación interpersonal verdaderamente libre, res-
ponsable, comunicativa, amistosa, comprometida...
que abarca la totalidad de la persona humana, se
manifiesta sobre todo en la relación de amistad y de
modo especial en la amistad con el otro, masculino
o femenino. Se trata de una comunicación que, aún

viéndose perturbada por la inestabilidad pro-
pia de la edad, avanza en las notas de

mayor elección, capacidad de
compromiso, expresión integral
del cuerpo y alma y solidez en la
amistad. En esta comunicación
entran al mismo tiempo la infor-
mación, la razón, el sentimiento,
el encuentro, el respeto, y la du-
ración.

d).- Nivel familiar.- Es evi-
dente que todos estos cambios
tienen lugar de manifestación y
concentración especial en la fa-
milia. Sin pretender exagerar, ni
dramatizar este fenómeno, hay
que reconocer que se vive
diversamente según el modelo
familiar y el sistema de relación

que en ella funciona. Con frecuencia el problema no
reside en el adolescente, sino en la actitud del
adulto, padre o madre, que no saben qué hacer con
el hijo que se manifiesta de un modo desconcertan-
te, entre un “no ser ya niño” y un “no haber llegado
todavía adulto”

La tensión entre el emerger de una personalidad
autónoma y la experiencia a veces insistente o
perduradora de una dependencia paterno-materna es
lo que produce el desasosiego y conflicto, creando
siendo así que ante la familia el adolescente necesita
afirmar sus dos necesidades básicas: su autonomía
(libertad) y su originalidad (personalidad) ¿y cómo
lograr esto en ellos? Lo que el adolescente pide y
requiere son salidas positivas a su deseo y experien-
cia de independencia y de originalidad. Y esto no se
logra con la desconfianza, la incomunicación, el
rechazo o la intolerancia, sino con la comprensión, la
comunicación, y el diálogo abierto, la confianza que
acompaña, la valoración que promueve.
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e).- Nivel Social. El adolescente vive también la
experiencia de un cambio social, que se manifiesta
en la apertura a los diversos grupos sociales, su
integración a un grupo de amigos, las relaciones de
amistad y pininos en el amor. Este proceso lleva
consigo su tensión, y según los ambientes y contex-
tos puede realizarse con mayor o menor
conflictividad, que puede manifestarse en la ten-
dencia al conformismo o la rebelión, la capacidad de
socialización o la cerrazón individualista, las dife-
rencias de madurez fisiopsicológica, la distinta po-
sición social y cultural y la misma orientación
ideológica o actitud religiosa. Cuando la capacidad
socializadora está apoyada por un sistema abierto de
relaciones familiares y encuentra espacios adecua-
dos de realización en los diversos estratos:
interpersonal, cultural, laboral, político, religioso...
entonces el cambio social no puede ser sino positi-
vo. Pero no así si sucede lo contrario. Este es uno de
los retos más importantes de la sociedad actual,
ofrecer al adolescente espacios más sanos de socia-
lización verdadera, para lograr una mejor calidad
humana, ética, cultural y religiosa.

f) Nivel Moral.- El adolescente, en su deseo de
autonomía, libertad y originalidad, tiende a romper
con el mundo normativo de los adultos, que consi-
dera impositivo y propio de los mayores. De la
heteronomía moral que dicta lo que es bueno y
malo: lo que hay que hacer o hay que evitar...., se
desea pasar a la autonomía, donde el propio sujeto
quiere ser el referente y la medida principal de la
moralidad o amoralidad, bondad o maldad, según la
propia percepción de la realidad. Esta reacción lleva
con frecuencia a posturas extremas, sea como sea
que a esta edad rompa con esquemas familiares por
anticuados o sencillamente se apegue a ellos hasta el
extremo de escrúpulos. Es cierto que la adolescen-
cia es el momento en el que el sujeto experimenta su
capacidad de decidir reponsablemente, optar por un
sistema de valores, con conciencia de lo que hace,
configurar su propio destino, adoptar un estilo de
vida y decidirse por un ser y aparecer determinados
ante la sociedad y el mundo.

Debemos añadir, como conclusión, que estos
cambios se producen hoy con las especiales conno-
taciones y peculiaridad de los cambios de nuestro
mundo y nuestra sociedad, a los que los adolescen-
tes son especialmente sensibles y por los que se ven
fuertemente condicionados:

El cambio biológico sucede en medio de una
exaltación ambiental de la salud, la alimentación, lo
deportivo, la belleza del cuerpo, incluso del orgullo
del mejoramiento de la raza y de la explotación
narcisista de lo adolescente y lo joven.

El cambio psicológico se centra en la madurez de
libertad que, si bien es un aspecto fundamental de la
personalidad humana, sufre de una cierta
absolutización de la capacidad personal de elegir lo
que a uno le parece, más allá de criterios éticos o
morales y de una polarización en la capacidad de
votar, que los poderes políticos lucharán por atraerse.

El cambio interpersonal tiende a estar condicio-
nado cada vez más por el interés, el egoísmo, el
individualismo, la relación económica o sexual, el
narcisismo subjetivista, cuando no la desconfianza
y el miedo.

El cambio familiar se realiza también en medio
de una tensión entre lo nuevo, lo positivo y lo
negativo. Si positivo es la mejor preparación y
apertura de la familia, el respeto a la libertad y a la
autonomía, el diálogo y la comunicación... negativo
aparece en la pérdida de algunos valores morales
familiares, la destrucción de la realización familiar,
la inversión jerárquica, el utilitarismo y la concen-
tración económica, la incidencia en este cambio de
conflictos y situaciones familiares especiales.

El cambio social tiene lugar en medio de una
sociedad que facilita más la participación, pero que
instrumentaliza mejor al participante. Una sociedad
dominada por el parámetro económico, el materia-
lismo y hedonismo y la competitividad... el cambio
social ofrece hoy enormes posibilidades de realiza-
ción, pero también grandes peligros para su auten-
ticidad. Las leyes por las que funciona nuestra
sociedad no siempre son leyes de verdadera socia-
lización, sino con frecuencia de manipulación y
absorción.

3.- Capacidad y posibilidades evangelizadoras
de la familia actual.

Supuesto que la familia tiene una función inicia-
dora de primer orden, y que esta función se ejerce
sobre todo en el período de la infancia o niñez,
hemos de considerar la capacidad y posibilidad
iniciadora que se da en la familia actual durante este
período de la adolescencia.

En el principio hay que reconocer que la familia
como unidad propia y como fenómeno relacional
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de comunicación interpersonal se encuentra hoy
en día con grandes dificultades, con nuevas pertur-
baciones de comunicación en diversos niveles, con
tensiones en gran parte inéditas, como son las que
se dan entre las necesidades de dependencia y de
autonomía, los impulsos naturales y culturales, los
elementos contractuales y no contractuales, la es-
pontaneidad y coacción, las necesidades privadas
y públicas, los medios personales privados y me-
dios comunes compartidos, la libertad económica
y la participación de bienes, la tradición cultural y
la libertad ideológica....... por una parte muchos
padres tienen recortada su capacidad de comunica-
ción, debido al ritmo de trabajo de ambos y al
reducido espacio de tiempo dedicado a los hijos,
así como a la concentración en problemas materia-
les y prácticos; entre otros factores, los padres se
ven obligados a contar con otros medios de comu-
nicación y aprendizaje que intermedian de forma
especial en la iniciación de sus hijos. Estos facto-
res son principalmente la sociedad (ambiente so-
cial externo, leyes y normas de conducta) los
medios de comunicación (televisión, radio, pren-
sa, música, videos informática...) ¡Cuidado! este
inquilino permanente, que es la televisión y los
otros medios audiovisuales, cuya influencia en el
proceso iniciatorio o de aprendizaje es, hoy más
que nunca, decisiva. Todo ello unido a los proble-
mas que afectan a la infancia, hace que los “siste-
mas tradicionales y de comunicación en que se
basaba la familia hayan sufrido profundas pertur-
baciones.

Todo el mundo está hoy en día de acuerdo en
afirmar que la matriz familiar (sobre todo en la
infancia) es el lugar principal donde se conforman
los elementos centrales de la identidad y persona-
lidad que van a perdurar toda la vida. La psiquiatría
insiste en que la participación en el grupo familiar
forma, conforma y sostiene al individuo y le permi-
te mantener un equilibrio frente a los aconteci-
mientos y conflictos de la vida. La familia es el
agente primero de personalización y socializa-
ción, es el lugar privilegiado de y para la comu-
nicación. La familia es iniciadora a la relación
y la comunicación, a valores y actitudes, a con-
vivencia y solidaridad a conductas y costum-
bres a ritos y símbolos.

El principio de que la familia es institución
decisiva para la transmisión de valores y

especificamente para la instauración de las creen-
cias religiosas, ha sido verificado por la antropolo-
gía (tratado del hombre), por la psicología y socio-
logía; los hijos adoptan por lo general la religión de
sus mayores; entre familia y religión se da, pues,
histórica y sociológicamente, una especie de
circularidad. La familia en general ha sido algo así
como el nicho ecológico de lo religioso. En la
familia se aprende a creer, como se aprende a vivir
a amar, a relacionarse. Y los procesos por los que se
da este aprendizaje son dos:
a) el de la socialización, por el que se transmite

lenguaje, sentimientos, gestos, hábitos, costum-
bres, comportamientos, creencias y ritos.....;

b) el de la educación, por el que los anteriores
elementos se profundizan, interiorizan, se asu-
men y aceptan, vienen a ser componente cognitivo
y afectivo de la personalidad.
Ambos procesos son necesarios y deben comple-

mentarse, en una adecuada transmisión de los valo-
res religiosos, conjugando al mismo tiempo lo cul-
tural y lo personal, lo dado y lo recibido, la tradición
y la novedad, la norma y la creatividad.

Los agentes principales de esta transmisión de
valores son los padres; el ámbito privilegiado es la
familia; y el medio más adaptado para su compren-
sión son los ritos y símbolos religiosos. Se quiere
insistir en la importancia de una participación con-
junta del padre y la madre. Queremos recordar el
carácter insustituible del marco familiar e intenta-
mos precisar la primariedad de los ritos familiares
como catalizadores y referentes de los valores reli-
giosos

La familia, en cuanto institución social, es un
poderoso agente para la transmisión de los valores
y por eso mismo, un valiosísimo agente evangeliza-
dor. Nadie como ella puede insertar en el psiquismo
humano actitudes favorables, interés, curiosidad,
complacencia, sensibilidad, motivaciones, para
aceptar como plausible el significado religioso de la
existencia; sobre todo cuando éste es coherente-
mente testimoniado por aquellos a los que uno más
ama y admira, por aquellos que ofrecen mayor o
mejor afecto, seguridad y protección en la vida
(padres, esposos, hermanos)

¡Familia sé lo que eres!
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El equipo de pas-
toral familiar dioce-
sano, nos encontrába-
mos preparando la
agenda de la reunión
diocesana próxima a
celebrarse, en la cual
cada decanato entre-
garía su aportación de
un tema que ya se le

había encomendado para contribuir de manera conjunta a
la elaboración del boletín correspondiente al mes de
septiembre que es el que nos toca realizar a pastoral
familiar y que cada año ofrecemos a la Diócesis y nos
encontramos con el aspecto de el dibujo para la portada,
que sería algo que nos ilustrara la presencia de Dios Padre
en la familia.

Encontramos la solución “que toda la Diócesis partici-
pe” y ¿cómo? Mediante un concurso de dibujos. Y así fue,

en la reunión que
se tuvo el día 1 de
mayo del presente
realizada en Jesús
María, (correspon-
diente al decanto
5) se lanzó la con-
vocatoria que con-
sistió: en que cada
decanato hiciera
eco de este concur-
so en sus respecti-
vas comunidades y
motivara a la par-
ticipación, cuando
menos con una
ilustración por pa-
rroquia, y en cada

decanto se hiciera el discernimiento y la elección del
dibujo ganador para poderlo presentar al equipo diocesa-
no, con fecha 19 de junio en la reunión que se celebraría
en Jalostotitlán. El tamaño de la iulustración, así como la
técnica, sería libre.

Se ofreció que quien obtuviera el primer
lugar el premio principal sería precisamente
que dicha ilustración fuera la portada de nues-
tro boletín del mes de la familia, así como un
regalo sorpresa para los tres primeros lugares.

Llegó el día esperado del concurso, 19 del
junio en Jalos y cada decanto fue llegando e

¿ Y la Portada
para el Boletín ?
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instalando las ilustraciones en unas manparas
que se colocaron al efecto y pudimos observar
en la mayoría de los dibujos participantes (11 en
total) la dedicación y entusiasmo con el que se
quiso representar a Dios Padre.

En su momento se dió a conocer quienes
formaron el jurado, el cual estuvo conformado
por: el Sr. Cura Carlos De la Torre (vocal
diocesano del equipo Billings) el Sr,. Cura Pe-
dro Ruíz (vocal de pastoral familiar del decana-
to de Tepa) y el Pbro. Jesús Rocha (vocal
diocesano en pre-matrimoniales) quienes cali-
ficaron:

a).- que el mensaje que representara el
dibujo correspondiera a las bases de la
convocatoria

b) materiales empleados y presenta-
ción final.

Claro que también se estableció que su
fallo sería inapelable, y así después de una
deliberación arduamente difícil , resulta-
ron ganadores de este primer gran concur-
so diocesano:

3er. Lugar el decanato de San Juan con
su participación de la comunidad de San
Sebastián el álamo

2do. Lugar el decanato de Arandas con
el dibujo de Ma. Eugenia López

1er. Lugar el decanato de San Julián
con el dibujo de Rosario Padilla ¡FELICI-
DADES!

Posteriormente se les entregó el regalo ofrecido que
correspondió al 3er. Lugar un cuadro representando al
Sr. San José con el niño Jesús, al 2do. Lugar un cuadro
representando a
la Sgda. Familia
y al primer lugar
una madona.
Todos de bulto
de material de
resina; y a los
demás partici-
pantes se les en-
tregó un recono-
cimiento (diplo-
ma) por su dis-
tinguida partici-
pación.

De esta expe-
riencia nos que-
da una satisfac-
ción que esta la-
bor la podemos
hacer entre todos, que entre más ideas y actividades
fluyan a favor de la familia y llevadas a cabo, será mejor
este gran apostolado.

Armando Barba y Bibina Padilla

Julio de 1999

San Juan de los Lagos, Jalisco
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Ejercicio,Ejercicio,Ejercicio,Ejercicio,Ejercicio,
Desarrollo VitalDesarrollo VitalDesarrollo VitalDesarrollo VitalDesarrollo Vital

1.- ¿Cuál fue la idea con la que tú te casaste con
tu pareja?

2.- ¿Qué cambios ha habido desde que se casa-
ron?

3.- ¿Cómo y por qué percibes tú que se fueron
dando los cambios en tu pareja?

4.- ¿Cuáles son las cosas que te han llamado la
atención del cambio y del no cambio de tu
pareja?

5- ¿Cómo has asimilado la etapa de tu matrimo-
nio que estás viviendo?

6.- ¿Cómo se perciben a ustedes mismos en el
momento actual?

7.- ¿Tienes miedo de cambiar y por lo tanto de
crecer?

8.- ¿Cuáles son tus (sus) expectativas de tu (su)
matrimonio para el futuro?

EJERCICIO,
CUESTIONARIO DE INTIMIDAD.

Hay cuatro posibilidades de responder

    1. SIEMPRE   2. A VECES   3. RARA VEZ   4. NUNCA

1.- Podemos decirnos todo_____________ incluso aque-
llo que nos causa dolor.

2.- Pedimos__________________________________
___________la ayuda de nuestro compañero (a)
para resolver nuestros problemas.

3.- Queremos _____________________ a los padres
del otro.

4.- Estamos________________________________
preocupados por el otro.

5.- Tenemos_________________________________
________la impresión de poder confiar en el otro.

6.- Ocurre___________________________________
____ que no podemos decirnos todo lo que sentimos.

7.- Pensamos_________________________________
___________ que hay que hacerlo todos juntos.

8.- Nos aceptamos____________________________
__________________tal y como somos (incluso
deseando que uno de los dos fuera diferente).

9.- Estamos _________________________________
más interesados en lo que nosotros decimos y pensa-
mos, que en escuchar lo que los otros puedan decir-
nos.

10.- Podemos adaptarnos________________________
_____________ a los otros, en la vida social.

11.- Hacemos _________________________________
oración juntos.

12.- _________________________________ progra-
mamos vacaciones.

13.- ______________________________ platicamos
de cómo nos sentimos uno frente al otro.

14.- _________________________________ conce-
do la razón.

EJERCICIO, INTERESES VITALES

1.- En estos momentos de su vida matrimonial,
cuál es el vínculo que los mantiene unidos?

2.- ¿Existe una relación y un intercambio real a
nivel de pareja?

3.- En esta etapa de su vida, ¿existe la capacidad
de acompañamiento y de ayuda mutua?

4.- ¿Qué tan profunda es su relación?

5.- En la línea de la comunicación ¿cómo están
actuando con sus hijos?

6.- ¿Cómo ves la relación entre tus hijos?

7.- Entre sus hijos y ustedes existe una relación
sincera y profunda?

8.- ¿Qué expectativas tienen ustedes con sus
hijos?
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Introducción
Conocer algo de Dios es

conocer también algo de no-
sotros mismos. Por eso es im-
portante hacerlo. Entrar en el
misterio de Dios es de alguna
manera introducirse en lo más
sagrado y en lo más íntimo de
la vida humana. Quizá esta
sea una de las necesidades
más urgentes del momento
actual: asomarse a la intimi-
dad de Dios para lograr aso-
marse también al misterio del
hombre. Por desgracia mu-
chas veces nos entretenemos
tanto en el detalle secundario
de las cosas, que olvidamos
lo esencial. Y lo esencial para
poder vivir, es encontrar el
verdadero rostro de Dios.

Penetrar en un Tercer Milenio es descubrir y
redescubrir llenos de admiración lo fundamental de
la vida. Precisamente por eso Dios es el "persona-
je" central del milenio que iniciamos. Con nuevas
y deslumbrantes facetas Dios se hace amigo, com-
pañero, confidente, historia, alfa y omega, principio
y fin de nuestra existencia y de la existencia del
mundo. No queremos, entonces, quedarnos sólo en
anécdotas sin importancia. Queremos viajar a lo
fundamental, a lo decisivo, a lo trascendente, al
cimiento más profundo de nuestra personalidad.

A Dios lo sabemos actor de nuestro pasado, pero
especialmente lo consideramos el animador indis-
pensable de nuestro presente y de nuestro futuro.

Presento estas 10 reflexiones, con la esperanza de
que ellas ayuden a correr el velo al mismo tiempo de
la experiencia humana y de la vida divina.

1 "ALGO HAY..."

Cada ser humano de esta
tierra tiene sus propias an-
gustias y problemas. Los tie-
ne el Papa y el Cardenal, el
Presidente y el Ministro, la
Religiosa y el Sacerdote, el
Niño y el Anciano, el Em-
presario y el Obrero, el Va-
gabundo y el Intelectual, el
Ateo y el Creyente. Los ten-
go yo y los tienes tú. Cada
uno de nosotros vive procu-
rando ser feliz. Ese es nues-
tro sueño y nuestra obsesión.
Buscamos tener equilibrio,
buenos sentimientos, armo-
nía, cordialidad con los de-
más y esperanza cuando se
piensa en el mañana. Procu-

ramos vivir en un mundo más alegre, más solidario,
más justo y más fraterno. Esa es nuestra gran aspi-
ración.

Sin embargo "algo" nos impide ser tan felices
como queremos. Ese "algo" nos persigue. Desea-
mos amar con entrega y ser amados con ternura. Lo
buscamos afanosamente todos los días. Y ese "algo"
nos hace caer en el egoísmo, en la agresividad o en
la indiferencia.

Queremos entendernos con quienes nos rodean.
Queremos tender puentes hacia ellos y no cortarlos.
Deseamos comprender sus propias situaciones y
vivencia. Y por desgracia ese "algo" nos hace vivir
entre conflictos interminables y discusiones sin
sentido.

¡Sí! Queremos hacer el bien y no lo hacemos. No
queremos hacer el mal, y precisamente eso es lo que
hacemos. ¡Qué situación tan tremenda! "Algo" hay

El Padre nos ama
P. MIGUEL ORTEGA RIQUELME

COLECCIÓN TERCER MILENIO # 5
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en nosotros que le da al mismo tiempo un sabor
amargo y dulce a nuestra existencia. Las luces
brillantes viven mezcladas con las sombras tenebro-
sas. El llanto y la risa viajan en compañía. El bien y
el mal no siempre se distinguen claramente. La
cizaña y el trigo conviven en la misma siembra.

¿Por qué debe ser así? ¿Cómo aprender a vivir en
esta abigüedad, en esta confusión, en esta telaraña
de emociones y sentimientos que tantas veces nos
desorienta? ¿Cómo encontrar una respuesta ade-
cuada, certera, sólida y válida a esta situación reite-
rada?

Queremos buscar en ese ancho océano de la vida
humana y de la revelación divina. Tenemos la
intuición de que en Dios y en su Palabra puede haber
una respuesta oportuna y clara a nuestra búsqueda
vital. Tenemos la esperanza de que el Hijo Jesucris-
to tenga algo fundamental que decirnos. Y por eso
nosotros aguzamos especialmente el oído para es-
cucharlo.

Nos disponemos a realizar este viaje pidiendo la
asistencia e iluminación del Espíritu Santo, Maestro
y Guía de todos aquellos "buscadores" que desean
ardientemente ser "encontradores" de la luz, la paz
y la verdad.

El Espíritu nos llevará no sólo a entender ese
"algo" que nos hiere, sino a ese "Alguien" que nos
ama.

Preguntas para la reflexión.
1.- ¿Hemos experimentado esta ambigüedad en1.- ¿Hemos experimentado esta ambigüedad en1.- ¿Hemos experimentado esta ambigüedad en1.- ¿Hemos experimentado esta ambigüedad en1.- ¿Hemos experimentado esta ambigüedad en

nuestra vida? ¿En qué se manifiesta?nuestra vida? ¿En qué se manifiesta?nuestra vida? ¿En qué se manifiesta?nuestra vida? ¿En qué se manifiesta?nuestra vida? ¿En qué se manifiesta?

2.- ¿Sentimos ese "algo" que nos limita la felicidad2.- ¿Sentimos ese "algo" que nos limita la felicidad2.- ¿Sentimos ese "algo" que nos limita la felicidad2.- ¿Sentimos ese "algo" que nos limita la felicidad2.- ¿Sentimos ese "algo" que nos limita la felicidad
que queremos?que queremos?que queremos?que queremos?que queremos?

2 EN EL PRINCIPIO...

Las primeras páginas de la Biblia son claves para
comprender nuestra vida y nuestro mundo. Ellas
nos permiten también entender nuestras dificulta-
des, nuestras búsquedas, nuestros dolores y nuestras
esperanzas. Asimismo nos permiten comprender
mejor esas numerosas páginas que van desde el
Génesis hasta el Apocalipsis y que iluminan tan
certeramente nuestra propia historia.

Todos guardamos en la memoria el amor con que
Dios hizo al primer hombre y a la primera mujer
sobre la tierra. Los hizo con la creatividad de un
artista y con la paciencia de un artesano. ¡Fue
realmente genial!

Como buen agricultor plantó durante largos años
una maravillosa diversidad de árboles para alimen-
tar al hombre y ornamentar bellamente su paisaje.
Construyó muchos canales de regadío para que
pudieran crecer las plantas y las flores que había
puesto en el jardín.

Como un alfarero plenamente libre Dios modeló
con sus propios dedos al hombre de la arcilla de la
tierra. ¡Sin duda nuestro Dios es creador y creativo!
Cuando esa figura estuvo lista, Dios sopló su aliento
de vida en las narices humanas. Y así el hombre
pudo dar sus primeros pasos en el mundo. Pudo
igualmente ver la belleza de las aguas, escuchar el
canto de los pájaros y contemplar el alegre movi-
miento de los astros en la noche.

Como un médico experimentado, Dios adorme-
ció al hombre en un profundo sueño. Con infinita
delicadeza abrió su costado, sacó una de sus costi-
llas, la más cercana al corazón, e hizo a la mujer,
tanto tiempo deseada por el hombre, para terminar
su amarga soledad y para dialogar en el amor fecun-
do.

A su propia imagen los creó, inteligentes, libres,
hermosos y con una inmensa capacidad para el
amor.

¡El hombre y la mujer llamados a vivir como
verdaderos reyes en el jardín del universo! ¡El
hombre y la mujer invitados a ser intensamente
felices sobre la superficie de esta tierra! Dialogando
y amándose mutuamente en las esquinas de ese
huerto. Gozando maravillados de la agilidad de los
animales y del vuelo de las aves junto al viento.
Comiendo y saboreando el sabroso fruto de los
árboles. Contemplando admirados el fantástico pai-
saje de bellezas y de encantos que Dios les había
regalado. Conociéndose el uno al otro en la intimi-
dad profunda. Y, muy especialmente, alegrándose
por la cercana y cálida amistad de Dios, que solía
pasear con ellos todas las tardes en el jardín.

Desde el principio, Dios era un admirable y
maravilloso amigo de los hombres.

Sin embargo, ese "algo" vino a ensombrecer esta
belleza.

Es necesario entenderlo bien.
La narración del Génesis es folklórica y verdade-

ra.
Aconteció...
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Preguntas para la reflexión

1. ¿En qué aspectos de nuestra existencia hemos1. ¿En qué aspectos de nuestra existencia hemos1. ¿En qué aspectos de nuestra existencia hemos1. ¿En qué aspectos de nuestra existencia hemos1. ¿En qué aspectos de nuestra existencia hemos
percibido ese "jardín" donde fuimos creados?percibido ese "jardín" donde fuimos creados?percibido ese "jardín" donde fuimos creados?percibido ese "jardín" donde fuimos creados?percibido ese "jardín" donde fuimos creados?

2. ¿Qué elementos de la creación nos parecen a2. ¿Qué elementos de la creación nos parecen a2. ¿Qué elementos de la creación nos parecen a2. ¿Qué elementos de la creación nos parecen a2. ¿Qué elementos de la creación nos parecen a
nosotros clara "manifestación" de ese Edén?nosotros clara "manifestación" de ese Edén?nosotros clara "manifestación" de ese Edén?nosotros clara "manifestación" de ese Edén?nosotros clara "manifestación" de ese Edén?

3 UNA MENTIRA FATAL...

La serpiente es un animal rastrero y mentiroso.
Lo sabemos. Quiso deshacer la hermosa y admira-
ble imagen que el hombre y la mujer se sentían
protegidos y cuidados amorosamente. Dios les ha-
bía dado innumerables muestras de ternura. Ellos
tenían plena confianza en ese Dios que les había
regalado la vida. Sentían y sabían que todo se lo
debían a él. Lo amaban porque se sentían
impresionantemente amados por Dios. Todos los
días disfrutaban del gozo de verlo y de escucharlo.
Eran sus amigos. Sus mejores y más íntimos ami-
gos.

Y de pronto apareció la serpiente. Sin disimular
su astucia se acercó a ellos. Y comenzó con sutileza
y elegancia a entregar sus seducciones. El diálogo lo
dice todo:

-¿Así que Dios les prohibió comer de todos los
árboles del jardín?

¡Falso! Dios jamás les había hecho esa prohibi-
ción. Nunca habló de "todos los árboles del jardín".
Sólo de "un árbol" ellos no podrían comer. Y Adán
lo advirtió así:

-No, no. Dios nos ha prohibido sólo comer del
árbol que está en medio del jardín. Dios nos ha dicho
que no debemos comer del fruto de ese árbol, porque
si lo hacemos, moriremos.

Y la serpiente arremetió con el más tremendo
veneno de la duda:

-¡No es cierto! No morirán. ¡Dios sabe muy bien
que cuando ustedes coman el fruto de ese árbol
conocerán lo que es bueno y lo que es malo, y que
entonces serán como Dios!

"No es cierto" afirmó maliciosamente la serpien-
te. Entonces el corazón del ser humano sintió el
impacto de ese veneno mortal. Fue una revolución
insoportable. Fue un duro golpe a la confianza que
en Dios habían depositado.

¿Quiere decir, entonces, que Dios no quiere que
comamos de ese fruto para que no seamos igual a él?

¿Significa que Dios nos ha mentido y nos ha
engañado durante largo tiempo haciéndonos creer
que nos comprende y que nos ama? ¿Era todo una
mentira? ¿En realidad él tiene celos de nosotros, y
no nos quiere responsables de nuestras propias
determinaciones?

La imagen de Dios que el hombre y la mujer
tenían hasta ese instante se vino abajo. No era amor
lo que Dios sentía por ellos. Era sólo egoísmo,
desconfianza y celos. ¡Qué decepción más grande!
¡Qué frustración más honda!

Entonces probaron del fruto. Y todo se derrumbó.
Preguntas para la reflexión.

1. ¿Hemos sido engañados también nosotros por la1. ¿Hemos sido engañados también nosotros por la1. ¿Hemos sido engañados también nosotros por la1. ¿Hemos sido engañados también nosotros por la1. ¿Hemos sido engañados también nosotros por la
serpiente? ¿Cuándo?serpiente? ¿Cuándo?serpiente? ¿Cuándo?serpiente? ¿Cuándo?serpiente? ¿Cuándo?

2. ¿Cómo percibimos la mentira de la serpiente en2. ¿Cómo percibimos la mentira de la serpiente en2. ¿Cómo percibimos la mentira de la serpiente en2. ¿Cómo percibimos la mentira de la serpiente en2. ¿Cómo percibimos la mentira de la serpiente en
nuestro mundo?nuestro mundo?nuestro mundo?nuestro mundo?nuestro mundo?

4 EL VERDADERO PECADO...

La "desobediencia de Adán" no es una simple
desobediencia a un ingenuo mandato de no comer
un fruto. Sería tan fácil dar semejante explicación.
El verdadero veneno de la serpiente es socavar las
bases de la personalidad humana. "El Padre Dios no
nos ama". "No somos amados por él". "Hemos sido
víctimas de un engaño". Vivir sin el amor y sin la
confianza del padre es terriblemente destructor de
todo ser humano.

Adán no es un mero personaje de la prehistoria o
de la arqueología. Es muchísimo más actual. Es una
descripción de nosotros mismos, de lo que nos
aconteció y de lo que nos acontece diariamente.

Si algún padre de esta tierra me preguntara cómo
hacer un mal grave, consciente y deliberado a su
hijo, yo le diría esto: engáñalo, no lo ames, no le
demuestres afecto ni confianza, no lo escuches, no
lo entiendas, critícalo, rétalo, hazle ver sólo sus
limitaciones y defectos, no le valores sus cualida-
des, no tomes en cuenta sus virtudes, no descubras
sus razgos positivos, muéstrate severo y rígido,
descalifícalo, trátalo con violencia, humíllalo de-
lante de sus amigos. Nunca le hagas cariños...

Cuando Adán y Eva sintieron que no eran ama-
dos por Dios, se les produjo un desastre en su
interior. Se quebraron sus cimientos. Entraron en la
noche más negra, más larga y más triste de la
historia.
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Es importante tener en claro lo siguiente: Lo
contrario al amor, no es sólo el odio, la violencia o
el egoísmo. Es muy difícil que un padre odie a su
hijo o quiera destruirlo. Lo contrario al amor es el
desamor, la indiferencia, el abandono, la falta de
contacto, la falta de momentos apropiados para el
diálogo, las pocas oportunidades para el encuentro, el
oído cerrado para escuchar sus confidencias o la boca
cerrada para expresar sentimientos y emociones.

El problema de Adán fue precisamente ése. Cre-
yó que Dios no lo amaba. Supuso que Dios estaba
contra él.

Desde el instante mismo en que Adán no se sintió
amado por su Dios, la vida se le vino abajo estrepi-
tosamente. La vida para él ya no tenía sentido. Se
quebró interiormente. Sintió su desnudez. Sacó a
relucir su agresividad hacia Eva. Supo que el sudor
tenía que correr por su frente para poder ganarse el
pan. Y la mujer supo también que debería conocer
el dolor para tener a sus hijos.

Quiere decir que desde hace muchos miles de
años sabemos que todo ser humano necesita ser
intensamente amado por sus padres para poder vivir
y crecer. Es de toda lógica. Cualquiera sea la condi-
ción del hijo: hermoso o feo, inteligente o tonto,
simpático o desagradable, limitado o perfecto, to-
dos necesitamos vitalmente del amor paterno.

Cuando tenemos la sensación de no recibir el
amor que merecemos, la vida no tiene sentido. No
dan deseos de luchar por superarse. El desánimo se
hace presa de nosotros. La vida se entristece. Y todo
se derrumba nuevamente.

La falta de amor paterno nos torna agresivos, des-
confiados, cerrados a la comunicación, amargos e
intolerantes. No ser amados, tal como lo necesitamos,
nos hace rechazarnos a nosotros mismos, nos lleva a
vivir ansiosamente esperando recibir el amor que no
tenemos. No recibir ese amor paterno nos hace despre-
ciarnos, deprimirnos, empequeñecernos, descali-
ficarnos y sentirnos postergados y humillados.

Hay "algo", sin duda, que nos hiere el alma. Es
nuestra mayor tormenta, nuestro suplicio, nuestra
herida sangrante y abierta. Muchas de nuestras
conductas actuales se explican sólo por ese daño
primero que no siempre somos capaces de percibir.
Ahí está la raíz de muchos de nuestros males de hoy.
¡Qué importante es tenerlo en cuenta para tratar de
entender, en parte, los vacíos de nuestra vida!

Es tal la necesidad de ser amados que nosotros
tenemos, que aunque hayamos recibido mucho amor
en la vida, igual siempre quedamos con hambre de
más amor. Nada nos satisface. Siempre queremos
un amor mayor y más poderoso, que por desgracia
ningún amor humano logra satisfacer. Ansiamos a
"Alguien" que nos ame sin límites ni condiciones,
que llene nuestros espacios afectivos, que nos quie-
ra sin chantajes y sin esperar nada a cambio. Esta es
la gran aspiración humana desde todos los tiempos.
Esta es nuestra mayor necesidad.

Llevamos esa herencia desde el inicio. Somos de
una raza o de una humanidad que anhela salvación,
ya que el pecado nos ha dejado esa huella o esa
cicatriz abierta que por tanto tiempo nos hace sufrir
y desesperar.

Preguntas para la reflexión.

1. ¿Alguna vez hemos experimentado el desamor?1. ¿Alguna vez hemos experimentado el desamor?1. ¿Alguna vez hemos experimentado el desamor?1. ¿Alguna vez hemos experimentado el desamor?1. ¿Alguna vez hemos experimentado el desamor?

2. ¿Sentimos necesidad de ser intensamente ama-2. ¿Sentimos necesidad de ser intensamente ama-2. ¿Sentimos necesidad de ser intensamente ama-2. ¿Sentimos necesidad de ser intensamente ama-2. ¿Sentimos necesidad de ser intensamente ama-
dos hoy día?dos hoy día?dos hoy día?dos hoy día?dos hoy día?

5. TERRIBLES CONSECUENCIAS

En nombre de la libertad se han cometido tantos
errores a lo largo de la historia. Hay quienes creye-
ron, y creen aún hoy día, que, sacudiéndose a Dios
encima, el hombre y la mujer serán mucho más
libres o felices. Eso buscaron Adán y Eva. Y por lo
mismo tomaron la decisión de ser sólo ellos los que
definieran su destino, los que decidieran todas las
cosas, el bien y el mal, lo positivo y lo negativo.
Quisieron que sólo ellos fueran los actores claves de
esta gran aventura de vivir...

Y de este modo probaron la angustia de la sole-
dad. Experimentaron que la hermosa armonía que
vivían desde el principio de pronto se derrumbaba.
Surgió en ellos la agresividad y el enojo. No fueron
solidarios en sus acciones. Se quebraron. Se agre-
dieron. Rompieron su visceral vínculo con la tierra.
Se alejaron avergonzados el uno del otro. Termina-
ron escondiéndose de Dios entre los árboles del
bosque. Y, finalmente, perdieron el paraíso de ar-
monía en que vivían.

Las consecuencias de sus actos están narradas
con imaginación e inteligencia en el libro del Géne-
sis y las sufrimos a diario en nuestra convivencia.

Procurando agradar a Dios u obtener su favor, los
hombres le ofrecieron diversidad de sacrificios.
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Buscaban así sentir a Dios en su proximidad. Nece-
sitaban saber que Dios los aceptaba y escuchaba.
Por eso los pastores le ofrecían sus rebaños y los
agricultores le ofrecían el cultivo de su tierra.

En cierta oportunidad, Caín y Abel le hicieron
también sus ofrendas. Caín era agricultor. Abel era
pastor de ovejas. Por desgracia el corazón de Caín se
dejó atrapar por la envidia hacia su hermano. Y de
esta manera el hombre de la agricultura, Caín, se
convirtió en homicida del
hombre de los rebaños, Abel,
el justo y bueno.

¡Cuántos Abel han caído y
siguen cayendo en manos de
Caín en este mundo!

Después de haber rechaza-
do el amor de Dios, los hijos
de Adán y Eva siguieron su-
friendo las consecuencias.

La tierra se vistió de des-
amores. Creyendo que a Dios
lo podían manipular. Que-
rían tenerlo al alcance de la
mano. Pero así los hombres
se dividieron y no lograban
comprenderse. Cada uno ter-
minó lanzando su propio gri-
to y hablando su propio idio-
ma. La experiencia de Babel
aún pesa sobre la humanidad entera.

Usando muy mal la libertad, los habitantes de
Sodoma y Gomorra cayeron en la corrupción más
espantosa. Es que sin Dios el hombre se desorienta
totalmente. Confunde el bien con el mal. Imagina
que el vicio es una virtud. Y esa confusión ha
marcado nuestra historia y no cesa de perseguirnos
hasta hoy.

Y nos ocurre lo mismo que a la mujer de Lot;
cuando miramos exclusivamente hacia el pasado,
nos paralizamos, nos estancamos, nos seguimos
convirtiendo en inmóviles y rígidas estatuas de sal,
sin horizontes, sin perspectivas, insensibles y sin
aliento.

En realidad ese "algo" del pecado nos distorsionó
completamente la vida.

Es cuestión de abrir bien los ojos para compren-
der que el diluvio no es sólo un acontecimiento del
pasado sino que sigue cayendo la lluvia muy abun-

dante sobre este mundo. Sus aguas continúan su-
mergiendo los múltiples pecados de la humanidad y
continúan salvando a los nobles y justos hijos de
Noé con sus familias.

Las consecuencias de esa primera rebeldía pesan
fuertemente aún sobre nuestras espaldas. Las noti-
cias nos hablan todos los días de violencias y de
atropellos, de injusticias y de opresiones, de
incomunicaciones, mentiras y odios.

En este contexto es preci-
so decir que el hombre no ha
dejado de interrogar a Dios
por su propia existencia y su
dolor. El hombre necesita
comprender y saber lo que le
pasa y lo que debe hacer para
salir de su profundo abismo.
La ignorancia sólo acarrea
mitos y fantasías.

El hombre jamás ha deja-
do de preguntarse sobre Dios.
Y son miles las formas que
han inventado para comuni-
carse con él y para saber que
Dios acepta su amistad y su
oración.

¿Cómo encontrar una res-
puesta cierta, o una verdade-
ra solución a nuestra herida?

¿Qué hacer? ¿Hacia dónde mirar?
Preguntas para reflexión.

1. ¿En qué aspectos se puede decir que el pecado se1. ¿En qué aspectos se puede decir que el pecado se1. ¿En qué aspectos se puede decir que el pecado se1. ¿En qué aspectos se puede decir que el pecado se1. ¿En qué aspectos se puede decir que el pecado se
extiende hoy por la tierra?extiende hoy por la tierra?extiende hoy por la tierra?extiende hoy por la tierra?extiende hoy por la tierra?

2. ¿Cómo vislumbrar una solución a este mal?2. ¿Cómo vislumbrar una solución a este mal?2. ¿Cómo vislumbrar una solución a este mal?2. ¿Cómo vislumbrar una solución a este mal?2. ¿Cómo vislumbrar una solución a este mal?

6. LA GRAN REVELACIÓN...

Sentimos mucha alegría al afirmar que nuestro
Dios, para sanarnos de ese "algo" que nos hiere el
alma, envió a "Alguien" que nos sana la profundi-
dad del corazón. ¡Sí! Dios envió a su Hijo Jesucristo
al mundo precisamente para curar esas heridas que
nos han hecho sufrir por tanto tiempo. ¡Es maravi-
lloso proclamarlo y es imposible silenciarlo!

Jesús de Nazaret vino para abrirnos los ojos, para
rescatarnos de la mentira, para animar nuestra espe-
ranza, para darnos a conocer el rostro, la palabra, los
sentimientos y el cariño de nuestro Dios.
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En Jesús, nacido en Belén y carpintero de profe-
sión, se manifiesta en este mundo la bondad admi-
rable de nuestro Dios.

El hombre no necesitará escrutar las estrellas,
consultar el horóscopo o levantar becerros de oro
para sentir que Dios lo acompaña y lo escucha
atentamente.

Con Jesucristo ya no pensaremos más que Dios
es nuestro rival o que nos engaña. Con Jesús nunca
se nos pasará por la mente que él es sordo a nuestras
palabras. O que no ve los males de este mundo. O
que es insensible a nuestro llanto. O que vive en el
lejano mundo de las nubes. O que se alimenta de
nuestro dolor y de la sangre. O que es tan vanidoso
que sólo espera nuestro aplauso, nuestro incienso y
nuestra alabanza permanente.

Con Jesucristo hemos corregido una imagen
distorsionada de Dios que se ha ido trasmitiendo de
generación en generación. Quienes hablaban de un
Dios castigador, de un Dios cruel e insensible, de un
Dios lejano y ciego a nuestras necesidades, de un
Dios lleno de iras y con su paciencia agotada...,
quienes nos quisieron hacer tragar a un Dios que
causa enfermedades y accidentes, que quiere probar
la resistencia de nuestros hombros con pesadas
cargas que soportar..., quienes así imaginaron a
Dios han visto romperse hecho añicos esa imagen
de caricatura que se fabricaron y ofrecieron.

El Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, es
totalmente otro. Es el Dios del amor, de la sonrisa,
de la acogida, de la dignidad humana resaltada y
defendida.

El Dios de Jesucristo es un Dios encantador,
amoroso, amante y amable. Es un enamorado de la
obra de sus manos. Vive en cada hombre. En ese
barro original quedaron impresas sus huellas digitales
para siempre. Dios se complace en la belleza y en la
fuerza de todo ser humano. Él es el Dios de la sonrisa
amplia, de la mano tendida, del oído abierto, de los
ojos puestos en nosotros mismos.

Nosotros habíamos llegado a imaginar que ya no
merecíamos el amor de nadie, por nuestra debilidad
y nuestro desvarío. Jesús nos viene a mostrar y
demostrar sin miedo a equivocación alguna, que
Dios nos ama hasta la locura. El Padre Dios llena
nuestro vacío, calma nuestra tempestad y llena de
confianza nuestra incertidumbre.

El Dios de Jesucristo es el Dios que mira con
simpatía a todos los hombres y a cada uno de ellos.
Y si alguna "debilidad" tiene ese Dios, es precisa-
mente la de estar cerca de los débiles, de los que
sufren, de los que no se soportan a sí mismos, de los
marginados, de los enfermos del cuerpo y del alma,
de las prostitutas y de los pecadores, de los que se
caen una y mil veces en el camino o de los que hacen
fáciles promesas que nunca cumplen...

Jesús tuvo en su vida la maravillosa experiencia
de la paternidad de Dios. Sintió su cariño, su dedi-
cación y su amor sin límites. En todo momento
dialogó con él. A él aprendió a escuchar y a querer.
Y por eso toda su vida la dedicó a hablar de Dios, su
Padre. En todas partes y en todas las tribunas Jesús
fue mostrando a Dios como el Padre de una nume-
rosa multitud de hermanos.

La palabra que mejor refleja el interior de Dios y
sus sentimientos más profundos es la que Jesucristo
utiliza para hablar con él: Padre, Abbá, Papá, Papito.

El amor de ese Padre nos devuelve la seguridad
perdida. Llena el vacío de paternidad con el que
crecimos. Nos da energía en nuestra debilidad.

Por eso el "evangelio" de Jesús para toda la
humanidad es el amor infinito, personal, directo,
tierno y palpable de Dios hacia nosotros. ¡Aleluya
para siempre!

Preguntas para la reflexión.
1. ¿Qué imágenes deformadas tienen de Dios mu-1. ¿Qué imágenes deformadas tienen de Dios mu-1. ¿Qué imágenes deformadas tienen de Dios mu-1. ¿Qué imágenes deformadas tienen de Dios mu-1. ¿Qué imágenes deformadas tienen de Dios mu-

chas personas hoy?chas personas hoy?chas personas hoy?chas personas hoy?chas personas hoy?
2. ¿Cuáles son las características más importan-2. ¿Cuáles son las características más importan-2. ¿Cuáles son las características más importan-2. ¿Cuáles son las características más importan-2. ¿Cuáles son las características más importan-

tes del Dios en quien creemos?tes del Dios en quien creemos?tes del Dios en quien creemos?tes del Dios en quien creemos?tes del Dios en quien creemos?

7. UNA PÁGINA GLORIOSA

La parábola del hijo pródigo es una de las páginas
más hermosas de la literatura de todos los tiempos.
Jesús describe en ella el sentimiento más hondo de
Dios hacia nosotros. Es emocionante entrar en el
corazón de Dios y en su cálida paciencia con los
hombres. Vale la pena leerla una y otra vez pausa-
damente.

El hijo menor que pide la herencia a su padre para
irse lejos de la casa somos nosotros mismos, los que
valoramos suficientemente el amor de Dios en el
que vivimos todos los días. Queremos jugarnos la
aventura de la libertad. Queremos decidir nuestro
destino sin consultar la opinión ajena y nos vamos
llenos de ilusiones "a un país lejano".
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No sólo es nuestra experiencia. La de todos es
igual. Lejos del amor paterno terminamos muy mal.
Solos. Sin amigos verdaderos. Echando de menos la
vida familiar que quedó atrás. Lejos del padre nos
sentimos inútiles y rebajados: cuidamos cerdos y ni
siquiera ese alimento lo podemos recibir. En el
cansancio y el hastío. Tocamos el fondo de nuestra
miseria. Y esa experiencia se vuelve indispensable
para tomar luego la decisión definitiva: "Volveré
junto a mi padre".

Es intensamente entrar en los detalles de la
parábola: el hijo prepara muy bien el discurso que
va a pronunciar ante su padre. Y sucede lo increí-
ble: cuando el hijo empieza a hablar, el padre no lo
deja terminar. Es tanta la alegría que le produce ver
a su hijo de regreso que lo interrumpe y ordena
múltiples medidas para manifestar su cariño y su
entusiasmo. Por ejemplo: el padre corre a su en-
cuentro, lo abraza, lo llena de besos, manda que le
pongan ropa nueva, un anillo en los dedos y sanda-
lias en los pies, pide que maten el ternero más
gordo para "hacer fiesta", porque "este hijo estaba
perdido y lo hemos encontrado, estaba muerto y ha
vuelto a la vida".

Esta reacción del padre no está dentro de los
esquemas comunes de este tiempo ni de ningún otro.
Cualquiera habría puesto condiciones para aceptar-
lo. O le habría llamado la atención por la opción
equivocada que tomó. O, simplemente, lo habría
retado con energía, o le habría cerrado las puertas
por el sufrimiento que causó a toda la familia. Nada
de eso hay en el regreso. El padre está feliz, lo
demuestra y lo celebra. El Padre es impresionante
respetuoso de nuestra libertad.

Hay una sombra que tiñe de tristeza este relato.
Es la reacción del hijo mayor cuando escucha la
música de fiesta. El hijo mayor es el que ha estado
siempre con el padre, el que no se ha equivocado
nunca, el que ha cumplido las normas establecidas,
pero no ha gozado ni está gozando de la amistad y
del amor del padre. Él no acepta recibir de esta
manera "a ese hijo tuyo", al que ni siquiera trata
como hermano. Quien se siente bueno e impecable
muchas veces no tiene misericordia con los caídos,
muy por el contrario, con excesiva rapidez los juzga
y los condena:

Tú sabes cuántos años te he servido sin
desobedecerte nunca, y jamás me has dado ni si-
quiera un cabrito para tener una comida con mis

amigos. En cambio, ahora llega este hijo tuyo, que
ha malgastado tu dinero con prostitutas, y matas
para él el becerro más gordo.

El hijo mayor se niega a entrar. Y nuevamente el
padre toma la iniciativa. Sale a buscarlo. Lo invita
a incorporarse a la fiesta.

Hijo mío, tú siempre estás conmigo, y todo lo que
tengo es tuyo. Pero había que celebrar esto con una
fiesta, y alegrarnos, porque tu hermano, que estaba
muerto, ha vuelto a vivir; se había perdido y lo
hemos encontrado.

En realidad el amor del Padre es de tal profundi-
dad que no es posible asimilarlo a nuestras expe-
riencias cotidianas. Es mucho más tierno, delicado
y fuerte que todas nuestras experiencias de paterni-
dad. El hijo que se marchó recupera enteramente la
confianza. E incluso la recibe mayor.

Ese es el Padre Dios que nos dio a conocer
Jesucristo. Siempre con los brazos abiertos hacia
nosotros. Siempre dispuesto a recibirnos y perdo-
narnos. Siempre disponible para la fiesta con sus
hijos. Es posible decir en el lenguaje de los jóvenes
de hoy: Dios se pasó de bueno con nosotros.

Preguntas para la reflexión.
1. ¿Cuándo nos hemos sentido como ese hijo que se1. ¿Cuándo nos hemos sentido como ese hijo que se1. ¿Cuándo nos hemos sentido como ese hijo que se1. ¿Cuándo nos hemos sentido como ese hijo que se1. ¿Cuándo nos hemos sentido como ese hijo que se

fue de la casa o como el hijo mayor quefue de la casa o como el hijo mayor quefue de la casa o como el hijo mayor quefue de la casa o como el hijo mayor quefue de la casa o como el hijo mayor que
permaneció junto al padre?permaneció junto al padre?permaneció junto al padre?permaneció junto al padre?permaneció junto al padre?

2. ¿Nos hemos sentido tan bien recibidos y perdo-2. ¿Nos hemos sentido tan bien recibidos y perdo-2. ¿Nos hemos sentido tan bien recibidos y perdo-2. ¿Nos hemos sentido tan bien recibidos y perdo-2. ¿Nos hemos sentido tan bien recibidos y perdo-
nados por Dios?nados por Dios?nados por Dios?nados por Dios?nados por Dios?

8. LA HUMANIDAD VUELVE

Esta parábola del hijo pródigo puede ser aplicada
a cada cristiano que, en alguna oportunidad o más de
una vez, equivocó el camino. Pero es mucho más
que la experiencia de un joven caprichoso que quiso
hacer uso y abuso de su libertad.

La parábola tiene el secreto de resumir el mensa-
je y la misión de Jesucristo. Ella muestra la historia
de la humanidad, que ha seguido desde los inicios
los pasos de Adán. El hijo que se marcha a malgastar
la herencia y a llevar una vida desordenada es Adán,
el que no acepta la paternidad de Dios, el que duda
de su amor, el que no se resigna a confiar en él. Y por
eso se va a correr su propia aventura, a "hacer su
juego", a vivir su experiencia, a tomar sus propias
decisiones, a decidir lo bueno y lo malo. Esa huma-
nidad termina mal, muy mal. Sin amistades, sin
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dignidad, sin afectos, sin dinero, sin trabajo, sin
alimentos.

Y el Hijo que toma la decisión de regresar es
Jesucristo. "Volveré a la casa de mi padre", no
porque él personalmente se hubiera marchado lejos,
sino porque quiere encabezar a todos los hombres
en su camino de regreso, quiere llevar a Dios a los
que se habían partido a países lejanos. Jesús vuelve
trayendo a todos los que con Adán se fueron. Él es
el mayor de una multitud de hermanos, que recibe
plenamente el cariño del Padre Dios para él y para
todos. Sólo de Jesús se puede decir propiamente:
"este hijo mío estuvo muerto y ha vuelto a la vida".
Es el Hijo que nos hace hijos. Es el Hermano quien
nos hace hermanos.

En realidad todos nos marchamos con Adán de la
casa de Dios. Todos vivimos esa dura experiencia
de usar mal de la libertad, de sentir la soledad más
honda y de poner en peligro nuestra vida misma. "En
la casa de mi Padre todos tienen pan de sobra,
mientras yo aquí me muero de hambre". Pero es
cierto también que con Jesucristo tomamos la va-
liente y sensata decisión de volver a sentir su ardien-
te amor y su generoso perdón. "Volveré a la casa de
mi Padre".

No sólo emprendemos el camino de vuelta a
Dios. Es el mismo Padre el que ha salido a otear el
horizonte para ver si regresamos. Él ha salido en
nuestra búsqueda. El perdón no es sólo fruto de
nuestro arrepentimiento, sino que es el sentimiento
íntimo de Dios que nos quiere hacer sentir a noso-
tros reconciliados como hijos. Con Jesucristo tene-
mos certeza más absoluta de ser amados y perdona-
dos por Dios. Jesús es el pastor que deja las noventa
y nueve ovejas en el corral y sale a buscar a la que
estaba perdida.

¡Tantas veces preparamos y ensayamos un largo
discurso de regreso! Ahora lo sabemos: ante el
Padre no es necesario. Él nos quiere mostrar su amor
gratuito, apasionado y fino.

¡Cuántas veces imaginamos el airado rostro de
Dios o sus terribles enojos por nuestras caídas!
Algunos nos dijeron que la paciencia de Dios tenía
un límite y que se podía agotar con facilidad. ¡No es
así! Por Jesucristo sabemos que Dios se llena de
bondad cuando perdona. Más aún: por Jesucristo
sabemos que en el cielo hay más alegría por un
pecador que se arrepiente, que por noventa y nueve
justos que no tienen necesidad de penitencia.

El testimonio de Jesucristo nos lleva contem-
plarlo crucificado en un madero sobre el monte. Y
a escuchar su oración por nosotros: "Padre, perdó-
nalos, porque no saben lo que hacen". ¡Feliz noticia!
¡Feliz culpa la de Adán, que nos mereció tener tal y
tan grande redentor!

Preguntas para la reflexión.
1. ¿Nos sabemos o sentimos parte de un pueblo1. ¿Nos sabemos o sentimos parte de un pueblo1. ¿Nos sabemos o sentimos parte de un pueblo1. ¿Nos sabemos o sentimos parte de un pueblo1. ¿Nos sabemos o sentimos parte de un pueblo

redimido y perdonados?redimido y perdonados?redimido y perdonados?redimido y perdonados?redimido y perdonados?

2. ¿Cómo mostrar más claramente en este mundo2. ¿Cómo mostrar más claramente en este mundo2. ¿Cómo mostrar más claramente en este mundo2. ¿Cómo mostrar más claramente en este mundo2. ¿Cómo mostrar más claramente en este mundo
el perdón y la misericordia de Dios?el perdón y la misericordia de Dios?el perdón y la misericordia de Dios?el perdón y la misericordia de Dios?el perdón y la misericordia de Dios?

9. ESTE ES MI HIJO AMADO

Todos en la vida hemos deseado vivir escuchan-
do siempre estas maravillosas palabras. Las necesi-
tábamos para crecer en paz y en armonía. Las
echábamos de menos desde nuestra más tierna in-
fancia. Las pedíamos desde nuestros primeros pa-
sos en la vida. "Tú eres mi hijo amado".

Es lo que escucha Jesús desde el primer instante:
"Tú eres mi Hijo. Yo te he engendrado hoy". Ni
siquiera los ángeles habían escuchado algo seme-
jante.

El día que fue bautizado en el Jordán por el
Bautista, al iniciar su ministerio, Jesús las escuchó
de su Padre con una alegría desbordante, mientras el
Espíritu lo ungía en forma de paloma. "Tú eres mi
Hijo amado, a quien he elegido".

Las volvió a escuchar también en el monte de la
Transfiguración, cuando iniciaba su camino hacia el
martirio, hacia la ciudad de Jerusalén donde sería
entregado en manos de los poderosos y religiosos de
su tiempo. "Este es mi hijo, mi elegido, escúchen-
lo".

Para vivir, para sanar nuestras heridas, para ter-
minar con nuestras angustias y para llenar nuestros
vacíos, necesitamos oír una y otra vez que somos
amados intensamente por nuestro Dios. Eso nos
devuelve la seguridad que el pecado nos arrebató en
el principio. Eso nos devuelve el equilibrio y la
armonía que perdimos. El amor del Padre nos hace
confiar. Nos hace sonreír y tener valor para superar
nuestros conflictos.

El gran mensaje que Jesús viene a proclamar
entre los hombres es que tenemos un Padre que nos
ama, que nos cuida más que a las flores y que nos
alimenta mejor que las aves. Ese Padre nos escucha,
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sin necesidad de que le llenemos sus oídos con
palabras. Ve en lo secreto. Nos guía. Ya seamos
buenos o malos, él igualmente nos quiere y nos
protege. Él siempre nos perdona. Nos conoce tan
bien que hasta los cabellos de la cabeza los tiene
contados.

Lo más admirable es que nuestro Padre no nos
quiere sólo porque seamos buenos, inteligentes,
simpáticos o hermosos. Si somos malos, torpes,
limitados o feos, él nos quiere igual, nos espera
igual, nos cuida igual y nos acompaña siempre
igual. El asesino, el violador, el maleante, el terro-
rista, el torturador también tienen la imagen de Dios
registrada en sus almas. Dios vive en ellos. Dios los
ama con semejante intensidad que ama a los santos
del cielo.

Para que los hombres supieran mejor cómo son
sus sentimientos, Dios decidió manifestarse clara y
abiertamente en su Hijo amado. En Jesús conoce-
mos a Dios y sabemos lo que él siente por nosotros.
"El que me ve a mí, ha visto al Padre", le dijo Jesús
a Felipe. "Nadie conoce verdaderamente al Padre,
sino el Hijo" aseguró. Por eso nuestro Dios tiene un
"apellido" maravilloso: es el "Padre de nuestro
Señor Jesucristo".

No cualquier Dios es el nuestro. El que se mani-
fiesta en Jesús de Nazaret, ése es nuestro Dios.
Nuestro Dios es sensible al dolor humano, busca
sanar al enfermo. Él no nos envía las enfermedades.
Nuestro Dios vino a hacer en este mundo lo único
que no podía hacer el cielo. En el cielo no se sufre
ni se llora. Pero Jesucristo en la tierra conoció el
dolor y las lágrimas. Y con su experiencia nos
mostró la forma de consolar nuestras penas y de
superar el dolor humano: es preciso asumirlo, tomar
la cruz, penetrar en la tumba para poder levantarse
resucitado y glorioso.

La confianza de Jesús en su Padre se manifestó
especialmente en la hora de la Pasión. "Si es posible,
aparta de mí este cáliz, pero que no se haga lo que yo
quiero sino lo que tú quieres". Y colgando del
madero, en su agonía, Jesús le entrega su vida a
Dios: "Padre, en tus manos te entrego mi espíritu".
Jesús se abandonó en Dios. Jesús confió totalmente
en las manos poderosas y firmes del Padre Dios.

En el árbol del paraíso Adán y la humanidad
cayeron. En el árbol de la cruz, Jesús y la humanidad
triunfaron. En el árbol del Edén estaba Eva facilitan-

do la desobediencia. En el árbol de Jerusalén está
María facilitando la fidelidad y la obediencia. En el
primer árbol Adán perdió el paraíso. En el árbol de
la cruz hasta un ladrón recupera el paraíso que se
había perdido.

La resurrección es la respuesta del Padre. Dios
acepta la ofrenda que su Hijo hace de su vida. A
quienes ama, Dios nos les evita el sufrimiento, sino
que les da esperanza y sentido, les da fortaleza y
valentía. Por eso Dios está contento porque su Hijo
no huyó de Jerusalén, sino que tuvo el valor de subir
a la cruz para dar la dura batalla con la muerte. Por
eso Dios resucita a su Hijo. "Le dio un nombre sobre
todo nombre". Y Jesús volvió a su lado, para sentar-
se a su derecha gloriosamente.

Ese es también nuestro destino. Si confiamos en
Dios, si le entregamos nuestra vida, si sabemos
asumir el dolor y abrazar la cruz con esperanza,
conoceremos la resurrección de todos los días. ¡Esa
es la máxima muestra del amor de Dios! Por Jesús
sabemos que así como el día sigue después de la
noche y la primavera llega pasado el invierno, así
también terminada la Pasión nos llegará la Gloria.

Preguntas para la reflexión.

1. ¿Qué imágenes deformadas de Dios tienen mu-1. ¿Qué imágenes deformadas de Dios tienen mu-1. ¿Qué imágenes deformadas de Dios tienen mu-1. ¿Qué imágenes deformadas de Dios tienen mu-1. ¿Qué imágenes deformadas de Dios tienen mu-
chas personas hoy?chas personas hoy?chas personas hoy?chas personas hoy?chas personas hoy?

2. ¿Cuáles son las características más importan-2. ¿Cuáles son las características más importan-2. ¿Cuáles son las características más importan-2. ¿Cuáles son las características más importan-2. ¿Cuáles son las características más importan-
tes del Dios en el que creemos?tes del Dios en el que creemos?tes del Dios en el que creemos?tes del Dios en el que creemos?tes del Dios en el que creemos?

10. NUESTRO PADRE DIOS NOS AMA...

En este mundo cada uno de nosotros tiene una
enorme necesidad de relacionarse amorosamente
con su "padre". Es posible afirmar que aquí está el
secreto de nuestra tristeza o de nuestro gozo, de
nuestra alegría o de nuestra angustia. Sin el amor del
papá simplemente no podemos vivir. Sin ese amor
la vida se nos hace cuesta arriba y nos derrumba. Y
nos vemos obligados, sin darnos cuenta, a huir o
evadir nuestras penas.

Hoy día hay una gran necesidad de "paternidad"
entre nosotros. En este mundo hay muchos que
sufren de orfandad. Se sienten como huérfanos de
afecto y comprensión. Mendigan una palabra de
confianza y de cariño. Este es el gran drama de
nuestros días. Hay tiempo para muchas cosas, me-
nos para ser papá o mamá.
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Por desgracia hay muchos "papás" o "mamás"
que no llenan esa necesidad afectiva que tienen sus
hijos. Hay padres y madres demasiado agresivos y
rígidos. Hay padres y madres que no se dan el
tiempo para escuchar la pequeña o gran confidencia
de su hijo. Hay quienes usan la violencia para
corregir o castigar. Hay otros que por el gran cariño
que tienen a sus hijos les evitan todo contacto con el
sacrificio, con la dificultad, con el sufrimiento,
siendo ésta un pésimo método para prepararlos a la
vida.

La gran noticia que tenemos que recibir, experi-
mentar y anunciar es que Dios es verdaderamente un
Padre para nosotros. Eso nos sana de nuestros
vacíos y dolores. Eso nos renueva de optimismos y
de esperanza. Eso nos llena el alma. Dios nos tiene
en su mirada. Nos lleva en su corazón. Nos mira con
simpatía y con bondad. Nos abre sus brazos. Nos
besa y nos acaricia.

Dios, sabiendo lo importante que es la relación
padre-hijo, madre-hijo, vino a llenar ese vacío
existencial. De tal manera que podemos decir: es
posible que tu padre haya sido frío, distante, violen-
to o lejano. Es posible que haya estado ausente o que
ni siquiera lo hayas conocido. Sin embargo te pode-
mos asegurar que tienes un Padre que te quiere
entrañablemente. Ese Padre Dios te ama, acércate a
él, confía en él, abandónate en sus manos.

Dios es Padre y jamás deja de serlo. Cuando la
desgracia tocó a nuestra puerta, Dios no estaba de
vacaciones. Dios no es un mago para detener el
accidente o para eliminar el virus de la enfermedad.
El Padre sabe sacar bendiciones allí donde nos
visitó la maldición. Él puede hacer que una desgra-
cia produzca mucha unidad en nuestras familias. Él
puede hacer que la muerte de un ser querido nos
haga tomar conciencia de nuestra responsabilidad o
deje de manifiesto la solidaridad de los amigos.

El Padre Dios nos respeta delicadamente, aun-
que nosotros quisiéramos que no nos respetara
tanto. Ante Dios está muy bien ser como niños,
confiar en él, dejarse amar por él, dialogar con él.
"De los que son como niños es el reino de los cielos".
Pero ser "niños" no significa ser "infantiles" o
inmaduros.

Dios Padre no nos quiere humillados delante de
él. Nos quiere humildes, que es diferente. Nos
quiere dignos en su presencia. Al hijo que regresó

después de haber malgastado la plata de su herencia,
el padre nada le reprocha, no le echa en cara el mal
que ha causado. El padre hace que el hijo se sienta
perfectamente digno delante de él.

Así nos trata Dios. Por eso Dios Padre es admi-
rable. De Dios Padre debemos enamorarnos y vivir
fascinados de él, como lo estaba Jesús. Si no lo
estamos es porque aún no lo conocemos lo suficien-
te no lo vislumbramos en su infinita bondad.

No olvidemos que con ese Padre podemos dialo-
gar llenos de confianza. "Padre nuestro" hemos
aprendido a decir en comunidad, reconociendo nues-
tra feliz fraternidad. Padre nuestro, que tu nombre
sea santificado, que tu reino venga, que tu voluntad
se cumpla en la tierra como en el cielo...

Padre nuestro: que no nos falte el pan en nuestras
mesas, que tengamos siempre el perdón, de nuestras
ofensas, fortalécenos en la tentación, y líbranos de
ese maligno tentador que desde el principio nos
engaña.

Amén.

Preguntas para la reflexión.
1. ¿Cuál ha sido nuestra experiencia con el papá y la1. ¿Cuál ha sido nuestra experiencia con el papá y la1. ¿Cuál ha sido nuestra experiencia con el papá y la1. ¿Cuál ha sido nuestra experiencia con el papá y la1. ¿Cuál ha sido nuestra experiencia con el papá y la

mamá?mamá?mamá?mamá?mamá?

2. ¿Cómo acentuar e incentivar nuestra relación con2. ¿Cómo acentuar e incentivar nuestra relación con2. ¿Cómo acentuar e incentivar nuestra relación con2. ¿Cómo acentuar e incentivar nuestra relación con2. ¿Cómo acentuar e incentivar nuestra relación con
el Padre Dios?el Padre Dios?el Padre Dios?el Padre Dios?el Padre Dios?

CONCLUSIÓN

Los que seguimos a Jesucristo no podemos olvi-
dar jamás que el gran amor de la vida de nuestro
Maestro es su Padre Dios. De él habla en todas
partes. Con él dialoga en cualquier lugar. Su pensa-
miento y sus afectos a él se los entrega.

Este anuncio de Jesús corresponde exactamente
a nuestra necesidad más sentida. Necesitamos ser
amados, valorados, estimulados y aceptados por
nuestro Padre Dios. Ese hecho nos hace felices. Eso
nos devuelve la alegría perdida. Eso nos da una
fuerza nueva para vivir dificultades o conflictos.

Por eso en cualquier camino de la vida, hagamos
que nuestro corazón y nuestra inteligencia se fijen
en el Padre Dios. Y le hablen de su amor. Y le
agradezcan por el suyo.

A este Dios de Amor, Padre de nuestro Señor
Jesucristo y Padre nuestro, sea siempre el honor, la
gloria, la alabanza, el poder y la bendición, hoy y
siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.



1999: Año del Padre

pág. 67Bol-206

Lineamenta Sinodo de Obipos

EL OBISPO SERVIDOR DEL EVANGELIO DE JESUCRISTO
PARA LA ESPERANZA DEL MUNDO

CAPITULO 1
CONTEXTO ACTUAL

DE LA MISION DEL OBISPO

Sumario
- Una nueva valoración de la figura del obispo

- Nuevas instancias y dificultades para el ministerio
episcopal

- Emergencias en la comunidad cristiana
- Disminución del fervor y subjetivación de la fe
- La vida matrimonial y familiar
- Las vocaciones el ministerio presbiterio y a la vida
consagrada

-El desafío de las sectas y de los nuevos
 movimientos religiosos

- El contexto de la sociedad de los hombres
- El diferente escenario mundial
- Algunas direcciones de las esperanzas humanas

- Los Obispos, testigos y servidores de la esperanza

1.- ¿Qué importancia le concede el obispo a su1.- ¿Qué importancia le concede el obispo a su1.- ¿Qué importancia le concede el obispo a su1.- ¿Qué importancia le concede el obispo a su1.- ¿Qué importancia le concede el obispo a su
compromiso de anunciar el Evangelio? ¿Conside-compromiso de anunciar el Evangelio? ¿Conside-compromiso de anunciar el Evangelio? ¿Conside-compromiso de anunciar el Evangelio? ¿Conside-compromiso de anunciar el Evangelio? ¿Conside-
ra tal compromiso como prioritario? ¿Le apar-ra tal compromiso como prioritario? ¿Le apar-ra tal compromiso como prioritario? ¿Le apar-ra tal compromiso como prioritario? ¿Le apar-ra tal compromiso como prioritario? ¿Le apar-
tan los demás compromisos de éste? ¿Quétan los demás compromisos de éste? ¿Quétan los demás compromisos de éste? ¿Quétan los demás compromisos de éste? ¿Quétan los demás compromisos de éste? ¿Qué
aspectos de la vida diocesana crean dificulta-aspectos de la vida diocesana crean dificulta-aspectos de la vida diocesana crean dificulta-aspectos de la vida diocesana crean dificulta-aspectos de la vida diocesana crean dificulta-
des a la misión evangelizadora del obispo?des a la misión evangelizadora del obispo?des a la misión evangelizadora del obispo?des a la misión evangelizadora del obispo?des a la misión evangelizadora del obispo?
¿Cuáles por el contrario contribuyen a ella?¿Cuáles por el contrario contribuyen a ella?¿Cuáles por el contrario contribuyen a ella?¿Cuáles por el contrario contribuyen a ella?¿Cuáles por el contrario contribuyen a ella?

Se ha concedido más importancia al anuncio del
evangelio: -ejem. Mayor uso de los M.C.S.- Mensa-
jes colectivos, homilías. Se tiene conciencia que del
Obispo como maestro auténtico que proclama con
autoridad la Palabra de Dios y es administrador de
la vida cristiana.

Favorecen a su ministerio: Organización en zo-
nas pastorales; contenido de las asambleas de la
Conferencia Episcopal; comunicación con los agen-
tes y fieles de su diócesis; abundancia de vocaciones
y clero, la religiosidad popular, así mismo el contar
con un plan diocesano de Pastoral.

Dificultades: Asuntos de oficina, celebraciones
de solemnidad, saturación de compromisos, falta
más espacio de contacto directo con el pueblo; El

funcionamiento inadecuado de algunos organismos
diocesanos; Activismo sobre la planificación; in-
fluencia y presencia de sectas y grupos pseudo-
religiosos en la Diócesis.

2.- ¿Qué imagen predominante da la misión del2.- ¿Qué imagen predominante da la misión del2.- ¿Qué imagen predominante da la misión del2.- ¿Qué imagen predominante da la misión del2.- ¿Qué imagen predominante da la misión del
obispo tiene la gente? ¿La imagen que tiene laobispo tiene la gente? ¿La imagen que tiene laobispo tiene la gente? ¿La imagen que tiene laobispo tiene la gente? ¿La imagen que tiene laobispo tiene la gente? ¿La imagen que tiene la
gente de la misión del obispo, coincide con lagente de la misión del obispo, coincide con lagente de la misión del obispo, coincide con lagente de la misión del obispo, coincide con lagente de la misión del obispo, coincide con la
imagen que el mismo obispo tiene de ella?imagen que el mismo obispo tiene de ella?imagen que el mismo obispo tiene de ella?imagen que el mismo obispo tiene de ella?imagen que el mismo obispo tiene de ella?

PARA LA GENTE:

Es quien gobierna la Diócesis; distribuye a los
sacerdotes; participa y solemniza las fiestas pa-
tronales; está más cerca de Dios; Nuestra gente
piensa que los obispos son para gobernar la
diócesis, para predicar, ordenar sacerdotes. En la
gente sencilla hay una actitud de grande reveren-
cia.

En sentido negativo: Es un departamento de
quejas. Alguien con quien es muy difícil hablar.
Imagen lejana de un ser demasiado alto.

PARA EL OBISPO:

Es el que tiene la principal responsabilidad en la
diócesis. Es el pastor supremo, cabeza diocesana,
un padre que se acerca a sus hijos; alguien que ha
recibido la plenitud del sacerdocio.

3.- ¿Cómo reacciona la gente a las enseñanzas del3.- ¿Cómo reacciona la gente a las enseñanzas del3.- ¿Cómo reacciona la gente a las enseñanzas del3.- ¿Cómo reacciona la gente a las enseñanzas del3.- ¿Cómo reacciona la gente a las enseñanzas del
obispo acerca de cuestiones de fe o de moral?obispo acerca de cuestiones de fe o de moral?obispo acerca de cuestiones de fe o de moral?obispo acerca de cuestiones de fe o de moral?obispo acerca de cuestiones de fe o de moral?
¿Se hacen distinciones entre las enseñanzas¿Se hacen distinciones entre las enseñanzas¿Se hacen distinciones entre las enseñanzas¿Se hacen distinciones entre las enseñanzas¿Se hacen distinciones entre las enseñanzas
del obispo y las del Papa?del obispo y las del Papa?del obispo y las del Papa?del obispo y las del Papa?del obispo y las del Papa?

La gente sencilla acepta las enseñanzas con mu-
cho respeto y aprecio. La gente reacciona bien al
magisterio cuando el obispo trata algún tema; se
acepta de buena voluntad las indicaciones del obis-
po en cuanto a fe o moral.

No faltan pequeños grupos que no toman con
indiferencias y desinterés estas indicaciones llegan-
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do hasta el rechazo (por ejemplo, en relación a
métodos anticonceptivos).

Los M.C.S. tratan morbosamente y ridiculizan
las opiniones de los obispos.

Los fieles no distinguen entre dis-
posiciones del Obispo o del Papa.

4.- ¿Cuáles son las relaciones entre4.- ¿Cuáles son las relaciones entre4.- ¿Cuáles son las relaciones entre4.- ¿Cuáles son las relaciones entre4.- ¿Cuáles son las relaciones entre
el obispo y los teólogos: de esti-el obispo y los teólogos: de esti-el obispo y los teólogos: de esti-el obispo y los teólogos: de esti-el obispo y los teólogos: de esti-
ma recíproca? ¿De contestación?ma recíproca? ¿De contestación?ma recíproca? ¿De contestación?ma recíproca? ¿De contestación?ma recíproca? ¿De contestación?
¿En qué área?¿En qué área?¿En qué área?¿En qué área?¿En qué área?

Poco se sabe de esta relación. Los
obispos se valen de los avances de los
teólogos. Se valora la misión del teó-
logo.

Unos parecen los pensadores y
otros los ejecutores; a veces los obis-
pos rechazan totalmente a algunos
teólogos.

Urge que el obispo tenga un equi-
po que le informe sobre los avances
de las distintas teologías.

5.- ¿Cuáles son los desafíos socio-5.- ¿Cuáles son los desafíos socio-5.- ¿Cuáles son los desafíos socio-5.- ¿Cuáles son los desafíos socio-5.- ¿Cuáles son los desafíos socio-
culturales que se presentan anteculturales que se presentan anteculturales que se presentan anteculturales que se presentan anteculturales que se presentan ante
el ministerio del obispo, especial-el ministerio del obispo, especial-el ministerio del obispo, especial-el ministerio del obispo, especial-el ministerio del obispo, especial-
mente a propósito del anuncio del Evangelio?mente a propósito del anuncio del Evangelio?mente a propósito del anuncio del Evangelio?mente a propósito del anuncio del Evangelio?mente a propósito del anuncio del Evangelio?
¿Cómo responde el obispo a estos desafíos?¿Cómo responde el obispo a estos desafíos?¿Cómo responde el obispo a estos desafíos?¿Cómo responde el obispo a estos desafíos?¿Cómo responde el obispo a estos desafíos?
¿Qué circunstancias favorecen este anuncio?¿Qué circunstancias favorecen este anuncio?¿Qué circunstancias favorecen este anuncio?¿Qué circunstancias favorecen este anuncio?¿Qué circunstancias favorecen este anuncio?
¿Y cuáles lo obstaculizan?¿Y cuáles lo obstaculizan?¿Y cuáles lo obstaculizan?¿Y cuáles lo obstaculizan?¿Y cuáles lo obstaculizan?

Crear una pastoral de testimonio, de total entre-
ga, de atención a los marginados.

Una formación religiosa profunda. Atacar el
secularismo ateo. Que la evangelización se revitalice
con entusiasmo a la base.

Que el obispo sea maestro de virtudes.
Una comunicación profunda con todos los orga-

nismos.
Que los obispos retomen su autoridad moral para

responder a la situación actual.
Desafíos socio culturales: emigración, sobre todo,

a U.S.A.; las empresas que absorben el tiempo del
cristiano; la educación estudiantil, ante todo los
niveles superiores, tan faltos de valores cristianos,
la pobreza creciente, el sectarismo, la ignorancia
religiosa, el mal uso de los M.C.S., el ateísmo
práctico en muchos bautizados, permisivismo mo-

ral, carencia de vocaciones a la vida consagrada y
sacerdotal, pérdida del sentido de lo trascendente,
etc.

Otros desafíos son:
- Que la Iglesia por su ministerio de
obispo, tenga siempre un mensaje de
optimismo fundado en la esperanza
cristiana. Buscar que se reafirmen y
respeten los derechos humanos fun-
damentales y la dignidad y valor de la
persona humana. Hablar siempre ante
los gobiernos para buscar el equili-
brio justo en la economía de los pue-
blos.
- Descubrir e impulsar los signos de
vida, de espiritualidad y otros gran-
des valores que se san en nuestros
días.
- El Obispo responde a estos desa-
fíos: Como Buen Pastor, buscando la
oveja más pobre y desvalida; optan-
do preferencialmente por los pobres,
pero sin exclusivismos. Siendo sig-
no, sembrador y servidor de esperan-
za por medio de su servicio evange-

lizador, revitalizando la catequesis, tutelando los
valores del pueblo, teniendo un espíritu caritativo
y abierto a todos.

- Le favorece la Pastoral Organizada. Presentar la
única riqueza de Cristo.

CAPITULO II:
RASGOS DE IDENTIFICACION
DEL MINISTERIO DEL OBISPO

Sumario:
- El ministerio del Obispo en relación a la Trinidad

Santa
- El ministerio episcopal en relación a Cristo y a los

Apóstoles
- El ministerio episcopal en relación a Cristo y los

Apóstoles
- El ministerio episcopal en relación a la Iglesia
- El obispo en relación a la Iglesia
- El obispo en relación con su presbiterio
- El obispo en relación a los consagrados
- El obispo en relación a los fieles laicos
- El obispo en relación al Colegio Episcopal y a su

Cabeza
- Siervos de la comunión para la esperanza
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6. ¿Cómo vive el Obispo su relación con el presbiterio6. ¿Cómo vive el Obispo su relación con el presbiterio6. ¿Cómo vive el Obispo su relación con el presbiterio6. ¿Cómo vive el Obispo su relación con el presbiterio6. ¿Cómo vive el Obispo su relación con el presbiterio
y con cada sacerdote, especialmente en lay con cada sacerdote, especialmente en lay con cada sacerdote, especialmente en lay con cada sacerdote, especialmente en lay con cada sacerdote, especialmente en la
proclamación de la fe? ¿Cuáles deberían de serproclamación de la fe? ¿Cuáles deberían de serproclamación de la fe? ¿Cuáles deberían de serproclamación de la fe? ¿Cuáles deberían de serproclamación de la fe? ¿Cuáles deberían de ser
sus preocupaciones principales en este campo?sus preocupaciones principales en este campo?sus preocupaciones principales en este campo?sus preocupaciones principales en este campo?sus preocupaciones principales en este campo?

6a. Primeramente su relación nace del vínculo
del único sacerdocio de Cristo y a la misión apostó-
lica que les confiere este sacerdocio. El Concilio
Vaticano II define al Obispo como «el Padre de los
presbíteros», que los llama mediante la unidad a la
fraternidad, amistad, mutua colaboración y consejo.
El presbítero le debe al Obispo la cooperación
subordinada por el vínculo sacramental y jerárquico
que los une.

El Presbítero es un colaborador del Obispo y éste
lo hará presente en la Comunidad Parroquial que se
lo solicite.

6b. Primeramente es responsable de la santifica-
ción de su presbiterio y de su formación permanen-
te.

- Buscar constantemente una comunión afectiva y
efectiva.

- Ser para su presbiterio antes que nada ejemplo de
oración, de celo apostólico, de llevar a la práctica
la Pastoral de Conjunto programada y de colabo-
rador con todos los fieles sin distinción.

- Iluminado por el Espíritu Santo y conociendo la
capacidad de cada uno de sus presbíteros, actúe de
modo de que cada uno de sus presbíteros esté en el
lugar y función de ser más útil para la salvación de
los fieles y para dar una respuesta a las urgencias
pastorales de cada comunidad.

- Fomentar entre su presbiterio, la Fraternidad, ya
que sacramentalmente los une; y la colaboración
presbiteral indispensable para una eficaz acción
pastoral de conjunto, para hacer sentir a los sacer-
dotes aislados, que no están solos, sino que son
miembros de un presbiterio diocesano, no decanal
o parroquial. La distancia no debe ser motivo para
aislarse.

- Discernir la vocación de los candidatos al diaconado
y presbiterio, ya que es el primer responsable de su
formación espiritual, teológica y pastoral y po-
dríamos agregar, humana.

- Delegar y confiar sus tareas ministeriales, hacien-
do que su presencia esté orgánicamente insertada
en la vida de la Iglesia Particular.

- Conocer por su persona el impulso que se le ha
dado a la nueva evangelización, que pide el Papa
Juan Pablo II para enfrentar los retos del Tercer
Milenio en donde está siendo representado.
El Obispo «Padre» de los presbíteros. La gracia

sacramental llega al presbiterio a través del ministe-
rio del Obispo. En virtud de este vínculo sacramen-
tal y jerárquico, los sacerdotes, necesarios colabora-
dores y consejeros, ayuda e instrumento, asumen
según su grado, los oficios y la solicitud del obispo
y los hacen presente en cada comunidad.

La relación sacramental-jerárquica se traduce en
búsqueda constante de la comunión afectiva y efec-
tiva del obispo con su presbiterio. El obispo es
ejemplo de oración, celo apostólico, dedicación a la
Pastoral diocesana en colaboración con todos sus
fieles

El obispo promueve la relación fraternal con
todos y c/u, el espíritu de colaboración en una eficaz
acción pastoral.

Los diáconos, parte importante en la Iglesia,
ordenados para el ministerio. Están unidos estre-
chamente en el sacramento al obispo y a su presbi-
terio. El Obispo es el primer responsable del discer-
nimiento de su vocación y formación

7.- ¿Cómo vive el Obispo su relación con los institu-7.- ¿Cómo vive el Obispo su relación con los institu-7.- ¿Cómo vive el Obispo su relación con los institu-7.- ¿Cómo vive el Obispo su relación con los institu-7.- ¿Cómo vive el Obispo su relación con los institu-
tos de vida consagrada, particularmente en latos de vida consagrada, particularmente en latos de vida consagrada, particularmente en latos de vida consagrada, particularmente en latos de vida consagrada, particularmente en la
proclamación de la fe: catequesis, doctrina delproclamación de la fe: catequesis, doctrina delproclamación de la fe: catequesis, doctrina delproclamación de la fe: catequesis, doctrina delproclamación de la fe: catequesis, doctrina del
magisterio, etc.?magisterio, etc.?magisterio, etc.?magisterio, etc.?magisterio, etc.?

La vida consagrada es expresión privilegiada y
Don del Espíritu Santo en la Iglesia Universal y
Particular, haciendo presente los rasgos caracterís-
ticos de Jesús, Virgen, pobre y obediente para la
vida y santidad de la misma Iglesia.

Con la vida consagrada la Iglesia Universal y
Particular se amplia y se enriquece, querida por
Cristo.

Cuando el Obispo promueve y protege la vida
religiosa, según sus propios carismas, está cum-
pliendo su misión pastoral.

La vida consagrada que viva su vocación en el
seno de determinada Iglesia Particular, también lo
hace para la Iglesia Universal; ya que éstas están
formadas a imagen de la Iglesia Universal.

Las personas consagradas son para su Iglesia
Particular y por consecuencia Universal, anuncio
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vivido del Evangelio, testigos elocuentes en la vida
cristiana humana.

Es motivo de esperanza para los Institutos de
vida Consagrada cuando el Obispo respeta y tutela
sus carismas propios.

La vida consagrada está situada «en el corazón
mismo de la Iglesia como elemento decisivo para su
misión» (vita consecrata), se hacen presentes en el
mundo y viviendo los consejos evangélicos.

Al promover la vida religiosa y protegerla según
sus propias características el obispo cumple su
propia misión pastoral. Las personas consagradas,
allí donde se encuentren, viven su vocación para la
Iglesia Universal en el seno de una determinada
Iglesia Particular.

Es motivo de esperanza para los institutos que el
obispo se dedique a la tutela de la fidelidad a su
carisma, especialmente para los que se encuentran
en dificultad.

8.- ¿Sostiene el Obispo a los laicos en su anuncio8.- ¿Sostiene el Obispo a los laicos en su anuncio8.- ¿Sostiene el Obispo a los laicos en su anuncio8.- ¿Sostiene el Obispo a los laicos en su anuncio8.- ¿Sostiene el Obispo a los laicos en su anuncio
del Evangelio en el ámbito temporal? ¿Cómodel Evangelio en el ámbito temporal? ¿Cómodel Evangelio en el ámbito temporal? ¿Cómodel Evangelio en el ámbito temporal? ¿Cómodel Evangelio en el ámbito temporal? ¿Cómo
entiende el Obispo la contribución prestada a laentiende el Obispo la contribución prestada a laentiende el Obispo la contribución prestada a laentiende el Obispo la contribución prestada a laentiende el Obispo la contribución prestada a la
Evangelización por los laicos, por las asociacio-Evangelización por los laicos, por las asociacio-Evangelización por los laicos, por las asociacio-Evangelización por los laicos, por las asociacio-Evangelización por los laicos, por las asociacio-
nes de fieles, por los movimientos laicales?nes de fieles, por los movimientos laicales?nes de fieles, por los movimientos laicales?nes de fieles, por los movimientos laicales?nes de fieles, por los movimientos laicales?

Sí, se apoya a los laicos en su anuncio del
Evangelio, ya que reconoce y valora las actividades
realizadas en materia de evangelización que se
realiza en las parroquias, guiadas por los párrocos.
Además entiende la contribución prestada a la evan-
gelización por los laicos en comunión eclesial.

La presencia pastoral del Obispo con su presbi-
terio nos sostiene para que seamos cristianos de
esperanza fuerte, y nos ayuden a vivir en la certeza
que el Señor está siempre junto a sus hijos. Por ese
motivo es importante que encontremos en el Obispo
y en su presbiterio un fuerte apoyo para la unidad de
nuestra vida y para la firmeza de nuestra fe.

El Obispo debe estar atento a sostener, particu-
larmente en el plano espiritual, cuantos colaboran
más de cerca en la misión eclesial.

Los laicos están comprometidos desde el mo-
mento de su bautismo a dar testimonio fiel en todos
los campos, de su fe en Jesucristo.

Después del Concilio se han desarrollado nuevas
formas de participación en la vida eclesial. Cierta-

mente ante la exigencia de la «Nueva Evangeliza-
ción» es indispensable esta colaboración.

Todos los grupos, asociaciones y movimientos,
participan responsablemente en la misión de la
Iglesia, coordinados para llevar la luz del Evange-
lio. Al obispo corresponde lograr la buena inserción
en la comunidad diocesana.

Ante el desaliento, las dificultades, la presencia
pastoral del obispo con su presbiterio debe sostener-
los para que sean cristianos de esperanza fuerte, y
ayudarlos a vivir en la certeza de que el Señor está
siempre con sus hijos. El obispo debe reservar un
interés especial hacia los católicos que se equivocan
o que «están» lejos, buscándolos también con la
ayuda de otros fieles laicos y esforzándose por
ayudarlos a participar activamente en la Iglesia.

El Obispo consciente de la necesidad de una
formación integral de los fieles laicos debe estar
atento a sostener, particularmente en el plano espi-
ritual, a cuantos colaboran más de cerca en la misión
eclesial.

9.- ¿Cómo expresa el Obispo su comunión con el9.- ¿Cómo expresa el Obispo su comunión con el9.- ¿Cómo expresa el Obispo su comunión con el9.- ¿Cómo expresa el Obispo su comunión con el9.- ¿Cómo expresa el Obispo su comunión con el
Romano Pontífice? ¿Se siente sostenido elRomano Pontífice? ¿Se siente sostenido elRomano Pontífice? ¿Se siente sostenido elRomano Pontífice? ¿Se siente sostenido elRomano Pontífice? ¿Se siente sostenido el
Obispo por la Santa Sede? Cómo adhiere elObispo por la Santa Sede? Cómo adhiere elObispo por la Santa Sede? Cómo adhiere elObispo por la Santa Sede? Cómo adhiere elObispo por la Santa Sede? Cómo adhiere el
Obispo al ministerio del Sucesor de Pedro,Obispo al ministerio del Sucesor de Pedro,Obispo al ministerio del Sucesor de Pedro,Obispo al ministerio del Sucesor de Pedro,Obispo al ministerio del Sucesor de Pedro,
apoyándolo en el sostenimiento de la fe, de laapoyándolo en el sostenimiento de la fe, de laapoyándolo en el sostenimiento de la fe, de laapoyándolo en el sostenimiento de la fe, de laapoyándolo en el sostenimiento de la fe, de la
disciplina de la Iglesia y de la nueva evangeliza-disciplina de la Iglesia y de la nueva evangeliza-disciplina de la Iglesia y de la nueva evangeliza-disciplina de la Iglesia y de la nueva evangeliza-disciplina de la Iglesia y de la nueva evangeliza-
ción?ción?ción?ción?ción?

Expresan su comunión con el Romano Pontífi-
ce: colaborando en el Sínodo de los Obispos, en
la visita Ad Límina.

Está sostenido por la Santa Sede: al relacionar-
se con los demás obispos (colegio episcopal), está
en comunión eclesiástica con su Iglesia Particular
y la Iglesia Universal.

El Obispo se adhiere al ministerio del Papa:
encargándose del cuidado de la porción del pueblo
de Dios que se le confía, la hace crecer en comunión
en el Espíritu, por medio del Evangelio y la Eucaris-
tía. Siendo también principio y fundamento de uni-
dad en la fe, los sacramentos y el régimen eclesiás-
tico. Representando y gobernando a su Iglesia Par-
ticular, con la potestad recibida.

El obispo es principio, fundamento y vínculo de
unidad en la Iglesia Particular que le ha sido confia-
da y con la Iglesia Universal custodiando siempre la
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comunión jerárquica con la cabeza del Colegio
Episcopal y con los miembros de éste.

El obispo nunca está solo. Está relacionado si-
multáneamente con la Iglesia particular y con la
Iglesia Universal.

En el Colegio Episcopal cada obispo se encuen-
tra y está, en el ejercicio de su misión episcopal, en
comunión viva y dinámica con el Obispo de Roma,
sucesor de Pedro y Cabeza del Colegio, y con todos
los otros hermanos obispos dispersos por el mun-
do.

El obispo unido a los otros hermanos obispos,
encuentra junto con toda la Iglesia en la Cátedra de
Pedro el principio y fundamento visible de la unidad
en la fe y en la comunión.

Del testimonio común de los propios obispos
dependen la credibilidad en la predicación, la efi-
cacia del ministerio pastoral y la comunión a la que
el obispo está llamado a servir entre los propios
fieles.

10.- ¿Cómo vive el Obispo su relación con los otros10.- ¿Cómo vive el Obispo su relación con los otros10.- ¿Cómo vive el Obispo su relación con los otros10.- ¿Cómo vive el Obispo su relación con los otros10.- ¿Cómo vive el Obispo su relación con los otros
Obispos en la Iglesia Universal? ¿Y en la Confe-Obispos en la Iglesia Universal? ¿Y en la Confe-Obispos en la Iglesia Universal? ¿Y en la Confe-Obispos en la Iglesia Universal? ¿Y en la Confe-Obispos en la Iglesia Universal? ¿Y en la Confe-
rencia Episcopal? ¿Con los Obispos vecinos? ¿Serencia Episcopal? ¿Con los Obispos vecinos? ¿Serencia Episcopal? ¿Con los Obispos vecinos? ¿Serencia Episcopal? ¿Con los Obispos vecinos? ¿Serencia Episcopal? ¿Con los Obispos vecinos? ¿Se
siente sostenido el Obispo por los hermanos ensiente sostenido el Obispo por los hermanos ensiente sostenido el Obispo por los hermanos ensiente sostenido el Obispo por los hermanos ensiente sostenido el Obispo por los hermanos en
el Episcopado?el Episcopado?el Episcopado?el Episcopado?el Episcopado?

El Obispo es enlace con la Iglesia Particular y la
Iglesia Universal.

Se relaciona también mediante concilios provin-
ciales y plenarios y Conferencias Episcopales.

En la obra de la Evangelización, respondiendo
eficazmente a las dificultades pastorales comunes
(Evangelización en las diferentes regiones pastora-
les).

Mediante expresiones de fraternidad sacramen-
tal desde la estima mutua hasta las múltiples aten-
ciones de caridad.

Mediante el intercambio de sacerdotes, unifica-
ción de seminarios y otros servicios de apostolado.

En el Colegio Episcopal, cada Obispo sostenido
por el Papa y sus hermanos en el episcopado, en-
cuentran la ayuda necesaria para cumplir con su
misión. Este ministerio de comunión está sostenido
por la esperanza que debe alimentar cotidianamente
el compromiso de cada obispo para construir la
Iglesia.

Las relaciones de intercambio entre los obispos
van más allá de los encuentros institucionalizados,
se encuentran múltiples expresiones de fraternidad
sacramental y atenciones de caridad, ayuda recípro-
ca con el intercambio de sacerdotes, unificación de
los seminarios y otros servicios de apostolado, cuan-
do sea útil. Particular atención debe ser reservada
por parte de los obispos a sus hermanos obispos más
necesitados; los que sufren aislamiento, incom-
prensión, soledad, enfermos o ancianos, ellos ade-
más de seguir formando parte del Colegio Episco-
pal, siguen dando mucho a la Iglesia, en oración,
experiencia y consejo.

La figura del obispo aparece en la riqueza de su
ser hombre de comunión, en torno al cual se edifica
la unidad de los fieles, por tanto el obispo es servi-
dor, constructor, promotor, defensor y custodio de
la Iglesia comunión que, precisamente en esto, es
germen, principio y fermento de comunión en la
humanidad

CAPITULO III
EL MINISTERIO PASTORAL

DEL OBISPO EN LA DIOCESIS
Sumario

- El obispo enviado para enseñar
- El obispo enviado para santificar
- El obispo enviado para regir y guiar al pueblo de
Dios.

11.- ¿Con qué atención, espíritu de fe y de amor11.- ¿Con qué atención, espíritu de fe y de amor11.- ¿Con qué atención, espíritu de fe y de amor11.- ¿Con qué atención, espíritu de fe y de amor11.- ¿Con qué atención, espíritu de fe y de amor
anuncia el Obispo la palabra de Dios en elanuncia el Obispo la palabra de Dios en elanuncia el Obispo la palabra de Dios en elanuncia el Obispo la palabra de Dios en elanuncia el Obispo la palabra de Dios en el
contexto socio-cultural contemporáneo?contexto socio-cultural contemporáneo?contexto socio-cultural contemporáneo?contexto socio-cultural contemporáneo?contexto socio-cultural contemporáneo?

El obispo es servidor de la verdad. Por ello, lejos
de manipular y anunciarla a su capricho, la proclama
con rigurosa fidelidad y la propone a todos, a tiempo
y a destiempo, sin prepotencia, sino con humildad,
valentía y perseverancia, siempre esperando la Pa-
labra del Señor.

A través del Plan Diocesano de Pastoral hecho
por todos, pero teniendo como cabeza al Obispo. El
cual pretende encarnar el Evangelio en cada situa-
ción. El Obispo denuncia el mal a la luz de la Palabra
de Dios.

El Obispo se cuestiona, anuncia y atiende la
realidad de su Diócesis, regionalizando y el mismo
hecho de aumentar las Vicarías, Parroquias y Deca-
natos, son esfuerzos claros de encarnar la Palabra.



1999: Año del Padre

pág. 72 Bol-206

Como Pastor y siervo de la comunidad de la
comunidad Diocesana.

Ejercita en persona y nombre de Cristo.

La mayoría de los Obispos aman a su pueblo, hay
una buena atención, un espíritu de fe y un amor del
Obispo al anunciar la Palabra de Dios.

El Obispo debe tomar en cuenta las costumbre y
tradiciones del pueblo. La predicación del Evange-
lio sobresale entre los principales deberes del Obis-
po. Los laicos, especialmente los que se dedican a la
educación, reciben la garantía de su fe a través de los
Obispos.

Con el espíritu de Buen Pastor que ama y por eso
alimenta con la Palabra y enseña basándose en la
Palabra de Dios, ella debe dirigir el ritmo de su
anuncio. El Obispo debe ser un maestro de la fe bien
inculturada.

Con espíritu de humildad, perseverancia y valen-
tía, teniendo a Cristo como centro. Respeto y apoyo
a la piedad popular. En el contexto socio-cultural la
colegialidad. Unido a la caridad. El Obispo debe ser
servidor de la verdad, por ello lejos de manipularla

y anunciarla a su capricho, la proclama con rigurosa
fidelidad y la propone a todos.

12.- ¿En qué modo el Obispo recurre y utiliza los12.- ¿En qué modo el Obispo recurre y utiliza los12.- ¿En qué modo el Obispo recurre y utiliza los12.- ¿En qué modo el Obispo recurre y utiliza los12.- ¿En qué modo el Obispo recurre y utiliza los
medios de comunicación social para que ellosmedios de comunicación social para que ellosmedios de comunicación social para que ellosmedios de comunicación social para que ellosmedios de comunicación social para que ellos
sean verdaderos instrumentos de la difusión desean verdaderos instrumentos de la difusión desean verdaderos instrumentos de la difusión desean verdaderos instrumentos de la difusión desean verdaderos instrumentos de la difusión de
la Palabra de Dios?la Palabra de Dios?la Palabra de Dios?la Palabra de Dios?la Palabra de Dios?

Se está iniciando el acercamiento y uso de los
M.C.S. Urge que los Obispos cuenten con un equipo
capacitado para trabajar en los M.C.S. Que el Obis-
po transmita en los medios impresos, su Homilía.
Esclarecer el sentido pastoral de los M.C.S.

Por otra parte hace falta usar más los M.C.S.
para dar el Obispo su mensaje. Tomar en cuenta el
contexto socio-cultural en el que los M.C.S. tienen
mucha influencia y donde no existen como en las
prelaturas usar sus propios medios. Buscar espa-
cios en donde la radio y la T.V. son accesibles. Que
recurra a todos los medios apoyándose en un equi-
po bien formado y capacitado. Que ilumine los
acontecimientos coyunturales con la Palabra de
Dios.

13.- ¿Cómo es considerada la función sacramental13.- ¿Cómo es considerada la función sacramental13.- ¿Cómo es considerada la función sacramental13.- ¿Cómo es considerada la función sacramental13.- ¿Cómo es considerada la función sacramental
del Obispo un anuncio del Evangelio de la espe-del Obispo un anuncio del Evangelio de la espe-del Obispo un anuncio del Evangelio de la espe-del Obispo un anuncio del Evangelio de la espe-del Obispo un anuncio del Evangelio de la espe-
ranza? ¿Con qué prioridades?ranza? ¿Con qué prioridades?ranza? ¿Con qué prioridades?ranza? ¿Con qué prioridades?ranza? ¿Con qué prioridades?

Su persona y su ministerio son muy estimados y
muy alentadores para nuestro pueblo. El Obispo es
cabeza en la administración de Sacramentos, su
cercanía en las visitas a las comunidades sobre todo
a los más pobres hace presente a Cristo.

La función de santificar es inherente al ministe-
rio del Obispo. Precisamente en relación con los
Sacramentos, los cuales se ordenan algunos a la
perfección del individuo y otros a la perfección de la
colectividad. El Obispo es el principal administra-
dor de los misterios de Dios en su Iglesia Particular,
principalmente de la Eucaristía. Santificar al pue-
blo. Dispensador de las Sagradas Ordenes. Confir-
maciones. Asegurar la caridad pastoral.

Que resplandezca la verdad frente a los errores y
falsedades que circula en su tiempo. Favorecer la
unidad. El compromiso de educar en la fe con una
verdadera catequesis.

14.- ¿Cómo la función de gobierno del Obispo se14.- ¿Cómo la función de gobierno del Obispo se14.- ¿Cómo la función de gobierno del Obispo se14.- ¿Cómo la función de gobierno del Obispo se14.- ¿Cómo la función de gobierno del Obispo se
considera un anuncio del Evangelio de la espe-considera un anuncio del Evangelio de la espe-considera un anuncio del Evangelio de la espe-considera un anuncio del Evangelio de la espe-considera un anuncio del Evangelio de la espe-
ranza? Dificultades concretas.ranza? Dificultades concretas.ranza? Dificultades concretas.ranza? Dificultades concretas.ranza? Dificultades concretas.
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Ejerciendo su magisterio y educando en la fe a las
personas y a las comunidades a él confiadas, prepara
a los fieles laicos que renovados interiormente,
transformarán a su vez el mundo a través de las
soluciones que corresponden a ellos ofrecer confor-
me a sus respectivas competencias.

El Obispo ocupa el primer puesto como servi-
dor, como el Buen Pastor. Acomodándose a la
mentalidad, objetivo del Verbo encarnado que
quiere la salvación de todos sin excepción, que por
eso quiere que su Iglesia viva unida a El, por el
Amor. Porque es un servicio basado en la caridad.
Una de las dificultades es la multiplicidad de las
actividades.

Regir la Iglesia Particular encomendada, implica
determinaciones, reglas, restricciones, caminar por
la vía estrecha. Señalamientos de gobierno motiva-
dos por la esperanza.

Exige estilos y formas de vida realizados como
imitación de Cristo: convivir con su pueblo.

Realiza desde el servicio considerando la cari-
dad pastoral a imitación de Cristo. Tiene como
objetivo el bien de las personas y de las comunida-
des. Comunión eclesial, sacerdotes, religiosos y
fieles. Mediante la caridad y el servicio y las dificul-
tades concretas; de algunos rebeldía tanto del pue-
blo como del Clero.

DIFICULTADES CONCRETAS:

La crisis económica. Materialismo práctico.
Poca conciencia de la «dimensión social de la

fe». Tendencia a formar una Iglesia centralista.
Los M.C.S. se fijan mucho en los «defectos y

fallas de la Iglesia»
Rebeldía y falta de colaboración de parte de

algunos agentes: Presbíteros y Laicos.

CAPITULO IV

EL OBISPO,
MINISTRO DEL EVANGELIO

PARA TODOS LOS HOMBRES
Sumario

- El deber misionero del obispo
- El diálogo interreligioso
- Responsabilidades hacia el mundo

15.- ¿Se siente responsable el obispo de la Missio ad15.- ¿Se siente responsable el obispo de la Missio ad15.- ¿Se siente responsable el obispo de la Missio ad15.- ¿Se siente responsable el obispo de la Missio ad15.- ¿Se siente responsable el obispo de la Missio ad
Gentes en todo el mundo? ¿Cómo implica enGentes en todo el mundo? ¿Cómo implica enGentes en todo el mundo? ¿Cómo implica enGentes en todo el mundo? ¿Cómo implica enGentes en todo el mundo? ¿Cómo implica en
esta tarea a su diócesis?esta tarea a su diócesis?esta tarea a su diócesis?esta tarea a su diócesis?esta tarea a su diócesis?

Creemos que sí se han sentido responsables los
obispos:

se apoya económicamente y con sacerdotes a
algunas diócesis necesitadas; se promueven grupos
de misiones diocesano y parroquiales. Ha hecho
falta una apertura más universal; un plan mejor que
motive y favorezca la inquietud misionera de los
sacerdotes; comunicación e intercambio con las
comunidades misioneras religiosas; se ha privile-
giado el apoyo en lo económico pero con deficien-
cias en lo evangélico.

Es necesario encauzar, orientar y aprovechar con
este fin la religiosidad popular.

16.- ¿Cómo se compromete el Obispo concretamen-16.- ¿Cómo se compromete el Obispo concretamen-16.- ¿Cómo se compromete el Obispo concretamen-16.- ¿Cómo se compromete el Obispo concretamen-16.- ¿Cómo se compromete el Obispo concretamen-
te en el diálogo ecuménico, interreligiosos y conte en el diálogo ecuménico, interreligiosos y conte en el diálogo ecuménico, interreligiosos y conte en el diálogo ecuménico, interreligiosos y conte en el diálogo ecuménico, interreligiosos y con
la sociedad civil, en orden al anuncio del Evange-la sociedad civil, en orden al anuncio del Evange-la sociedad civil, en orden al anuncio del Evange-la sociedad civil, en orden al anuncio del Evange-la sociedad civil, en orden al anuncio del Evange-
lio?lio?lio?lio?lio?

En nuestra región no existe el diálogo ecuméni-
co, ya que lo único que existe son algunas sectas y
con ellas no se puede dialogar. Con la sociedad civil,
ha habido acercamientos aislados, pero falta llevar
un proceso de más cercanía con algunos sectores
buscando el bien común, por ejemplo en el campo
político, magisterial, con médicos, empresarios. Ha
habido acercamientos funcionales pero no proce-
sos.

17.- ¿Siente el Obispo la promoción del hombre en su17.- ¿Siente el Obispo la promoción del hombre en su17.- ¿Siente el Obispo la promoción del hombre en su17.- ¿Siente el Obispo la promoción del hombre en su17.- ¿Siente el Obispo la promoción del hombre en su
dignidad y en sus derechos como un anuncio dedignidad y en sus derechos como un anuncio dedignidad y en sus derechos como un anuncio dedignidad y en sus derechos como un anuncio dedignidad y en sus derechos como un anuncio de
la esperanza evangélica? ¿Cómo?la esperanza evangélica? ¿Cómo?la esperanza evangélica? ¿Cómo?la esperanza evangélica? ¿Cómo?la esperanza evangélica? ¿Cómo?

En el ministerio episcopal han tenido muy en
cuenta la D.S.I. (Orientaciones sobre el aborto,
defensa de los derechos humanos, de los indígenas,
contra la guerra, etc.). Ha habido preocupación por
la asistencia social de los sacerdotes. Ha habido esta
preocupación en el campo de la promoción humana,
ante algunas desgracias ha habido motivación a la
solidaridad por parte de los obispos.

Se percibe a nivel general notoria pasividad ante
abusos y violaciones de los derechos humanos.
Falta compromiso ante situaciones concretas.

El Obispo, representante de Cristo Buen Sama-
ritano, se preocupa de evangelizar a todo hombre,
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defender y promover la dignidad de los más débiles,
los pobres, el tesoro de la Iglesia.

Mediante el compromiso personal con su solici-
tud pastoral debe promover nuevas formas de apos-
tolado donde se hace presente la indigencia bajo
aspectos nuevos.

18.- ¿Pone el Obispo el anuncio de la persona de18.- ¿Pone el Obispo el anuncio de la persona de18.- ¿Pone el Obispo el anuncio de la persona de18.- ¿Pone el Obispo el anuncio de la persona de18.- ¿Pone el Obispo el anuncio de la persona de
Cristo al centro de todo el ministerio?Cristo al centro de todo el ministerio?Cristo al centro de todo el ministerio?Cristo al centro de todo el ministerio?Cristo al centro de todo el ministerio?

Sí, de hecho en nuestra diócesis en su objetivo
general aparece Jesucristo como nuestra única op-
ción y en esto han sido cuidadosos de velar por el
Cristocentrismo del anuncio evangélico, tanto en
sus homilías, como en orientaciones.

El tener a Cristo como centro de la Evangeliza-
ción da la impresión que es más teórico que prácti-
co.

Sí, Se nota en la aportación de Documentos que
ha hecho la Iglesia Latinoamericana a toda la Igle-
sia.

Despertar y gran empeño en los «Procesos pasto-
rales».

Se está atento a las orientaciones y acontecimien-
tos de toda la Iglesia (Gran Jubileo, etc.)

Todo lo que hace el Obispo siempre está buscan-
do hacerlo en imitación a Cristo, aunque no descarta
sus debilidades y errores.

CAPITULO V
EL CAMINO ESPIRITUAL DEL OBISPO

Sumario:
- Exigencia de santidad en la vida del obispo
- Dimensiones de la espiritualidad del obispo
- Ministro del Evangelio de la esperanza
- La esperanza en el camino espiritual del obispo
- Alegres en la esperanza, como la Virgen María.

19. - ¿Cuál es el centro unificador de la espirituali-19. - ¿Cuál es el centro unificador de la espirituali-19. - ¿Cuál es el centro unificador de la espirituali-19. - ¿Cuál es el centro unificador de la espirituali-19. - ¿Cuál es el centro unificador de la espirituali-
dad del Obispo, cómo es su forma concreta dedad del Obispo, cómo es su forma concreta dedad del Obispo, cómo es su forma concreta dedad del Obispo, cómo es su forma concreta dedad del Obispo, cómo es su forma concreta de
estar en relación con Dios y con la realidad queestar en relación con Dios y con la realidad queestar en relación con Dios y con la realidad queestar en relación con Dios y con la realidad queestar en relación con Dios y con la realidad que
lo rodea?lo rodea?lo rodea?lo rodea?lo rodea?

El Obispo ha de ser fiel a su ministerio, siendo
ejemplo y fuente de santidad, mediante la docili-
dad al Espíritu Santo. -Viviendo y llevando a cabo
su misión magisterial en comunión con el colegio
episcopal. -Configurado con Cristo el Buen Pas-
tor. -Siguiendo los pasos de los auténticos discípu-

los de Cristo. -Su espiritualidad tendrá su origen,
centro y cúlmen en la vivencia y práctica de los
sacramentos. -El Obispo ama a su Iglesia una en
todos y toda en uno. -en la vivencia de las virtudes
teologales, en su triple misión de: Evangelizar,
celebrar y guiar al Pueblo de Dios a él encomenda-
do. -Siendo padre a imagen del Padre, Pastor a
imagen de Dios Hijo y ministro carismático movi-
do por el Espíritu Santo. Testigo de la Resurrec-
ción, vivir en comunión con su Iglesia particular:
Presbiterio y comunidad.

De Maestro auténtico de la fe, que anuncia,
enseña y defiende la verdad sin concesiones ni
compromisos. De santificador y Administrador fiel
de los Dones divinos. Es imagen viva de Jesús.

En Cristo, la oración, su unión con toda la Iglesia,
la caridad pastoral como Cristo el Buen pastor. La
Sagrada Escritura, los Sacramentos y en especial la
Eucaristía.

Viviendo la esperanza y servicio, y decir como
San Pablo: «Todo lo puedo en aquel que me confor-
ta». Debe ser animado por aquella misma esperanza
de la que ha sido constituido servidor en la Iglesia y
en el mundo. Celebración y vivencia de los Sacra-
mentos.
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20. - ¿Qué iniciativas concretas favorecen la unión20. - ¿Qué iniciativas concretas favorecen la unión20. - ¿Qué iniciativas concretas favorecen la unión20. - ¿Qué iniciativas concretas favorecen la unión20. - ¿Qué iniciativas concretas favorecen la unión
espiritual del Obispo, sobre todo con los presbí-espiritual del Obispo, sobre todo con los presbí-espiritual del Obispo, sobre todo con los presbí-espiritual del Obispo, sobre todo con los presbí-espiritual del Obispo, sobre todo con los presbí-
teros y diáconos, con los consagrados y con losteros y diáconos, con los consagrados y con losteros y diáconos, con los consagrados y con losteros y diáconos, con los consagrados y con losteros y diáconos, con los consagrados y con los
laicos, especialmente si están en asociacioneslaicos, especialmente si están en asociacioneslaicos, especialmente si están en asociacioneslaicos, especialmente si están en asociacioneslaicos, especialmente si están en asociaciones
y fundaciones eclesiales?y fundaciones eclesiales?y fundaciones eclesiales?y fundaciones eclesiales?y fundaciones eclesiales?

Portador de un sano optimismo vivido y comuni-
cado. -Obediencia, pobreza, prudencia pastoral,
fortaleza y esperanza. -Orando por su Iglesia a él
encomendada. -Imitando a Jesús en la elección de
sus apóstoles. -Presentándose como un centro visi-
ble de unidad, hermanado con los demás Obispos. -
Manifestandose como verdadero Pastor en los mo-
mentos especiales de la manifestación de la gracia
de Dios, como son: La Misa Crismal, las Ordenacio-
nes sacerdotales y Confirmaciones. -Reconciliado y
reconciliando. -Vida y alegría en el centro y cúlmen
de nuestra vida cristiana: La Eucaristía.

El Obispo debe vivir su específica espiritualidad,
orientada a que se vivan la fe, esperanza y caridad.

Visitas Pastorales; presencia en Fiestas Patrona-
les, en los retiros de Sacerdotes, Misa Crismal,
Ordenaciones y Confirmaciones.

Seguir el ejemplo de Cristo el Buen Pastor,
inspirando confianza y viviendo en comunión espe-
cialmente con los agentes de pastoral. El Obispo
debe buscar y vivir a la escucha con el Presbiterio,
con los Diáconos, con los Seminaristas y Consagra-
dos y donde sea posible con los laicos. Comunión y
participación en sus diversas expresiones. Estar en
diálogo permanente y en constante comunicación
más humana y menos burocrática.

21.- ¿Que sugerencias se pueden dar para ayudar al21.- ¿Que sugerencias se pueden dar para ayudar al21.- ¿Que sugerencias se pueden dar para ayudar al21.- ¿Que sugerencias se pueden dar para ayudar al21.- ¿Que sugerencias se pueden dar para ayudar al
Obispo a crecer en su camino espiritual? ¿AlObispo a crecer en su camino espiritual? ¿AlObispo a crecer en su camino espiritual? ¿AlObispo a crecer en su camino espiritual? ¿AlObispo a crecer en su camino espiritual? ¿Al
inicio de su mandato? ¿Con el pasar de los años?inicio de su mandato? ¿Con el pasar de los años?inicio de su mandato? ¿Con el pasar de los años?inicio de su mandato? ¿Con el pasar de los años?inicio de su mandato? ¿Con el pasar de los años?

El secreto de su misión estará en la inviolabilidad
de la esperanza. -Viviendo su ministerio. Santo,
fuerte y dócil al Espíritu. -Tomando como alimento
la Sagrada Escritura en comunión con su presbite-
rio. -Autenticidad en el seguimiento de Cristo y
Amistad verdadera. -Confiando como verdadero
discípulo, en la Madre del Verbo, María Santísima.
Imitándola en la alegría y en la esperanza de ser
testimonio viviente del poder divino.

Alimentarse en la Palabra de la Verdad. Recurrir
constantemente a la lectura asidua y estudio atento
a la Palabra Divina. Orar por el pueblo que le ha sido
confiado. Someter al Padre todas sus iniciativas

pastorales. Atención especial a los Consagrados y
Consagradas.

Fomentar las virtudes: Obediencia, Continencia,
Fortaleza, Esperanza. Predicar el Evangelio con
franqueza; poner su confianza en la Divina Provi-
dencia; confiarse a la Sma. Virgen; renovarse cons-
tantemente en su vocación como Pastor.

No deje de recordar el día que recibió su Sacer-
docio. Al comenzar su episcopado lo haga con
alegría, fuerza y esperanza; al paso de los años y al
final, que disfrute la satisfacción de haber servido
bien.

Como bautizado, como obispo y sacerdote tiene
la necesidad de vivir en constante oración que
participe en momentos fuertes de Espiritualidad,
como en Ejercicios, Retiros, etc.

Que se de cuenta que es humano y se relacione
bien con Dios y con la comunidad.

22.- ¿Qué santos Obispos se pueden tomar como22.- ¿Qué santos Obispos se pueden tomar como22.- ¿Qué santos Obispos se pueden tomar como22.- ¿Qué santos Obispos se pueden tomar como22.- ¿Qué santos Obispos se pueden tomar como
modelo de parte del Obispo para alimentar unamodelo de parte del Obispo para alimentar unamodelo de parte del Obispo para alimentar unamodelo de parte del Obispo para alimentar unamodelo de parte del Obispo para alimentar una
espiritualidad propia?espiritualidad propia?espiritualidad propia?espiritualidad propia?espiritualidad propia?

San Carlos Borromeo: Pastor celoso y responsa-
ble, manifestado en la entrega a su gente. Beato
Rafael Guízar y Valencia.

San Francisco de Sales. Vasco de Quiroga. Mon-
señor Romero. Juan XXIII. Pío X. San Ambrosio.
San Ignacio de Antioquía, San Agustín . Papa Pío X
. Mons. Guízar y Valencia . Tata Vasco. Francisco
Orozco y Jiménez

23.- ¿Qué otros puntos importantes, en relación al23.- ¿Qué otros puntos importantes, en relación al23.- ¿Qué otros puntos importantes, en relación al23.- ¿Qué otros puntos importantes, en relación al23.- ¿Qué otros puntos importantes, en relación al
tema establecido merecen ser propuestos paratema establecido merecen ser propuestos paratema establecido merecen ser propuestos paratema establecido merecen ser propuestos paratema establecido merecen ser propuestos para
la reflexión del Sínodo?la reflexión del Sínodo?la reflexión del Sínodo?la reflexión del Sínodo?la reflexión del Sínodo?

Que todo empeño en el Obispo, se enfoque
preferencialmente a su presbiterio, pues son sus
brazos y su voz.

Atención a los Obispos Eméritos.
El Obispo y los ministerios laicales (promoverlos).
Facultades de las Conferencias Episcopales.
Acuerdos de los Obispos para la distribución

equitativa del Presbiterio.
Reestructuración de rituales para sacramentos.
Autoridad y corresponsabilidad del Obispo (Vi-

carios Episcopales).
El Obispo y su relación con la autoridad civil.
Colegialidad de los Obispos.



CUMPLEAÑOS
4 Octubre 1920 ............. SR. PBRO. FRANCISCO JIMENEZ GUTIERREZ

 1970 ............. SR. PBRO. JUAN FRANCISCO SANCHEZ ORTEGA
5 Octubre 1959 ............. SR. PBRO. ANTONIO CAMARENA VALADEZ
6 Octubre 1959 ............. SR. PBRO. AURELIO GARCIA GARCIA

 1937 ............. SR. PBRO. JUAN HERNANDEZ SERRATOS
7 Octubre 1953 ............. SR. PBRO. J. ROSARIO HERNANDEZ VALTIERRA
8 Octubre 1961 ............. SR. PBRO. JOSE BRIGIDO PEREZ GUTIERREZ
9 Octubre 1947 ............. SR. PBRO. RAFAEL ALVAREZ HERNANDEZ

10 Octubre 1972 ............. SR. PBRO. ELISEO LOZANO DIAZ
12 Octubre 1927 ............. SR. PBRO. ALFONSO ALTAMIRANO PLASCENCIA

 1950 ............. SR. CURA WILFRIDO GRACIANO TORRES
19 Octubre 1966 ............. SR. PBRO. JOSE LUIS GONZALEZ MURO
20 Octubre 1954 ............. SR. CURA JUAN ROBERTO CHAVEZ BOTELLO

 1965 ............. SR. PBRO. ARTURO PADILLA HERNANDEZ
1918 ............. SR. PBRO. JUAN PEREZ GALLEGOS

 1962 ............. SR. CURA JOSE GUADALUPE VAZQUEZ GONZALEZ
21 Octubre 1956 ............. SR. PBRO. J. GUADALUPE MUÑOZ PORRAS

 1947 ............. SR. PBRO. J. GUADALUPE SERRANO MONTOYA
23 Octubre 1959 ............. SR. PBRO. SERVANDO SANCHEZ AYALA
24 Octubre 1963 ............. SR. PBRO. J. JESUS RUVALCABA GOMEZ

 1951 ............. SR. CURA RAFAEL VILLALOBOS ORTEGA
27 Octubre 1947 ............. SR. PBRO. MIGUEL ANGEL PEREZ MAGAÑA
30 Octubre 1950 ............. SR. PBRO. JOSE RODRIGUEZ SALAZAR
31 Octubre 1948 ............. SR. CURA. HORACIO CAMARENA ALDRETE

ANIVERSARIOS DE ORDENACION
4 Octubre 1975 ............. SR. CURA JOSE LUIS ACEVES GONZALEZ

 1975 ............. SR. CURA. HORACIO CAMARENA ALDRETE
6 Octubre 1979 ............. SR. CURA JOSE LUIS LEON DIAZ

12 Octubre 1979 ............. SR. PBRO. JUAN FRANCISCO OROZCO BARBA
 1996 ............. SR. PBRO. JUAN FRANCISCO SANCHEZ ORTEGA

20 Octubre 1940 ............. SR. PBRO. ALBERTO CALDERON UREÑA
24 Octubre 1998 ............. SR. PBRO. FELIPE DE LA TORRE BARBA

ANIVERSARIOS DE DEFUNCION
11 Octubre 1975 ............. SR. CURA JOSÉ GUTIÉRREZ COMPARÁN
13 Octubre 1983 ............. SR. PBRO. J. JESÚS CASILLAS MERCADO
30 Octubre 1978 ............. SR. CANGO. ANGEL GÓMEZ
31 Octubre 1998 ............. SR. PBRO. J. ASUNCIÓN NAVARRO VALLECILLO
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AGENDA DE OCTUBRE
MES DE LA FAMILIA, MES DEL ROSARIO y MES DE LAS MISIONES

S. 2. - Evangelización. Reunión del Equipo de Evangelización y Catequesis en
Tepatitlán para preparar materiales de Adviento 99 y Cuaresma 2000.

- Pastoral Juvenil. Integrar el equipo de Adolescentes. Tepatitlán.
D. 3. - Pastoral Vocacional. Jornada Vocacional. Valle de Guadalupe.

L. 4. - Decanato Jalostotitlán. Tamacapulín. Tema: Semana de la Familia.
- Decanato Atotonilco. Tototlán. Tema: Semana de la Familia.
- Decanato Yahualica. Huisquilco. Tema: Semana de la Familia.
- Decanato Ayotlán. Huáscato. Tema: Familia y Grupos de Reflexión.
- Decanato Arandas. San José Obrero, Arandas. Tema: Pastoral Familiar.

V. 8. - Decanos.
S. 9. - Formación de Agentes. Encuentro de Encargados de Centros de Formación de

Agentes. Atotonilco.

L. 11. - Decanato San Juan. Mezquitic. Tema: Familia.
- Decanato Tepatitlán. Espíritu Santo. Tema: Catequesis sobre el Jubileo.
- Decanato Capilla de Guadalupe. Los Dolores. Tema: Jubileo 2000
- Decanato San Julián. San José de los Reynoso. Tema: Familia.

Mi. 13. - M.C.S. Reunión del Equipo. Tepatitlán.
- Decanato Lagos. La Asunción. Tema: Pastoral Social.

J. 14 a S. 16 - REUNION DEL CONSEJO DIOCESANO DE PASTORAL. Casa Juan
Pablo II

Ma. 19. - Liturgia. Reunión para programar Encuentro Decanal de Equipos de Liturgia.
Tepatitlán.

V. 22 - Pobres. Reunión Equipo. Prevención.
V. 22 a D. 24. - Pobres. Encuentro de Papás. San Juan de los Lagos.
S. 23. - ORDENACIONES DIACONALES. Seminario

- Pastoral Juvenil. Reunión para presentar proyecto de CDPAJ y Pre-taller.
S. 23 a D. 24. - Pastoral Familiar. Encuentros Conyugales. Casa Juan Pablo II.

L. 25. - Decanato Tepatitlán. Reunión de estudio. La Santa Cruz.
D. 31. - Pastoral Vocacional.



Concédenos ser fieles testigos de tu Resurrección

ante las nuevas generaciones de América,

para que conociéndote te sigan

y encuentren en ti su paz y su alegría.

Sólo así podrán sentirse hermanos

de todos los hijos de Dios dispersos por el mundo.

Tú, que al hacerte hombre

quisiste ser miembro de una familia humana,

enseña a las familias

las virtudes que resplandecieron

en la casa de Nazaret.

Haz que permanezcan unidas,

como Tú y el Padre sois Uno,

y sean vivo testimonio de amor,

de justicia y solidaridad;

que sean escuela de respeto,

de perdón y mutua ayuda,

para que el mundo crea;

que sean fuente de vocaciones

al sacerdocio,

a la vida consagrada

y a las demás formas

de intenso compromiso cristiano.

Protege a tu Iglesia y al Sucesor de Pedro,

a quien Tú, Buen Pastor, has confiado

la misión de apacentar todo tu rebaño.

Haz que tu Iglesia florezca en América

y multiplique sus frutos de santidad.

Enséñanos a amar a tu Madre, María,

como la amaste Tú.

Danos fuerza para anunciar con valentía tu Palabra

en la tarea de la nueva evangelización,

para corroborar la esperanza en el mundo.

¡Nuestra Señora de Guadalupe, Madre de América,

ruega por nosotros!

Oración a Jesucristo
por las familias de América

76. Por tanto, invito a todos los católicos de Amé-
rica a tomar parte activa en las iniciativas
evangelizadoras que el Espíritu Santo vaya sus-
citando a lo largo y ancho de este inmenso
Continente, tan lleno de posibilidades y de
esperanzas para el futuro. De modo especial
invito a las familias católicas a ser "iglesias
domésticas",  (294) donde se vive y se transmite
a las nuevas generaciones la fe cristiana como
un tesoro, y donde se ora en común. Si las
familias católicas realizan en sí mismas el ideal
al que están llamadas por voluntad de Dios, se
convertirán en verdaderos focos de evangeliza-
ción.

Al concluir esta Exhortación Apostólica, con la
que he recogido las propuestas de los Padres
sinodales, acojo gustoso su sugerencia de re-
dactar una oración por las familias en Améri-
ca.  (295) Invito a cada uno, a las comunidades
y grupos eclesiales, donde dos o más se reúnen
en nombre del Señor, para que a través de la
oración se refuerce el lazo espiritual de unión
entre todos los católicos americanos. Que
todos se unan a la súplica del Sucesor de
Pedro, invocando a Jesucristo, "camino para la
conversión, la comunión y la solidaridad en
América":

Señor Jesucristo, te agradecemos

que el Evangelio del Amor del Padre,

con el que Tú viniste a salvar al mundo,

haya sido proclamado ampliamente en América

como don del Espíritu Santo

que hace florecer nuestra alegría.

Te damos gracias por la ofrenda de tu vida,

que nos entregaste amándonos hasta el extremo,

y nos hace hijos de Dios

y hermanos entre nosotros.

Aumenta, Señor, nuestra fe y amor a ti,

que estás presente

en tantos sagrarios del Continente.
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